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Presento al público este modesto trabajo, y tengo el ho.
nor de someterle á su ilustrado juicio, abrigando la grata
esperanza de que le ha de conceder su atención, por tratar-
se tte una de las glorias cientíñcas españolas que más alto
deben proclamarse, precisamente por haber florecido en
aquella rlichosa época en que el nombre de nuestra uación
resonaba en el uoiverso cual símbolo de grandeza, y cn que,
como es de todos sabido, se hallaba el territorio cspañol
iluminado á perpctuidad por el astro del día.

Animado de idénticos prop6sitos y con el n¡ismo deseo de
enalteccr y estudiar nuestras celcbridades cientificas, escribo
esta biografía y bibliografía, como ya vengo haciendo, desde

hace años, con otras de diferentes sabios, más ó menos bien
conocidos y algunos por desdicha olvidados, procurando por
mi parte que desaparezcan de ta oscuridad en que yacen tan
valiosas joyas, dignas de que no se oculten como preciosas
perlas en el fondo de los mares, y se procure á todo trancc
que la historia científica española complete y gcneralice su

elevada misión,
Es pues necesario, sin duda alguna, presentar á Ia luz del

dla las galas de nucstra historia cienti6ca, un tar:to olvida-
¡

ADVERTENCIA PRELIN{INAR



dars y oscurecidas, para quc el brillo de sus puros rellejos
ilumine el camino del presente periodo y de las edades del
porvenir, á ñn de que el conccpto que se forme de nueStrá
nación tenga la exactitud verdadcra y revista la imparciali-
dad y justicia, no siempre otorgadas, en el tribunal de ta ge.
neral censura. Hay, en efecto, muchas y ricas joyas en el
fondo del mar de lo pasado escondidas, y es forzoso admi-
rar su belleza con verdadero orgullo patrio.

Al recorrer las páginas de los libros en que se describen
las sustancias de que la Farmacología y estudios limitrofes
se ocupau, no pueden menos de hallar¡e las huellas del su-
perior talento y laboriosidad del célebre Nicolds trIonardes,lo
cual me inspiró el deseo de estudiar y conocer su vida y es.

critos, por cuyo motivo heme decidido á publicarlos, que-
riendo rendir ese tributo de admirac'ión á quien [ué una de
las primeras figuras cientíEcas de aquclla sociedad. Son ya,
valias las biografías de trfonardes qoe han visto la luz prlbli.
ca. Los estudios de il{orejón y Cliinchilla, Ios trabajos bi-
bliográ6cos de D. Nicolás Antonio y Arana de Valflora,
puedcn citarse como clásicos en este asunto; alguna mención
merecen Chiarlone y Nlallaina, y últimamente un interesante
folleto del Dr. D. Javier Lasso de la Vega, premiado por
el Ateneo de Sevilla en rB9o, constituye un trabajo digno
de la mayor estimación. Este últinro contiene curiosas noti.
cias, algunas de las cuales he utili.zado también cn este es-

crito, como ya cuidaré de citar en su oportuno sitio. Pero
he procurado, en la bibliografía que ofrezco á la pública con-
sideración, no sólo consignar algunos de los datos no cono.
cidos ¡li publicados en parte alguna, sino ampliar las consi.
tleracíones críticas, en cuanto poede hacerse con deteni.
das y meditadas lecturas de las ol¡ras del sabio médico sevi-
llano.

Con tales ideas, y después de prolijas y minuciosas con.
sultas á las bibliotecas y archivos, he crnprendido este estu.
dio, en el cual suplico encarecidamente á los que me honren
con su lectura atiendan antes á los <leseos en que se inspira
que al modo de haberlo realizado, con lo cual habránse so.
bremanera satisfecho las aspiraciones del autor.

-{t]
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CAPÍTULO PRIT,IERO

DATOS BTOGRÁ.FICOS Y DOCUN,IENTOS RELAT¡VOS

Á nsrn roRsoNe.¡e

Importancia del siglo XVI eo la cieoci¡ espaúola.-Nacioieuto ile }fo¡a¡-
des,-Sus pri¡ueros años.-Sq talla cieatÍ6ca.-Estuili¡ eu la Universidail
de Alcalá. - Fecha de su grado de Bachille¡ eo ltlediciDa. - Dedícasc al
ejercicio de la profesióo eo Sevilla.-Su crédito como Eédico práctico.-
I'ersouajes á quieoes asistió. - Cooposicioncs poéticas gue le dedicaroo va-
rios autores.--No eduvo jrmás eo Aué¡iqa, aq.pggLggggú perfcctrge-nte
las p¡odqsciones naturalcs dg qslr regióq, - lluseo fo¡mado por Monardes.

-Fam¡ del misñótÁtie las pcrsooas e¡uditas.-Tributo que le hau reo-
dido los bot¡inicos moderqos.-La mejor recompensa á su trabejo,-Cos-
tumbres de Monartles,-Su uatu¡al modestia rcvelada eo muchos de sus
actos.-trfuerte de trfona¡des,-Aüo de su fallecimieoto.-Ilicase¿ d.e Doti-
cias biográñcas de este sabio.-Su vid¿ se halh eo sus lib¡os, - - O tros datos
curiosos rlel mis¡no.-Dl ¡etrato de Moua¡iles. -I nte¡vc¡cióu de [Iomrdes
co el reco¡ocimiento de uu ceoóoigo de la catedral de Sevilla.-Distioción
eot¡e Nicolás y el llnmado Juao Bautista. -P¡lab¡¡s de D. ){icolás Aoto-
n[o,-Docuureotos iqte¡esaotes y curiosos.

Entre los sevillanos ilustres que llan merecido con in-
d iscutible justicia pasar á la posteridad por multitud de tí-
tttlos, se halla Nicolás l\fonardes, t¡na de las lumbreras
científicas dc nneslra nación en el siglo XVI, en cuya época
brillalon tantos cspañolcs que supicron colocar el nombre
patrio á una altura suficicntc á ser por totlos los pueblos
ailmirado y en todas las regiones enaltecido.-

I



Iln los últimos 
",ro. 

¿I .rn*O **,o, puesto que fur! en

r+93 (r), nació en Sevilla. En esa ¡nenrorable centulia que

ha ca¡rsado á la historia con sus hechos tuvo la fortuna de

al¡rir lcs ojos á la luz. Sábese que estudió en la Universi-
dad complutense y ejerció en Ia ilustre capital andaluza la
profesión médica, residiendo constantelnente en la ciutlad
del Guailalquivir, que le cuenta entr€ sus predilectos hijos

)' como una de las más preciadas per{as de su corona.
El e tudio biográñco y bibliográñco de I\Ionardes da á

conocer de un modo exacto el grado de cultura cientíñca
española en l¡ centuria dócimosexta, por lo que se reñere
á las ciencias naturales en st¡s relaciones con la medicina y
la farmacia, al propio tiempo que revela la importancia de
un personaje cu¡'o nornbre ha pasado con justicia á través
de las generaciones, rodeado de los prestigios del sabio y
de la aureola del talento de primer orden.

Finalizaba, pues, el siglo XV cua¡rdo cl sol sevillano fué
cl que primelo ilunrinó sus retinas, no habiendo jamás ol-
lidado lo <1ue á su patria debiera ni los sacrilicios que los
autores de sus dias se impusieron por darle l¡rillante edu-
cación y acumular en srr mente la rnayor suma de co.roci-
mientosque fue¡on semilla benélica, que germinóy produjo
¿rl andar del tiempo sazqrnaclísimos frutos.

Los años primeros de su esistencia trascurriet'on para
él sin los'¿Ltractivos y eucantos que tienen para el mayor
número, pr.ies entregado por completo al estudio, más por
afición propia que por ajeno mandato, apenas si pudo sa-
borear las duleuras propias de la p,rimaveia de la vida, por'
<1ue no disfrutó de Ios placeres de lu juventud, ávido de ccn
sagralse á la cienciá, á quien no qlrería sustraer ni aun b¡e-
vcs momentos.

No ha consignado la tradición ni hay dato alguno relati
vo á los noml:res de los padres de }{onardes, así como tam.
poco se conoce cuál era su segundo apellido, yes de lamen.
tar esta falta de noticias, que todas cllas vendrían á inte-

I

i
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- 
llay alguoas dudas rcspecto á elta fdclre, pero está coDsigoada eo la¡

ob¡as de más ¡eputacióo.
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grar una completa biografia, si por ventura se hubiese con.
seguido adquirirlas, aun cuando no parezcan de gran inte.
rés; pero todo Io que se re6ere á la personalidad de llfonar-
des lleva envuelto una aureola de inrportancia tal, que Ia
historia se apoCera con avidez de cuanto á este personaje
serefiere en todos los órdenes de su vida.

Acudió á realiz¡r sus estudios médicos á la Universidail
complutense, pues no existían en Sevill¿ cátedras donde
pudiera verificarlos, llevándole iniludablemente á tal deter.
minación la fama justamente adquirida por el estableci.
miento fundado por Cisneros y la bien sentada reputación
de aquellos profesores que, inspirados en las ideas hipocrá-
ticas, sabían inculcar á sus discípulos los preceptos más
sabios y las grandes síntesis encerradas en sentencias que
las aprovechadas lecciones tlcl tiempo había producido.

'l'iénese noticia, entre las fechas memorables de su ca-
lreracicntíñcar eue eo r9 de Ablil de r533 se graduó de

Bachiller en trfeclicina en la Universidad de Alcalá, según
consta en el libro tle actos y grados de aquel memorable
centro cientíñco, habiéndole conferido dicha dignided aca-
dénrica D. Pcdro Lópcz rte '[oledo (r).

De sus estudios en la referida Univelsidad de Alcalá se
sabe que los realizó con ap ro vecltam iento, qie siguió su
cárrera con vocación y entusiasmo, cleyendo indudable.
mente que ea ella h¡l;ia de hallar Ia satislacción de su es-
píritu y cl logro rle sus aspiracioncs, así como también se

conoce la gran sup:rioliCad que sobre los demás tenía; ma-
nejaba con bastante soltura el idionra dcl Lacio, cual era
indispensable en aquella época para seguir con fr¡to cual-
quier índolc de estuJios, y así se revela también en algunos
de sus cscritos.

La vida del estudiante sevillano en Alcalá de Henarcs
fué exactamente la que de ordinalio rcfieren las cróni:
cas que acontecía á los jóvencs que eo el siglo XVI

(r-) Dicho libro existe hoy eo e[ archivo de I¡ Univc¡sidail Ccntral, como
coDtiouxdora dc aquel ilnstrc est¡blecirnie¡to. Véase el documéoto iriscrto eL
et lugar correspondiaDte al termihnr la triografía.
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acudían á las aulas complutenses, de cuyos bancos salieron
tantas celebridades que llenaron et mundo con su nombre
y cuyos legendarios manteos eran lro sólo la alegria de la
gloriosa población que los albergaba, sino que constituían
además una colectividad de donde brotaban, cr:medio de al.
gunos juveniles desvaríos, torrentes de ingenio, como apa-
recen las perfumadas flores dcspués de los huracanes tle
Itlarzo y las primeras lluvias tle Abril.

Bieu joven era lfonardes, puesto que no tenia más que
veintiséis años I' afrn asistía á las aulas, cuando, según se

deduce de los datos cronológicos, tendría ocasión de presen- ..

ciar, con motivo de las vaciones esti,¿ales del año r519, el
ro de Agosto, la partida de Sevilla de Fernando de Nfaga-
lla¡res en pos del descubrimiento del estrecho que recuerda
de una manela imperecedera su nombre, y que constituye
uno de esos hechos históricos cuya importancia enaltece al
pueblo que tiene la dicha de lerlos realizar en su recinto.

Una vea terminados sus .llldios, dedicóse inmediata-
m.,nte Nicol/ts lfo¡rardes al ejercicio de su profesión en Se- .

villa, cuyo trabajo no interrumpi6 jamás hasta la termina-
ción de su existencia. Aun cuand,l tuvo la fortuna de po-
scer algún capital, que le hubiera fácilmente consentido
clisfruta¡' de la paz del descanso, sobre toclo en el último
tcrcio de su vi la, no consintió, sin embargo, su entusias-
mo por la ciencia, ni mucl r meniDs la ejemplar laboriosi-
dad de que le dotó natulaleza, ttocar por Ias dulzuras del
ocio los sinsabores de la práctica y su incesante trabajo
que compartía entre los enfermos y el bufete, siendo la
mucrte la única encargada de ap.agar los fulgores de aque.

lla co n stante hoguera.
Ifonardes empez| á ejercer la medicina en Sevilla en I

¡534, corno se deduce de lo que éX mismo asegura en üna I

edicínal d¿ las cosadc sus obras. Dn la If i,sloria »t

d e n4e-slr as I ryli as i cgi d1u t g t ¿;.,

Scvilla, clice en cl folio z." vu

r.,lición rle ¡ 574,
elto lo siguiente

ccr jwtta»tcntc can la erf,.. lencia y,uso dellu dc quarenta aíns
que lta r¡ue curo ¿n csla ci:,,:ladu. Por lo tanto hay nccesidad de
referir á cuarenta años antes la fecha en que comer.zb I

en

P¡ilelo ha-

I

I
I

I

I

I

I
i

I
I

i
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ejercer, y éste es un dato que contribuye á afirmarse en Ia
creencia que acabamos de consignar de que no fuéen§evi.
lla, como erróneamente algunos aseguran, donde hiao sus
estudios médicos, puesto que hasta r57z no se establecie.
ron en la Universidad de Sevilla cátedras de Medicina.

Que alcanzó gran crédito lvfonardes comd médico práctico
y experimentado clínico lo demuestra, entre otras ccsas, su
grandey escogitla clientela, entre la que se contaban perso-
najes ilustres, conro la Duquesa de Béjar, á quien tledica
ura de sus obras; el Arzobispo tle Sevilla D. Cristóbal de
Rojas y Srndoval y el Dulue tl: Alcalá, al.que dedicó él
diátogo del hierro, así como algunos otros, todo lo cual da
á entender que su fama como médico se hallaba á igual al-
tura que en el concepto de escritor, pues sus obras se ago-
taron con.prontitud, siendo necesaria su reimpresión yfue-
ron traducirlas á e.rtranjcros idiomas por personas impor.
tantes.

Que tuvo gran farna en su tiempo y que sus contemporá-
neos hiciér'onle la dcbida justicia pruébanlo los muchos elo-

gios que le tributaron, según atestiguan los varios doiu.
mentos que ha poilido recoger la historia, y llegó fácilmen-
te á manos de l{onardes una carta que Pedro de Osnra le
dirigió desde Lima á Sevilla, sin otras serias que las si-
guientes: oAl muy magnífico señor, nri señor Doctor lf onar-
des, médico en Sevilla». Con lo cual se deducc que no sólo
la volaitora farna llevó el prestigio de su nombre hasta
Lima, sirro que era igualmente considerado y enaltecido en
todas partcs, pues la calta llegó á su dcstino sin sufrir ex-

travío ni retraso en trayccto tan largo.
Sonetos y otras corrposiciones poéticas que le dedicaron

escritas en latin y en castellano son también muestras elo-
cuentes del gran concepto público que alcanzó, debido todo
á sus libros, recibidos con la consideracióny el :,precio me-
¡ecitlos por unos trabajos que revelaban verdadcros inven-
tos yconquistas cientílicas, así como también por sus actos
profesionales considerados en otro terreno <¡ue en los resul.
tados tlel bufete y de las publicaciones.
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No puede menos .de .concederse á llonardes un srán es-
píritu de observación, c)mo indica el atento y minucioso
estudio que hizo de gran nfrmero de sustancias, consigna.
das en sus libros, donde se detallan muchos caracteres, rea-
lizando de tal suerte descripciones de cuerpos, cuya origi-
nalidad le corresponde en gran manera, y constituye por
lo mismo un mérito que ilebe consignar la historia.

Fidelísinlo y atento observador de l¡ naturaleza, leia
perfectamente en ese !ibro, cuyas páginas están siempre
abiertis y en sus renglones, fielmente interpretados, se en-
cicrran st¡blimes y profrrndas sentencias para después apli-
carlas con perfecto criterio á multituC de as'lntos de l¡ vida
práctica, y tr{onardes los tradujo en el enriquecimiento de

la materia médica, á la que aportó precioso contingente,
del que ha podido utiliza¡se no sólo [a generación que Ie
fué contemporánea, sino los siglos que le han seguirlo para
llegar á nr¡estros días rodeado de brillante fama.

Aunque no realizó viajes á .\mérica, como algunos erró-
nearnentc suponeo, no perdonaba, sin embargo, medio de
adquirir notici¡s y recolectar prolucciones naturales de
ac¡rellos países, desconocidos entonces por completo, conro
recién descubiertos, encarganrlo á los patrones de buquer,
á los capitanes de las cliversas eml¡arcaciones qtre partían
hacia los inexpiorados sitios, que procurasen á tolo trance
tr'aerle productos de aluel suelo, con objeto de estulliarlo¡
y someterlos á detenido análisis;

Por más que algunos aseguren que estuvo }fonardes en
las Indias occidentales, funCánCose en datos que suponen
de gran fuerza, lo cierto e¡ que, bien aclarailo este hecho.
biográfico, resulta perfectamente comprobaCo, como ya he
<licho, que no realiz| semejante viaje.

Así es que dice él mismo, hablando del propósito de éscri-

I

I

I

f



-9-'
bir acerca de las sustancias de aquellas regiones: tY cottto

¿n esla ciudnd dc Seuilla, tluc es luerto y. escala de todas las In-
dias cccid¿ntales, selamos dellas, ,rtás quc et olra larle clc toda

Es[aña, lor acnir todas las cosas Írimerc o ella, do cofi n alor
rclación y con trrayor cxfcriencia sc snberr, ltidclo haccr, elc,t

Creemos, por tanto, que el historiador Hernándea More-
jón está en lo exacto al asegurar. que «l\{onardes ejerció en
su pueblo natal, donde estuvo avecintlado toda su vida, y
no consta que se ausentase de élr .

llonartles reunió, como resultado de todo esto, un museo

de objetos naturales, constituído por sustancias merlicinales
procedentes de América qr¡e, aunque no numeroso, era su-

mamente notable por lo raro de los ejemplar'es que colec.
cionó, y sobre toilo por la novedad que entonces ofrecíaL
unos objetos reción apare;iCos en el horieonte científico y
acogiilos con el entusiasmo que se reciben las noveCades
que se presentam envueltas entre los esplerrdores de la
grata esperanza de hallar en ellas remcdios más eficaces y
seguros para combatir las enfermecla<les que los h¡sta en

aquel día conocidos. Es uno de los museos más antiguos
que se han formado, y l3eckman lo cita como ya eristente
en 1554; es decir, que llegó á tener fama entre sils contem..
poráneos como digno de scr corrocido y estudiado.

Dícese que sirvió de mode:o y estímulo á Argote de l\fcr-

lina y Rotlrigo Z amorano para que á su vez reunieran en-
tonces en Sevilla gran número tle objetos naturales; de todo
lo cual resultó un verdadero progreso cientíñco. La colec
ción de lVfonarrles ofrecióle motivo y base fundame¡rtal para
sus escritos y singularmente para la obra titulada Hislorid
ttt¿dicünl de las cosas t1ll,L'se trfien le nucslras Indios occidenla'
/as, que es indrrilableme;rte su tral:aj o de más empeño.

Que la colección de objetos naturales traídos tle Améri-
ca, forma<la por r\{onardes, llegó efectivamente á constituir
un notable museo, lo prueba la circr¡nstarrcia de qtre se ci-
taba por todas las personas dcclic¿rilas á estos estudios, y es,
segrin el referido Becl<man, uno de los más antiguos que han
existido, refiriéndose al año 1554, y aunque los indicados
Argote tle llolina y Rodrigo Zamorano se ocuparon en Se-



villa cn reunir sustanct"* 
t"t",*"uole, 

no llegaron estas

colecciones á igualar á la d: \fonardes, ni en el número de

ejemplares, ni lanrpoco en las condiciones especialisimas
de los mismos, dignas de ser tenidas muy eo cuenta por lo
convenientes para el estudio en toilos conceptos, asi como
el valor científico, importancia y criterio en la elección de
los objetos coleccionados, que superaba á totlos.

I-ll conocimiento de las sustancias que, procedentes de
América, Ilegaban á sus manos lo hacía con verdailera fe
y entusiasmo, profundizaodo, hasta donde lo permitían los
conocimientos de la época, todlo Io relativo á esos cuerpos,
verdadelas novedades entonces, describiéndolos con gran
minuciosidad y copia de datos, que revelan el criterio de
acluel tiempo y álavez la sagacidatl de quien por vez pri.
mera tenía la fortuna de dar á conocer al público unos ob-
jetos que constituían casi en su totalidad una conquista de
la ciencia y un n-¡evo consuelo á la doliente humanidad.

Suplió, pues, con su buen talerto lo que indudablemente
habría realizado si hubiela sido viajelo y explorador, y en
vez de colcccionista en su galrinete de estudio, asistiera como
testigo plcsencial á los sitios originarios de los cucrpos que
describe. Pero eso ni¡ es motivo para disminuir en lo más
mínimo la ',.,rportancia y el valor de s :s meritorios traba.
jos, tanto más dignos de ser elogiados cuanto rnás lejana la
úpoca en que se los considera, y cuando ya la histolia ha
pronunciado sobre ellos su fallo inapélable y tlefinitivo

Debc consignarse, como justo tributo á la verdaC histó-
rica, en la biografía de l\fonarrles, el nr.rr-ul¡re del ya citado
Pcdro Osma, que cn el año 1568 comunicó á aquél gran
nú¡nero de curiosas y variadas noticias sobre cosas natura-
les del Perú, cuyos datos utilizó en gran mancra para llevar
á sus escritos preciosc contingente que les avalorase y á su
vea esclarecer puntos oscuros ó dulosos y rectiñcar erro-
res quc se tcnian respecto á muchas sustancias.

\¡:
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A'caecido ei nacimiento de Nf onardes, al siguiente año tle
haberse descubierto América, parece que la Providencia le
presentó como el mejor cronista del conjunto de remelios
preciosos con que el Nuevo trfundo brindaba á la humani.
tlad, siendo aquel suelo no sólo rico tesoro de metales de

gran valor, que proporcional¡an toda clase de bienestar fi.
sico, sino fecundo manantial de auxilios con que recupérar
la salud, que es el nrcjor de los capitalcs, nunca bastante
apreciado mientras se posee.

Los botánicos le han dedicatlo un género importante de

la conocida familia de plantas Labiadas (que da también
uombre á una tribu), y aun cuanilo no hizo excursiones á
los sitios de donde proceden los objetos que minuciosamen.
te describe, como ya se ha dicho, se ve en sus trabajos una
gran copia de datos y una rninuciosidad extrabrdinaria,
deducitlo todo no sólo del examen atento y concieneudo de
dichos objctos, sino también por haber procurado adquirir
las rnejores y más exactas noticias que accrca de los mis.
mos pudo proporcionarse, y teniendo el buen criterio de no
aceptar datos quc juzgaba inverosímiles ó poco exactos..

Dc dicado al éstudio con extraortlinaria asiduidad, consi.
deraba la adquisición de nuevas ideas y la irrvcstigación de
lós Ilrevos hechosque ante sus ojos se revelabart como ta me:
jor reconrpensa á su constante trabajo y la nrejor de las sa-
tisfacciones de su espíritu, ávido del progreso científico, que
no linrita sus aspiraciones á lo ya conocido, sino que anltela
ensancharlos horizontesde su dominio por mayores espacios.

De costumbres purísimas y morigeradas, presenta br¡ena
prueba de la conservación de su salud y energia cuando, en
edad tan avanzada como después de hal¡er cumptido los
ochenta ar-ros, escribía para el pÍrblico tle manera tan nota-
ble que revelaba la Iucidez, de su inteligencia, Ia cual .no pa-
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lidecía ni disminuía en manera alguoa con el peso dc los
años, al propio tiempo que, por feliz y frrtuita contingen
cia del acaso, no hrbían sobrelenido aírn Ios achaques pro-
pios de una lejez que no tenía de tal más que la fecha lón-
geva del que, por fortuna suya, la ostentaba.

En efecto, la ¡r:isma longevidad que tuvo la dicha de al.
cRnzar es una prueba que indica Io ejemplar de sus costum-
bres y lo metódico y austero del régimen á que sujetaba su

existencia, pues quien logra no sólo contar larga fecha en

el curso de su vida y sobrevivir á la irrmensa mayoria ile
sus contemporáneos presencianilo los hechos realizados por
varias generaciones, sino también tener la lara ventura de

la integridad de todas sus facuttades y el perfecto ejercicio
de sus funciones, auu en esos frltimos lindcros cle la ancia-
nidacl, sin tropezar con la dccrepitud,realiza el ideal de las
hu¡nanas aspiraciones, cual si hubiese rest¡elto uno de los
más arduos problemas.

De los trabajos que á Ia posteridad ha legado ha podido
también .lcducirse con eviCencia que era e¡r él nota saliente
la modestia, pues sus escritos revelan sinceridad y recono-
cimiento cle las deficiencias que conticnen, esperaudo que
ajenos y supeliores criterios y personas de mayores conoci-
mientos adicionaran y completassn las idclsque en aquellas
obras, existíar, ¡ro sintiénrlose jamás satisfecho de sus pro-
ducciones, por lo n:ismo qrre conocía que su cierrcia abar-
cabr eÍtensos y claros horizontes, muy difíciles de domi-
nar, aunque se tratara de inteligencias de primer orden,
con.¡o la que él tenía la ventura de poseer.

L,a modestia propil del saber, é inhercnte al 'homl¡re de
ciencia, que en todos sus trabajos é investigaciones sólo
descub¡e e[ inrnenso espacio que cada corrocimiento ofre-
ce y quc á medida que se sab: algo, se aprecia lo mucho
<1ue falta que aprender, caracterizaba, pues, á }fonardes en
todos conceptos, cual lo revelan clarísimamente las adjuntas
frases que se hallan en uno de sus libros:

«Seré el lrinero (en escribir lc estas Plantas) para quc los de-

mrís afi.adan con esle ltittcipio lo que ntís su\ieren y lor cxpc:
tiencia »t,ís ltallar¿n. t

|¡
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Monardes murió en Sevilla en r588 según unos ycn I578

segrin otros. Alcanz6, pues, la ay a¡zad,a etlatl de noventa y
cuatro años, durante cuyo largo período realizó multitud
de trabajos, pudiendo decirse que fué una vida aprovechada
yfructífera para la ciencja en diversos conceptos, habienilo
pasado con justicia á las posteridad su nombre, con ese fir-
me prestigio y reputación que sólo alcanzan los hombres de
superior iuteligencia, cuando además en el caso presente
estaba unida á una actividad, energia y tesón para el estu-
dio, poco frecuentes, sobre todo en los nacidos en palses
meridionales, dotados de imagi¡ación brillante, pero no
de la paciencia necesaria para el mártir del estudio, indis-
pensable en las cicncias experimentales.

Rcspecto al año de su fallecimiento, existe, como acabo

de indicar, algún desacuerdo en los historiailores que del
asunto tratan, Personas de tanto crédito y renoml¡t'e como
D. Nicolás Antonio y Arana de Vallflora muéstranse du-
dosos entre las fechas de r53B y 1578. trfareri, aunque va-
cila, parece decidirse más l¡ien por este último año Con-
sultado por el Dr. Lasso de la Vega, clue ha publicado
una bién escrita biografía de lfonar<les en r89r, un ma-
nuscrito existentc en la Biblióteca Colombina, se halla el
dato de quc en el convento de San .Leanclro de Religiosas
A4rstioas, de Sevilla, hay una tabla que <lice que mulió
en r5ZB. En una nota al margen consigna Rodrigo Caro:
.lloiÍ^ no existe esta cosa: quitáronla quantlo se sotó de

nuevo la Iglesia: estaba junto al Choro y r\ltar de e[ Santo
Cfisto; entonces se dcscubric!'on sus huesos y pernranecían
incolruptos r ,

Falleció Nfonaldcs en el mes de OctuLrre, y fué sepultado
en la ieferitla iglesia áel conuEnto ile Ráligiosas de San
Leanclro, de Sevilla, delante clel coro, cuya Iápida, en efecto,
ha consignado durante lalguísimo peliodo de tiempo el si-
tio que guartlaba las preciosas cenizas cle un sabio, pero
que hoy desglac iailam ente hánse perdiilo, sin quc puedan
las actuales generacioncs tcner el consuelo de contcnrplar
unos restos que la ciencia debe consideraL cual vcnerandas
reliquias.
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IV

Las noticias biográficas que de este personaje se consig-
nan y conocen son, á la verdad, muy escasas, por cuyo mo-
tivo hay que acu<lir á sus obras, ó sea esos testimonios vi-
vos que á toda hora podemos consultar para leer en ellae
las ideas del autor, y que cual testamentos de su intcligen-
cia, permiten reconstruir al que las dió vida y que supla el
biógrafo los hechos que han quedado en el olvido ó ha des-
hecho la acción de los años, deduciéndolos de los resulta-
dos y tlabajos, clue no ha podido destruir el oleaje del tiem-
po ni borlar el trascurso de varias generaciones.

Pero los escritos de }fonaltles son numerosos, lo cual,
aclemás de ser prueba cvidente de su glan laboriosidad, sir-
ve para conocer gran parte de sus icleas y propósitos, pues
¡evelan originalidad extraordinaria, y no solamente sou e[
resultado de mucho estudio y constante observación, sino
la síntesis de su criterio cientifico y la suma de itleas que
un metódico razonamiento ha producirlo, constituyendo tra.
bajos que atestiguan á toda hora el rnérito de su autor, aun
admitiendo lo que tengan de defectuosos y tomando en
cuelrta sus cxtravíos.

Ilas á pesar de esa sensil¡le f-alta de clatos, si se estudian
despacio y cuidadosamente los libros que brotaron tle su
pluma, puede cle un modo exaeto reconstruilse casi toda la.
silueta del personaje, porque en ellos se revelan sus aficio-
nes, sus gustos, las tcndencias de las ideas de la época, el
valor que se daba á determinados síntomas para el diag.
n/rstico, las fechas de algunos actos importantes y trascen*
dentales de su existencia, su posición social, la amistades
que contrajo, la categoría de algunos de sus clientes, la fama
y concepto público que adquirió, las dificultades con que
tuvo que luchar para hacer s'.rs estudios, todo lo cuel hay
necesidad de integrar para collocer Ia vida de un sabio es-

I

I
I



puRol, qu" deben acoger ;'"t;, las crónicas de la cien-
cia patria y Ia historia científica en general .

Es, por tauto, Monardes uno de los escritores que mál
huella de su personalidad han dejado en sus obras, hasta el
punto que el lector, cuando pasa la vista por las páginas
de los libros que brotaron de su clara inteligencia, parece
que se identifica con el autor y contempla su lntimo retra.
to y su mejor y más acabada semblanza, porque á poco que
se medite en las frases que se leen, vese surgir inmediatá-
mente las aEciones, antipatías, costumbres, icleas, amistades
y toda la historia que completa el acabado cuarlro que re.
presenta la figura del que trazó aquellos renglones, gue in-
iensiblemente y sin darse cuenta ha hecho su autobiografta.
Como la luz en la placa fotográñca recoge las impresiones
que recibe.- Huy, en efecto, que buscar en esas obras lo que falta en
datos legados por la tradición ó escondidos cn olvidados ar-
chivos, nlrnca tarr fehacicntes como las ideas que la impren.
ta ha por ventura conservado para eterno y constante re-
cuerdo, siempre vivo á nuestros ojos y plonto en to,las oca-
siones á mostrar¡ros Ias huellas de aquelhombre que ttrvo Ia-
foltuna de merecer la consideración sus contemporáñeos y
eI rcspeto y admiracióu de las generaciones posteriores, las
cuales le han acljudicado el siemple velde lar¡rel de la
fa ma.

De la lectula de sus obras dedúrcense los profundos cono-
cimientos que poseía eu gran número de astrntos del ilomi.
nio de la matcria médica y ciencias limítrofes, tanto rnhs
tlignos de tenerse en cuenta á medida que se profundiza
más y más en la referida lcctura, ó se rcpite diversas vcces,
hallando siempre motivos nuevos y ocasiones apro¡riadas
para adrnirar los rcsultados de aquella inteligencia, aun á
través de las preocupaciones y errores dc su tienrpr, á las
cuales no pudo sienrpre sustracrse, ni dcjar de reudir obli-
gado tributo.

Dedúccse también que, ademas de ser rcspetable hombre
de ciencia, poseía una cultr¡ra literaria bastante para ser
considerado como de instr.ucción superior. I\fanejaba per-
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fectamente el itlioma del Lacio, conro se puede apreciar por
Ia lectura de algunos de sus trabajos, escritos en co¡recto
latín, al que no desdeñaria de poner su fi¡'ma un hun:anista,
por lo que atarie á la parte sintáxica y á la oportunidatl en

cl uso de muchas voces.

En sus obras se revela claran:ente que tenia condiciones
de escritor castizo y correcto

No hay que buscar elegancia en la frase ni bellezas retó.
ricas, porque tampoco se prestan á ellas Ios asuntos ile
que trata, ni la seleridad cier.tíñca consiente ótra cosa que
una expresión clara, concisa, sucinta y concreta delos con-
ceptos; pero Ia pluma de }lonardes es digna representante
de Ia prosa cientifica esparlola del siglo XVI, que indica
en el autor gran cultura é instrucción y al propio tiempo
la facilidad que proporciona la costumbre de erponer al
público las ideas por escrito.

Afonardes vivió en una época de inmensa resonancia y de
¡'ecuerdo eterno en la espariola historia. Nacido al año si-
guiente de realizarse el trascendental acontecimiento de la
unidad de Ia patria con la terminación de la rebonquista
sellada en los muros de Granada, pudo presenciar en su
infancia los L:reves reinados de Felipe el Flermoso y doña

Juana, para luego ser testigo de los triunfos y ploezas <le

aquel que terminó sus días en Yuste, escuchando los ecos

del mundo entelo que repetía su nombre, y apreciar por írl-
timo el estado de nuestra ¡ración en casi todo el reinado del
fu ndador del Escorial.

De consiguiente, tuvo rlue inspirarse por nccc;idad en las
ideás de su tiempo, y asíse revela precisamente en sus li.
bros. La unidad religiosa, que lalía entonces ta¡¡to como la
unidád de la patria, se ve representada al insertar en las
primeras páginas rle su llisloría medicinal, etc., el nombre
del Pontífice reinante Gregorio XIII, después de la licencia
rcgia otorgada por li'elipe [I.

La influencia de la polifarrnacia árabc no podía mcnos de
pesar en su ánimo, si bien á su clara inteligencia no se

ocultal¡an sus inconvenientes y defectos, Las ideas de la
alquimia representadas por el genial Paracelso fueron muy

a
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censuradas por lfonardes, que conoció los trabajps de Quer-
cétano, sin dejar de ser admirador sincero de aquellos sa..
bios conternporáneos suyos que en Italia l¡rillaron con los
nomb¡'es de Juan Bautista Porta y de Jerónimo Cardano y
e n Por tugirl de García da Or ta ( r).

Pudo saborear las producciones que Ia Iiteratura y la i

historia españolas, colocadas en el rang, á que supie-
ron elevarlas los Argenso'as, Fernando de Hcrrera, Garci-
laso de la Ve3a, Fray Lr¡is de León, trfariara, Zurila y
otrcs, dieron aquellos dias cle gloria á nuestra patria, en sus
libros conceptuados como mcnumentos literarios, asi como
también la ciencia botánica representada por el inolvidatrle
doctor segoviano Aodrés Laguna (z) y Ia química porAlon-
so l3arba, que aun cuando su libro de metalurgia no se pu-
blicó en lladrirl hasta r6+0, eran ya conociCos y apreciados
sus trabajos y descu brim ientos.

Y ui.ra existencia que alcanza la excepcional duraciórr de
más de diez y ocho ltistlos, cuando sou tan fructíferamente
irrvertidos como lo fueron por el médico sevillanoc¡.re forma
el objeto de nuestro estudio, ha de ofreier forzosanrente 

.

(I) Ya que Doolbro este autor, diré que ¡ecieDten¡ente he publicado uo
trabajo biográñco del insigre escritor portügu¿s Ga¡cía da Otta, contcurporá-
¡eo de trfou¡rdcs y que adquirió grati.ima celebriLlad, Iodico eq este opúsculo
que st obra ha sido reproducida en le época actual en Portugal. Dcs¡ués quc
salió á luz dicho folleto he teoido ocasióo dc cohsultar est. repro<luccióo ea
la biblioteca particular de mi respetable y sabio an:igo el Exc¡uo. §¡. D. lli-
guel Colmeiro.

Lr porta<la de la obra dice: <Collo,Juios dos rinlksi lrogat i otnt ndi-
¿ina¿¡ l¿ hdia i asir dc algt»as /rttta¡ aci,zd¡¡ rclla. (l/ari,tt cultiza,/¿¡
htjc ro Bratil), co¡npostos pelo Coutor Ga¡cía de Orta, physico d'el Rey doo
Joao III. z.a ediqao frita proximameüte ¡ágioa por págioa, pela prirueira io-
pressa eo Goa porJoao dc Eoilco, oo aono r563.-Lisboe, na iorpreossa ua-
rional, r S7z.r

Ad. Varahagco, lepreseDtaote del li¡asil eo Es¡rair:r, hacc alguoas considc-
¡¡ciones al priucipio dc la ob¡a:rl dcdici¡sel¡ á l¡ Ac¡tletnia lorpcriat de Me-
dicio¡ de Rfo la¡ei¡o.
- Para encoroía¡ la ¡areza del lib¡o de Orta, dice Vcrahagen que apcnas ha-
brá eo tod.o el o¡be uoa doceoa dc ejemptaies.

.La ob¡a está hccha, como g.o.ruitu.ote se dice, Á Tlaza rotg16n, cot lt
ml-llla €structura et págioas, lla€as¡ letias, etc., que el origioal,

tlc co¡sigqad.o csta ¡oticia cD cstc sitio, por más quc parczca inoportuol,
por.t_rstarse dc u¡ escritcr que brilló c¡ la misru¡ época guc Moaardcs y co-
loció sus trab.jos y ser uu dato muy curioso,(z) Véosc n¡i cstudio histd¡ico áe Aailrés Lagura, Ifrdrid, r88r. .

.2
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abundante motivo para que el historiador y el biógrafo se

entreguen il largas c onsider¡cione s, ya sea le¡'enclo las obras
que legó á la posteridad y meditando acerca de los juicios
en ellas consignados, 1'a tanrbién conocie¡rdo los episodios
diversos que rn su larga pere.qrinación por el munilo había
de experimentar para poder adquirir e.racta idea del alcan.
ce de su inteligencia y del valor de su persona en las múl-
tiples ¡' heterogéneas nran ifestaciones sociales.

Su espíritu obserr-ador en alto grado revélase también en

sus lariados libros, donde e-\pone minuciosos detalles de

las sustancias que describe, acogiendo con avidez cuantos
datos pudo hallar relativos á las mismas y haciendo utilí-
simas reflexiones que recluodan en gran plovecho de la
ciencia v de la humanidad, tanto mírs de apreciar cuanto
que se trataba de objetos nuevanrente aparecidos en el
mundo científico, i' ,1á los cuales sólo se tenían 'r,agas, in-
completas y m,:chas veces erróneas noticias.

Hasta en los menores y más insignificantes detalles de su

rida se observa siempre al hombre estudioso y de conoci.
mientos muy super iores á la generalidad, que se eleva so.
bre el nivel común de una manera espontánea y sin que
por nadie se po¡rga en dutla su,enaltecimiento, pues res-
ponde á la calificación lionrc,sa que unáninre brota de cuan
tos conocen sus hechos, y están prontos á premiar con el
galardón del aplauso á quien esparce por cloquier el reflejo
de actos melitorios debidos al estudio concienzudo realizado
por una inteligencia de primer orden.

Ds un dato biográñco inrportante de Nfonardes la cir.
cunstancia de hal¡er interrenitlo, en unión del licenciado
Olivares y el Dr. Cabra, en el reconocir¡iento del canó-
rrigo magistral de la Catedral de Sevilla Constantino de la
Fuente, según consta de una certiñcación expcdida en di.
cha ciudad el ro de \Ia¡'o de 1556, con motivo de haberse
cxcusado éste de predicar un sermón, cu)'a excusa, fundada
en la falta de salud, sospechábase, y con fundamento, que
tenía por verdadero motivo las heréticas doctrinas del refe..
rido s rcerdote.

Sin embargo, la opinión de ]fonardes y sus compañeros
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fué que el Dr. Constantino de la Fuente se hallaba en-'
fermo en realidad é imposibilitado pa.ra veriñcar una lectu¿

ra, predicaci6n ó acto público sin comprometer su vida,6
por lo nenos sin que sufriese graves detrimentos. La cer-
tificación en que así lo consilnaron se inserta al fin de este
trabajo, tomada de las Actas del Cabildo de Sevilla, relati-
vas al nombramiento de la canonjía magistral, vácante
por muerte del Dr. Egidio, que fué el antecesor del re-
ferido La Fuente v cuya vacante ocupó después, curioso
documento histórico que se consigna en la muy notable

obra titulada Historía de los helerodoxos esPañoles de D. Mar'
celino Iúenéndez Pelayo, de cuyas páginas la he transcrito.

Este hecho prueba que el Dr. fonardes ejercía en su
tiempo la medicioa en Sevilla, con fama de l¡uen clínico, y
que sus especiales conocimientos y decididas aficiones al
estudio minucioso y detenido de las sustarrcias que se em.
pleaban corno medicamentos nucvos no eran obstáculo ni
estorbaban que se consagrase á la clínica, y en el ejelcicio

¡rráctico de la, medicina presentábans:le multitud de oc¿-

siones en que aprovechar sus conocimientos en las cie::cias,'
afines, en que tanto brilló y donde su nombre figura con
justicia corno una de las lumbreras que honran nuestra
patria.

No consta, ni se consigna cit parte algtrna, que se con-
cc<lieran á llonardes honores oliciales de los quc se po-
dian adjudicar en aquel tiernpó, correspond i s ntes á su.

cientifico mérito y su valía profcsional cn to(líts las esfelas.
Ilastóle tan sólo la pública consideración y la general esti-
ma qr¡e trihutó la voz de las gcntcs al escritor que tan alto
pr.lso su nombre con libros que recorrieron el mundo culto
y merecieron los honores de la múltiple tratlucción á ex-
tranjeros idiomas, llegando hasta nuestros dias cual fidelísi.
mos testimonios é irrecusables pruebas del ¡nérito de quien.
los concibió. :

Según datos existentes en el archivo municipal de Sevi-.
lla, poseyó Monarrles casas en la principal calle de esta ciu.
dad, 6 sea cn la de la Sierpe, lo cual comprueba que era
pcrsona de algún capital, aclquiriclo ir¡dutlablen,ente con su.
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nleritol'io trabajo, que Ie valió ¡:o sólo alcanzar un nombre
ilustte; sino tanlbién provecho uraterial, circunstancia que
¡ro suclc con frecuencia plesentarse, pues Ios que han mere-
cido el dictailo de sabios no ha¡r sido ntuy favorecidos con
los dones n¡aterialcs de la fortuna, tan ilógicay caprichosa
eu su dist¡ ibución.

Es \lonardes una figura tan salientc en la historia de las
ciencias nrédicas en nuestLo país, soble toilo en la ir¡tere.
sante parte farmacoiógica, que rto puede menos de p. onun-
ciarse su llombre con veneración y respeto por todo el quc
se consagra cou vercl¡dera fe á los estudios de Irarmacia y
mater ia médica, en la seguridad de haber tenido multitud
tle ocasiones de apreciar su valor al adquirir las ideas que
constituyen el frecioso caudal de sus conocimientos y la
práctica de la ciencia que profesan, como sc recuerda siem-
pre con beneplácito á los que han impreso sus huc-
llas sel-ralando clerroteros nuevos en cl camino dct plo.
grcso.

La histo'ria debe rccoger avara ct¡anto á este personaje
se refiele, en la segurirlad de hallar en sus trabajos Ias fuen.
tes de donde parten gran número rle ideas utilísimas, rela-
tivas al descubrimiento de muchos medicamentos que ha
sa¡.rcionaclo el tiempo con inapelable fallo y lra puesto de

relievc cl mérito de quien los dió á conocel y rlescribió por
vez prinrera, prestando á la ciencia y á la humanidad utilí.
sinros selvicios <1ue dcben en tod¿ ocasió¡i recordarse colr
glatirud extraordinaria.

Iistudiar la vida y escritos de trfonardes es Io mismo que

recor¡er algunas de las páginas de un irnportante periodo
de la historia <le Ia lra¡'macia y de la trfedicina en España,
cn el siglo XVI, pLrcsto que, como acontece con Andrés
I-aguna, Acosla y otros varios, de Ia misrna centuria,'
lepresentan ilustres personalidades que por sus estudios,
talento, descu l¡rimientos, erudición, trabajos y publica.
ciones, llamaron la atención general y constiluyeron esr

;¡toricsa é lnolvidable pléyade de sabios cuyo recuerdo es
imperccedero. Por. eso el conocimiento de l\lonardes no
stilo ofrcce r¡n interés científico, sino toda Ia simpatía que



inspirarr tas noticias ,.r;;:r;rra ile nuestras glorias
nacionales.

Recordar, pues, su nombre, con veriladero deleite, esun
deber ile to:lo el que ha saludado las ciencias médicas ó sus

ausiliares, 1' al propio tiempo que inspira ven:ración y res-
peto este recuerdo, enorgullece sobremanera el considerar
que ha sido España la cuna de una celebridail cientílica que
ha merecido no sólo cernerse en los horizoutes purisimos
á que sublima la fama en un país como el nuestro, donile
no siempre se enaltecen glorias propias, sino qu: ha tras.
pasado sus fronteras, y ha conseguido universal renombre,

Aun cuando no se observen en el trascr¡rso de su vida
esos hechos que puedan intelesar vivarnente, ya por atre-
vitlos, extraordinarios ó novelescos, ó por ruidosos en cual-
quier s:ntido, basta á enaltecerle y aun á inmortalizarle la
inmensa suma de laboriosidatl y el torrente de inteligencia
que supone el catálogo de sus obras y los rasgos de inge-
nio, esperiencia y oportunidail que hay acumulados en
ellas, para que nadie vacile colocar sobre su fi'ente la coro.
nr del héroe de la ciencia que, merced á su e;tudio, se
abre paso entre la generaliilad de sus contemporáneos y
succsores.

Su retrato existe c¡r la Iliblioteca Colombina, pintado el
año 136o por el distinguido artista D. I\Iatías flarrón, que
turo por nroCelo un glabado de la época, realizailo en ma.
dera, cuyo grabado existia en la c<lición de la Hisloria »u-
tlícinal, d,e r569 y es el que se reproduce al freutede \rste ei:
tudio.

Por los datos que se tienen relativos al particular, se
supone fundadamente que debia repres:ntar con bastante.
fidelitlad los rasgos de la hscnomia dcl ilustle personaje,
aun tomando en cuenta lo defectuoso del a tistico trabajo.

No dcbe confundirse á Nicolás l{onardes con el médico.
sevillano también de la misma centur ia Juan Ilautista Mo.
nardes, ÉIay algunos autores que incurren en esta equivo.
cación, atribuyendo al primero, ó sea al clue biografiamos,
Ia obra titulad a Fhannacodilosl's, diálogo compucsto en Seu.
villa en 1536, en folio á dos columnas, de 8 folios, cuando.

rl
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en rcalidad es de Juan llautista, y figuran en ella dos inter-
locutores, uuo nrédico llamado Nicolás y otro boticario lla-
nlado An:brosio.

No hay, por tanto, que adjudicar á Nicolás \Ionarrles la
patelnidad de un opúsculo que no le pertenece.

Respecto á este asu¡rto cítase en la Hisloria de la Fnrma-
cla, de Chiarloue y trfallaina, que existió un nrédico en Fe-
rrara llamado JLran l\fonardi, al que suponen los referidos
autores que tonrara por modelo Nicolás, y que tal vez haya
sido ésa Ia ca¡.¡sa del er¡or haciéndole español, y aseguran
además r¡ue el tal Jrran Ilautista trIonardes no ha cxistido,
por no mencionarlo los historiadores ni haber datos exac-
tos acerca. del ulismo.

No acepto, sin'enrbargo, esta opinión, pues estutliada
detenidamente la obra Phayntacod ilosis, cle Juan Birutista, se
propone ñnes distintos por conrpleto de aquellos á que Ni-
colás aspiraba en sus principales libros.

I)ebe, pucs, procurarse no establecer confusiones entre
Nicolás y Juan lSautista trlonardes, sino desli¡rdar bien I,o
perteneciente á uno y á otro, pues son dos personajes dis.
tintcs aun cuando existía la rara y aun extraña coinciden-
cia de Ilcvar los dos un mismo apellido, ser contenrporá-
nEos y médiccs arnbos, naturaies de Sevilla uno y otro y
cscritores cledicados á igual espccialidad de la carrera; pero
hay, sin embargd, una gra¡r clifcrencia en cua¡lto al mérito
tle ellos, pu€sto que Juan fSautista, autor de la obla llamada
Phaymacodilosis, r.ro puede experimcntar la comparación con
Nicolás por su inrportancia cientíñca ni tampoco por el
número de los trabajos que brotaron de la privilegiada plu-
ma de este írltimo, para quien la posteridad ha señalado un

1;lorioso puesto en lá historia.
Toda la vida de Nicolás Monardes puede, pues, compen.

diarse en Ias siguientes etapas:
Primcro, el estudiante aplicado y lleno de ilusiones que

acude á una de las más célebrcs Universidades españolas,
áviilo de saciar su sed de ciencia con los copiosos raudales
que brotaran de aquellas memorables aulas, cuna de tantos
genios ilu:tres



Después el méilico ;;'" I "t inr:".tigador curioso
que, á fuerza fle estudio, llega á colocárse en la vanguardia
de Ia cultura científlca de su tiempo.

Por último, el coleccionista de sustancias y el escritor
ilustre que se inspira en el libro de la naturaleza para d.ar

á las plolucciones q!e salen de su pluma tolo el carácter
de originalidad, interés, atractivo, novetlad y mérito su-
ficientes para Ilamar la atención del mundo sabio, y que

por unár:ime suflagio se Ie otorgue el dictado de erudito en

la especialidad á que se consagró.
Por eso, con el trans;urso il: los años, l:jos de perder ha

ido gaoando en prestigio á medida que las sucesivas gene-
raciones han corrocilo sus trabajor para rendille el home-
naje debido y l.racer completa justicia á su menroria, guar-
dando un sagrado respeto á tao egregio nombre, qrre supo
en aras de su prop.io talento elevarse á las puras y serenas
regiones tlonde, por pertenecer á la historia, no llegan
ya las censuras de la maledicencia ni los envenenados
derdos de las pasiones.

Ill ilt¡stre y por tantos titulos respetable escritor don
Nicolás Antonio condelsa en las siguientes frases la-
tinas totla Ia biografía de l,fonardes, que forman efectiva-
mente Ia más acabada silueta del personaje, cua¡¡do la da
á conoccr en st llibliotheca llis|dnfl nou¿ siae lislanorwn
scriltonmt. Nicolaus lfo arde:, ltis|nlensis, doctor nedictts,
ComPlrdi hanc arlem didicit, Ilispili apud suos excrcuit, celc.

brior adhuc his scriptis. Ó lo qu" es lo nrismo, Nícolds l|o.
nardes, seaillnno, iloclor en l[edichm, cstudió en Alcahír" ejerció
en Seuill.a y fué cílebra lor sus eserit¿s.

Las breves palabras qrre acabo de copiar clicen todo lo
que putliera exponerse en muchas pági:. ,s, pues condensan
los hechos más culminantes que hán n,otivado la celebri-
drtl del médico sevillano. ¡Cuánto se encierra en tá.n pocas
lineas! Puedcn consti.tuir honroso y lacónico epitafio propio
para colocar en el sepulcro que encerrase los restos de una
celebridad, tan conocida y divulgada que nb necesitase más
que pron rnciarse su nombre pal.a que fucra saludailo con sin
igual veneración, cual súccde al individuó que forma él ob.



jeto de este estudio. O, ., nri"l,*o de los hombres ilustres.
Por eso no he podido menos de hacer alguna reflexión acer.
ca de r¡nas frases que err su aparente sencill:z contienen
un rnunilo de ideas.

Así cs que Sevilla, la te¡cera capital de lIspaña, puede

ho¡'nrur bien vanagloria¡se en sus gratos recuerdos, no
sólo con haber sido cuna ¿ile artistas y poetas ilustres cuyos
nombrcs llenan el mundo, como lo prueban entre otros mu-
chos llurillo, Ilerrera, Céspede., Rioja y Lista; de poseer
monumentos de fama legendaria universal; museos quc
atraen las miradas de todo el que tenga el más elemental
nrdiurento de la estética; ¡'ecuerdos históricos que se guar.
dan como jo1'as en sus gloriosos archivos, unidos á algunos
de los no»¡ó¡¿s de los Cnbcrll¿ros zseinlicualro y dc los Asisten-
/¿s de memoria eterna, sino también por contar entre sus
hijos predilectos á un hornl¡re de ciencia cr¡ya modestia no
ha sido, sin embargo, obstáculo para que la opinión le haya
premiado con esa celebridad que otorga á los que tienen so.
brcsaliente mérito.

Por mucho que sLls biógrafos hal,an encomiado sus cuali-
dadcs ¡' enaltecitlo su laler, jamás podrá decirse que han
traspasado los limitcs de lo justo y penetrado en el terreno
cle la exageración ó del p,:r-negirista obligatlo, pues los estu-
dios que Nicolás ,fona¡rles hizo de gran número de cuerpos
que son del dominio de la materia médica, le colocan al ni.
vcl de los primeros sabics de su tiempo y es causa de que
su nombre sea impcrgcedero en los anales de la ciencia,
atravesando incólume las edades sin pertlei en lo más ml-
nimo su inrportancia y prestigio.

Su nombre, sí, tendrá siempre inmensa resonancia en la
historia científica española, por las sobresalientes cualida-
des que reuoía el personaje, de tal suerte que en una cen.
turia-no escasa, por vent¡.¡ra nuestra, en celebridades-lo.
gró descollar y ser uno de los faros que alumbraran el an-
cho. campo dónde los conocimientos se cosechaban, Y gue

se cite por extranjeras plurnas con igual elogio que por las
obraí españolas un nombre á quien la posteridad ha hecho
la debida justicia, después de apreciar debidamente el va.
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lor de sus producciones y meditar ácerca de su alcance.

Es indudablemcnte una de las fragantes flores de Ia coro.
na de gloria que la ciencia española del siglo XVI puede
ofrecer á la contemplación de todo el que dirija una mirada
inteligente á ese próslero período de nuestros conocimien.
tos, en que se ve lo mismo la tendencia generalizadora que
abarca en grandes síntesis multitud de luminosas ideas, que
el talento analítico y minucioso cluo realiza portentos en

sus fructíferas investigaciones. Dn uno y otro.concepto dis-
tinguióse Monartles, como atestiguan de una manera feha-
ciente sus obras.

Su aparición puede considerarse en los anales ile la cien-
cia como providcncial, porque tuvo la oportunidad de dar
á conocer sustancias de grandísimo interés cuanilo apenas
habían sido descubiertas, contribuyendo de tal suerte á fijar
la atención prfblica en las mismas y á datles el verdadero
valor que debían terrer ante los ojos del hombre dedicado al
estudio, que no acoge sin maduro examen y reflexión tenaz
lo que se presenta con el carácter de novedades y progresos.

Dichosos los que, como é1, . no se marchitan las flores de

su tumba á t¡avés del tiempo, sino quc parecen brotar mág
frescas, espléndidas y lozanas, á medida que trascurren los
siglos, como si formaran contraste notable el que durante
su existencia anró la modestia y oscuridad de la penumbra
y las generaciones sucesivas que le ostentan á porfia ante
los claros y tleslumbradores rayos del fulgente sol.

DOCUIfDNTOS

Una cortlflcnción ds lfon¡lrrlos y ito otros alos mótllcos
ilo su ópoca.

rDocumento copiailo tle las actas del Cabildo de Sevilla,
relativas al nombramiento de la canonjla magistrat vacan-
te por muerte del doctor Egidio.r :

v
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rlunes rr de ilayo de 1556.r
«En este día, Alonso Guerret'o, Procurador que n:bstró

ser del Dobtor Constantino, presentó una fe de notario que
dice así:

< Y últinramente la siguiente fe de los médicos, para pro-
bar con ella que su parte nopodia predicar ni lcer sin gran
perjuicio de la salud y vida. Dicc así: .Nos los que aqul
firmamos nuestros nombres, por la presente testificamos
que vimos y visitamos al Sr.Doctor Constautino de la Fuen-
te, y Ie hallamos estar enfe¡mo de enfermedad harto peli-
grosa, así por el poco sueño, como por la hinchazón que
tiene en el estómago y vientre, y grancles calores ! seil in:
gentísima y dureza granile en las venas que atraen el man-
tenimiento del estómago para el hígado, demagrado, calor
de hígado y de falta de podelse proreer y dolores ,de ijada
y tripas, de donde nos parece que si al presente predicase
ó le¡'ese lección pública, pelrnía su salud y vida en peligro.
Y csto es lo que nos parcce conforme nuestras conciencias
y con jularnento á Dios y esta señal de la f que es así Ia
verdad.

Dn cuyo testimonio de p,edimento del Bachiller Alonso
Guelrero, Procurarlor que dijo se¡: del dicho Doctol Cons-
tantino, dimos la presente testificación, que es fecha en

Sevilla á dicz <1ías del mes de \fa¡,o de 1556 años.-Etr
Doctor lfonardes.-El Líeenciado Oliaat¿;.--El Doclor Ca-,

bra» (r).

Como puede apleciarse por lo anteriormente consigna.
do, este documento es culioso en extremo, desde el punto
de vista histórico. Se enurneran diversos síntomas, que co-
rresponden á varios aparatos, de los cuales se deCuce que
tenía un paclecimiento cu)ra base correspondía al tubo di-
gcstivo y como consec¡¡eneia se reflejaba en el aparato cir-

(t) llittoria d¿ lo¡ htlcro¡lo¡0,¡ cspaflolct ác lfcoéodcz Pelayo, lomolf,
pt giq.^ 7 4E,
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culatorio y en excitación cerebral, conro rcvela el insom.
nio. De todo lo cual se deduce que no se asignaba un diag-
nóstico concrcto'al estado patológico de Constantino de Ia
Fuente, pero se daba idea de un cuadro sintomático minu-'
cioso. Las teorías médicas dominantes en aquella época se

rellejan ñtlelisimamente en este escrito, que debió ser re-
dactado, como es natural, á i¡lstancia de parte, y que no se

consr'gna en las obras de histolia de la medicina españota

nás conocidas, habiéndolo visto en el libro á que me refie.
ro, que lo copia de las actas del Cabildo de Sevilla, que' se-

gún consigna el Sr. Menénde z Pelayo, debe estos datos de

copia á su l¡uena amistad con D. Cayetano Fernández,
digni<lad de Chantre de la }fetropolitana de Sevilla, en la
fecha en que está escrita la obra, ó sea en X de Diciem.
l¡re de r88o en que se acabó de imprimir en ]fadrid.

-¿tct¡¡ tlol gratlo tlo B¡¡ohillor en llodicina, ilo Nicoli¡s
lll o ¡r ortles .

Bachitler en) nSál:ado 19 de Abril de r533.-En este
)Ielicina. I dicho día, rlue fué á diez y nuevc días clel mes
llonartl¿s. ) de;\bril año dicho, á la hora de las once an-

tes clel mediodía, se graduó tle Bachiller en trIedicina el
Ilachiller Nicolás tle lvlonardes, de la Diócesis de Toledo, y
fué su Presidente, que le dió el grado, el Doctor D, Pedro
L6pez de Toledo, estanrlo presentes el Sr. Rector D. Pedro
Rivas y los Doctores Cabra, Pareja y San Pedro, y el señoi
Licenciado Mexia, Ioquisidor de Toledo, y el Sr. Licen-
ciado Simón Rodriguez, Vicario de Alcalá. r

Este curioso documento cstá copiado del Archivo y con
el liblo de grados de la Universirlad de Alcalá á la vista,
por lo cual tiene grandísinro interés hist6rico.



-28

Y¡rios otros tlor:unrcutos rlo intcrós, reh¡tiros ¿i I[onardcs.

Dn los papeles de la antigua Casa de Contratación de
Sevilla se ha encontrado por el Dr. D. Javier Lasso de la
\¡ega los siguientes datos que consigna en una bien escrita
biografía de l\fonardes. Dicen así: .Papeles de t563.-Sig-
natura 4r.-6-r/36. » - «Doctor lfonarJes.-Dn r56z pide
á la Contratación, en nombie de Pedro Dueñas Sarmiento,
Señor y ltlaestre de la nao N ucstra Señora de la Ayñn, qae

se le permita alijar mercaderías para poder pasar los ba-
jos». Se estampa su lirma al pie.

En el Archivo municipal de Sevilla: «Colección del
Conde del Á,guila., -Tomo 3." Letra A.-Aguas de Sevi-
lla.-If anuscrito núm. 7,-"De la cañería del Duque de
trfedina y del Almacén situado en Ia calle de la Sierpe, pa-
redes de Poniente, tomaba agua Juan Gómez ile Espinosa
para sus casas, situadas en la dicha calle de Ia Sierpe, y
que fneron ilel Doctor Monardes. »

Se supone clue la casa que habitó trIonardes estaba en
uno de los sitios más principales de Sevilla, en la esquina
de la calle denominada ho1, g. dicha ciudad del Azu-
faifo ( r).

Dn cl ¡lrchivo del Ayuntamiento dc Sevilla hay una cer-
tificación de Monardes, en Ia rlue ascgura haber otro Doc-
tor visitado varios enfermos pobres, cuyo documcnto fué
expedido á instancia del interesado, para que se le paga-
sen sus servicios. Dice así: . r{. mí me consta que el señor
Thomé Sánchez Ronquillo, cirujano y barbero, visitó con

(I) Datos coosigoados ea Ia «Biografia y Estudio c-¡Ítico dc l¡¡ ob¡¿: dc
Ilooa¡dcs», por D. Javier Lasso ilc la Vcga.
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el Doctor P.o G6mez, y después con el Doctor Leírn, los
días que dijo, que fueron diez y siete. Vuestra mcrced le
puede dar libramiento dellos y quedo b. l. m. de Vm.-El
Doctor I\f onardesr.

Dn la antigua Casa de Contratación, en Sevilla, existen
en los «Papeles de 1563 » -c S ignatura 4r!, un documento
que dice: «Doctor tr[ona¡des.-En 1562 pide á la Contra.
tación, en nombre de Pedro de Dueñas Sarmiento, Señor y
Iüaestre de la nao Nueslra Señora de la A1,uda, que se le
permita alijar mercaderías para pocler pasar los bajos». Se
interpone Ia influencia y autoridad de N{onardes para ob-
tener la concesión qr-e solicitaban (r).

Un nutógralo ilc jlf o¡tardos.

Se transcriben á continuación las adjuntas líneas y la n1.
brica del Dr. l\fonardes, tomadas del Archivo municipal
de Sevilla, que son le exacta y fidelísima. r'eproducción de

Io que trazó su mano, constituyendo un apreciable docu-
mcnto, de gran valor y signilicación histórica, en que des-

pués de tres siglos potlemos, gracias á los adelantos del fo-
tograbado, ieer io que acluel sabio escribió, con stl típico y
genuino caráctcr de letra.

(I) Dxto tomado dela biografia del D¡, Lasso de la Vega y Corlczo.
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Dste autógrafo bien se comprende Que ttice lo siguiente,

á que ya nos hemos referido:

« Ilustre señorr

«.A. mí me consta que el Señor Thomé Sanchez Ronquillo,
cirujano y barvero, visitó con el Doctor P.o Gomez y des-
pues con cl Doctor Leon, los dias que dijo que fueron diez
y siete. Vuestra merced le puede ilar libramiento dellos, y
qnedo b. l. m. de Y. m.-Dl Doclor Monardes,t

-¿rd»KÉF
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CAPÍTULO II

r'sruoro ¡tgr,rocnÁt¡tco DE MoNARDES

Iopo¡taEci¡ extraordinaria de la bibliografía para el caso especial del estudio
dc lrf o¡a¡des.-Carícter propio de sus ob¡as.- Su faora cot¡o erc¡itor,-
Bnumeraci<io y titL¡os de los trabajos que dió á luz.- Comiénzase el aollisis
de los rnisoros.-Estudio de la primera parte de la lli¡toría ¡t¡¿,licina,l dc
las cosas qtc s¿ //d¿r../c ,nt,tlra¡ ft,li¿¡ occi,l¿rt¿l¿¡.-Dive¡sas edicio¡ies
de est¡ oL¡r¡ y curiosas noticias bil-,liográñcas de l¡s mis¡nas.

La bibliografía de Nicolás lvlonardes es Io que mejor re.
trata el personaje y la más fiel y acabada expresión del al.
cance de s'l talento y de los esfucrzos de su laboliosidad,
así como de su grado de cultura y la talla y renombre jus.
tamente alcanzados, pai'a llgu'ar á perpetuitlad en el tcm.
plo inmortal de la Fama.

Por cse motivo debe hacerse su estudio con alguna de-
tención, sin que jamás parezca en extremo nrinucioso, ni
mucho menos difuso, en la seguridad de hallar en los ren.
glones de las páginas de sus multiplicadas obras gran nú.
mero de profundar ideas que r.evelan los conocimientos de
su at¡tor y que fué uno de los que en s!¡ tienrpo colocaron
más alto el nombre iientiGco de España, pudiendo decirse
que dichas obras constittryen (aun con algunos de sus tle.

3
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fectos) el nrejor alchivo de su genio y la prueba más con-

clu5'ente de su mérito:,
Pues en cada frase y en las múltiples páginas de sus cu-

riosos libros hallamos preciosas ideas que nos conducen á
conocer de un modo perfecto las tendencias, aspiraciones,
derroteros y especialidailes á que se dedicó trIonardes, en-
contranclo, siempre qu= se leen y en cuantas ocasiones se

consultan, nuevos y profundos pensamientos, particularida-
iles en que no paramos Ia atención la vez anterior, como
acontece con todos los trabajos trascenile ntales prodtrcidos
por una supetior inteligencia y de gran caudal de conoci-
mientos.

Obsén'ase también en sus escritos una minuciosidad ex.
traordinaria y un gran lujo de detalles,'que podrian apare-
cer superfluos á los ojos del clue ve las cuestiones cientifi.
cas de Iigero, pero que son interesantes y necesarios para
la cornpieta exposición de los asuntos, y sobre todo, reve.
lan un criterio de exactitud y de profunda observación que
c:raltece al autor de tales obras y justihca el crédito con
ellas adquirido y la fama que en buena lid ha conquistado
eo el tril:unal inllexible y severo tle la critica.

Si muchas veces, en efecto, aparece demasiado nrinucio-
so ert las descripciones y dando á los detalles exagerada
importancia, eso mismo'cornunica mayor interés á Ias
obras, porquc puede apreciarse con más exactitud el estado
de la ciencia en aquella época, y juzgarse ta¡nbién el valor
de la opinión pública en las preocupacíones vulgares res-
pecto á los efcctos que sobre el organismo ejercen las sus-
tancias que en sus libros se describen, no conocidas hasta
entor¡ccs en nuestros climas.

Ill estudio de sus obras revela, pues, su gran talla cien-
tifrca y la justicia con que ha procedido la historia al le
gar su nombre á las edades del pori'enir, tanto más cuan-
to que se examinan despu6s de liaber transcurrido mucho
más de tres siglos desde que se publicaron, y puede apre-
ciarse y medirse su interés lue3o que ha recaído sobre ellas
cl fallo dc varias generaciones.

Detenerse algrin tanto en el estudio bibliográñco de este



.autor es proveclt osísirnu, noltoror"n,e porque contribuirá
á conocerle mejor, por retratarse en sus obras sus craiida-
des más salientes, sino polque en las olvidadas páginas tle
esos libros se descubren gran número de datos históricos,
que contribuyen á formar exacta idea de la época eo que se

escribieron y del ambiente científrco de la misma.
r\{ooardes tuvo indudablemente que vencer no pocos obs.

táculos para publicar sus obras, como forzosamente había
de aconteccr en un tiempo en que la publicidad era difícil y
no se hallaba al alcance del mayor nírmero. Pero á pesar
de todo, puede decirse con fundamento que venció todas
las contrariedades y supo resolvcr los problemas que en tal
sentido afrontó.

IT

El estudio critico de las ol¡ras de tr'fonardes se presta á
gran nírmero de consideraciones, que ponen de rnaniñesto
la importancia tlel pers,naje y el alcance de sus icleas en
aquel tiempo. Aun liniliendo culto muchas veces y no pu-
diendo sustraerse á las pleocupaciones de la época, se ve
en sus escritos una malcada tentlcncia á la generali-';ción
cientíñca y á dar á catla uno de lor objctos quc eslurlia el
valor que verd¿tderamente le colresponde, sin incurlir cn
vulgaliclades ni procedicndo de ligero en caso alguno.

Los primeros datos histór'icos de mr¡chas sustancias me-
dicinalcs, que hoy están todavía en gran aprecio ¡'crrya
estima no ha decaído á pesar del trascurso de cuatro cen-
turias, hay que brscarlos en las obras de este autor, en la
seguridatl de hallar en cllas noticias cr¡riosísimas y de un
valor de primer orden en este género de estudios, así como
Ia etimología dc los nombres rle otras muchas y las virtu-
tles. más ó menos cficaces que se les atribuyeron desd: el
momento de su apalición en la esfera científica.

Su fanra iomo cscritor es i¡rdiscutible, habicndo traspa.
sado las frontcras de nuestra nación, pr¡es sus ol¡ras se han
traducido á divelsoS.idiomas, con lo cual se sigoilica el
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nlér'ito de las misntas, reconocido un iversal nrente.. Hoy
todavia se leen con avidez y corstitu¡'en preciosos docu-
nrentos históricos, que son gtnuinas fuentes dondc puede
acudirse para conocer el pasado de nruchos'de los cuer.
pos que se usan á to<la hora como preciosos medicamen-
tos, en los cuales cupo á Itlonardes la gloria de ser su pro.
pagailc r y primer cronista.

Es tarnbién un carácter que se revela en sus Iibros la
originalidad, pues muchas de las noticias que in ellos se
consignan nu pudo tomarlas de otros escritos, sino que fue.
ron por l\fonardts adquiridas y comprobaCas.

Podrá objetalse acaso que dió demasiado valor en algu-
¡ras ocasior.es á las ideas patrocinadas por el vulgo; pero á
esto se contestará que casi todos los medicanrentos de que
se ocupa tuvieron su origen en la medicina popular y em-
pírica antes de que la ciencia los acogiera, estudiara y so.
n¡etiera á detenido análisis para darles su verdadero valor,
y por eso hubo de hacerse cargo de los efectos que seña-

laba el empirismo, para después aceptar ó desechar. lo que
la raz.6n y la experiencia aconsejarert.

Scguramente cluien dió á luz el número de tlabajos que
Iiguran en la biLliografia de trIonardes y alcanzaron tanta
rep'rtación y estirna bien merece figurar entre los esclito-
res cspar-roles de mayor importancia de su épcca, y que se

env¿lnezca nuestr¿t patria al considerarle como una de sus.'
glor ias científicas, tanto más justamente celebradas cu;rnto.

mírs dctenida y minr.rciosa e s la lectúra que se trace de sus
prorlucciones, y a[ juzgarlas ho1', clespués de un tan grani
lapso de tiempo.

l¡ijáodose en Ios títL¡los de algu:ras tle estas obras, se ve
{lue respond:n al concepto formado de las sustancias que
tlcscribe, q¡re a'rnque hoy parezca exrgerado en demasía,
:ict¡san Ia opinióo dcl tiempo en que se cscribieron y soo
rlatos felrrcientes para la historia, cual si fuesel narracio-
r¡':s rcferiCas por testigos presenciales, que tienen Ia sin
i;ual ventaja de poder s.r á toda hora consultados, y de
a¡rreci:rr los datos con una veratidad indiscutible.

IIé aquí los.referidos títulos por orrlcn cTonológico:
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r.o D¿ s¿canda aena h plcurititlc inter grecos cl arab¿s cott-
.cofiia, ail hislalenses néilicos.

Sevilla r 539, en  ."-Hay otra edición posterior de
Amberes, 1564, en 8.o

z.o D¿ rcsa et partibus ejus: de stccli rosaru»t letnp*alura:
d¿ rosis persicis s¿u Al¿x»td.rinis: de malii, cilri¡, a_ rqnliis cl
Jir¿onis libelhtm, r 565, en 8.o-Hay otra edición de Amberes
de 1568.

3.o Dos librcs, el wo que s¿ lrato ile lodas las cosas quc sc

lru¿n ¿l¿ fiueslros Indias occidenlale; que sirue¡t al, uso ilc la nt¿-

dicina, y el, olro que trata de la lieilra bezaar y de la ycrba cs-
.ctolzorreta.

4.o Libro que trata de dos undicinas excelaúísimas conlro
lotlo aeneno, quc son la lieilra bezaar y la yerba escu¿rzorúra,

.do se lonen sus »taraaillosos cfectos I graniles oirtailcs, con la
arya ile los oelteuos y el orilen r¡ue se.kt dc texet para guarrlarsa
¡l¿llos. -Sevill a, ri6g, en 8." Hay otla edición de t574 y
otra posterior de r58o, en 4.o ambas.

Bxpone en este libro Monardes muchas observaciones
propias.

5.o Diólogo clel hierro y ile srs grandezas, y ei»to es nís
¿rcelente »rctal..d¿ todos y la cosa tnis necesaria para seruicio lcl
hombre y de las grnnclep airtudes »tetlichales t¡te tiene.-Sevi-
lla, 257r, en 8.o Hay otra edición de r58o en 4.o, traduci(la
.al latí¡r y al italiano en 1616, en 8.o Es un <liálogo, en
efecto, sostenido entre dos personajes, un Sr. IJulgos y un
Doctor, y trata del origen de los metales, l¡abla de los al-
qtriuoistas, de la acción <lel lricrio, de sus prcparatlos, nd-
ministración y régimen que debe observarse en la época en
quc sc toman.

6,o Libro que trata de la nieae y de sus propiedadcs 1t dcl
ttodo quc se ha d¿ teney ¿n bcber en/ríado con ellt I dc los otros
tttodos que ha1¡ dc arfidr, con olras curiosiilatl¿s qnc darón co».
lento lor las cos,ls antigtr,rs 1t dignas ile sxber qu¿ c¿rca d¿ ¿sta

tnat¿ria en él s¿ a*hl-Sevilla, r57r, en 8.o Después otra
eclición en r 58o.

Se tradujJal latín y al italiano, publicántlose en r6r6.
Habla de la acción del agua fria y de los casos en que e§
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ccnveniente usarla, exponiendo algunos resultados satisfac-
torios que él ha obtenido por este medio.

2." Otra de sus obras se titula: Dc t:arios secrdos y cxpc.

¡iencias de uelicina.-Leyden, 1605, que fué tratlucida al.
latín por Clrrsio, después de la muerte del autor.

B.o Tr¡tado del . e,t'ccto de a¡ri¡s yeráas. -Sevilla, r57r,
en 8.o

9.o La lledicinet hilalense, dc Jrtan dc Aaiñ6n, fué puesta.

en lengua vulgar por Nlonardes y dedicada al cabildo tle Ia
Catedral de Sevilla, en r5+5.-Bn 4.o

Procederemos al análisis urr tanto minucioso de cada una.
de las obras origiuales que nos ha sido ilado corrsultar, á
fin de exponer las irnpresiones que nos ha producido su lec.
tura, trascribiendo algunas de sus páginas, que es, en nueb-
tro sentir, el mejor procedimiento para formar un juicio bi.
bliográfico exacto y acat¡ado de lo que se trata de exponer,
seguidas de aquellas consideraciones críticas que nos ha su-
gelido su Iectula.

]II

La ptrblicación denominada De secanda 1)e,n i,t lleuidc
inler gracos et drab¿s co)rwortlia ad hisfalensis má¿licos es ún
breve follctr.¡ en 4.o, de cr¡rta extensión. Fué impreso en Se.
villa en t 53g en casa de Domingo Robertis. Es sumanlente
raro; no se halla en las hibliotecas públicas ni colecciones
particulales. Trata en étr de poner en armonía las opinio-
nes contradictorias entre los médicos aceeca clcl lado de que
debía practicarse la saogría en la pleurcsía, asi como de
otros varios ¡articulares que separaban las ideas científicas
entre los nródicos gliegos y los árabes. La dilicultad que
existe en hallar este opír,sculo le hace de mayor interés y
aumenta st¡ valor bibliográñco cuando se Ie consitlera en la
ópoca prcscnte, despucs de más de tres siglos y medio en
que apareció. De todas sr:ertes, es un dato prccioso que re-
vela las divergencias roédicas en un asunto tan intere..
sante.



. ( Licencia y previlegio. r

uDon Phelipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de

Leon, de Aragon, de las Dos Secilias, de Ierusalen, de Na.
varra, cle Granaila, de'foler1o, de Valencia, de Galicia, cle

N{allorca, de Scvilla, de Cerdefla, de Córdova, de Círrcega,
de Murcia, tle Jaen, contle dc Flandes y del Tirol, etc. Por
quanto por parte de vos el Doctor r\fonardes, trlédico, ve-
zino de la Ciudad de Sevilla, nos ha sido fecha relazion di-
ziendo, que vos aviadcs compucsto un libro intitulado ter-
zera parte de las cosas que se traen de Indias, pala el uso
de la trtedicina, el qual cra muy util y provechoso, y nos
suplicastes os diessemos Iicencia para lo poder imprimir y
Previtegio por cl tiempo de diea años: y assi mismo nos
suplicastcs os diessemos licencia para imprimir la primera
y segunila parte del dicho tibro que con licencia nuestra se

Su obra mái important" "l?" titrlua" Primcra y segroila

y tercera pn es de la Ílisloria medicinal de las cosas qnc sc l.ra¿r,

de ,Luéslrtts Indias occidentales, quc sirxen at M¿dicina.

Un tomo en 4.o, de zo6 folios, que se ocupa de Io si-
guiente:

.Tratado de ta piedra bezaar y dt la yerba escuerzo-
nefa . I

«Diálogo de las.grandezas del hierro y de sus virtudes
med icinales. »

. Tratado dc la nieve y ilel beber frío. r
I-Iechos por el Doctor Monardes, méclico de Sevilla.
.Van en esta impression, la tercera parte y el Diálogo

del Hierro nuevamente hechos, que no han sido impressos
hasta agora. Do ay cosas graniles y dignas de saber.r

»Con licencia y previlegio de Su l\{ajestad.r
Dn Sevilla, en casa de Alonso Dscrivano.-r 574.
Comienza por la licencia y privilegio del Rey l¡elipe II

para poder imprimir el libro por tiempo de diez años.
Ilsta licencia y privilegio es un rlocumento muy curioso

en diversos sentidos, por lo cual le trascribimos á conti-
nuación:
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avia impresso, (r como la nt¡estra urerced fuesse, lo qual
visto por los de nr¡estro Cornsejo y como por su nrandado se

hizieron las diligencias que la Pregmática por nos nueva-
mente hecha sobre la irnpression de los lil¡r'os dispone, fue
acordado que devianros norandar dar esta nr¡estra carta para
los en la dicha ¡azon y nos tuvimos lb por bien. Y por la
presente vos damos licencia y facultad para que por esta
vez, vos ó Ia persona quer vuestlo poder para ello oviere,
podays inrprirnir los dichos libros que de suso se haze men-
zion por los originales que eir el nuestro Consejo se vieron,
que van rubricados y firmado al cabo de Pedro tlel l\farmol,
nuestro Escrivano de Cármara, de los que en el nuestro Con.
sejo residen con que antes que se vendan los ayais de traer
y presentar ante los del nuestro Consejo, juntamente con
Ios originales para que se vea si la dicha impression está
conforme á ellos, y se tasse el precio que por cada volu-
n:en, ovieredes de aver, sopena de caer é incurrir en las
penas contenidas en la dicta Plagmática y leyes de nues-
tros Reynos, de lo qual rnrandamos dar' é dimos esta nues.
tra calta, sellada con nrxiestro sello y librada de los del
nuestro Consejo.-Dada en l\fadritl á trcs dias del mes de
Abril de mil y quinientos y sesenta y quatro arios. I

El Licenciado Pedrc Gasao,-El Doclor Retlín,-El Doclot
Fratrcisci ¿ie Meitilto.-liti Doctor D. Iñigo le Qrirdenas Za-
pata.-El Doctor A guilera-

«Yq Pedro del Nfarr¡oli, Escrivano de cámala de su cató-
I ica y Real lvf agestad, la fiice escrevir por su manda<lo, con
acuerdo de los de su Cons,ejo. »

A poco que se medite sobre las antcriores líneas, podrán
comprenderse las dificulta«les c¡re había precisión de ven-
cer antes. de dar á luz púb{ica una obra, aun cuando fuera,
como cn el caso presente, ,un trabajo puramente cientíñco,
debido á Ia pluma de una reminencia, y ajeno á todo asunto
religioso ó politico. Pt ro esto mismo hace más mcritorio á
su autor ante la crítica histórica.

Después sigue cl elogio [recho por el ilustre Gonzalo de



Itf olina al retrato del ,r,or, 
"l1"rro 

. Hé aqul las muestras
de algunos, que si bien no merecen citarse en modo alguno
como trabajo literario, indican, sin embargo, el alto coo'-
cepto que de \Ionartles se t:nla en aquella época:

r Quanto del muntlo estraño .' nuestra Bspaña bastece
y á todo el Oriente hace avaro,
no es de precio tarnaño -.
ni tanto se enriquece
Sevilla como un hi¡o muy preclaro
cuyo retrato claro
nos representa el arte,
que es Monardes i lustre,
grande ornanrento y I ustre
y de tu gran valor la mejor parte
ó luz del sacro choro
de nuestro Betis gloria y gran tesoro.
Si de una planta nueva
ó estraña medicina
á un Príncipe se daba heroico nombre,. 
tu que heziste prueva
de tanta peregrina
virtud, aun no sabiila de algun hombre,
¿qué sagrado renombre,
qué gloria merecias,
Sevillano Galeno?
¿qué prosa ó verso lleno,
si tu modcstia quiere, no tendrias?
Tcofrasto y l'f atiolo
te dieran la vcntaja con Apolo.
Aquellas duras leyes
escritas en diarnante
por Ia rnano dcl Hado indispensable
queáPríncipesyRe¡rcs
hacen de mal talante
y doman toda fuerza inexpugnable
con valor admirable
de soberana sciencia,
las lorrpes ó prologas
con saludables drogas
que hacen milagro.a la experiencia
¡' aquel frágil estambre
de Lachcsis lo vuelves duro alambre.
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Toilo el mur¡.{lo se espanta
Guadalquivir uEano
de tus nr¡evas l¡'escuras y arboredas
ni tanto 5,a se canta
aquel rico vera,rx)
de Atlar:te y lns doradas alamedas
de sombrias veredas
de Eridano sagn:ado
la copia el fertiil cuerno
con nuevo olor cterno
por tu verile rili¡era ha derramado
y de otro nuevo mundo
te siembra plamtas de fi'escor profundo.
Teje tu oliva fn,esca
con la Casia o,llorosa,
y ei cierto Cinamonro peregrino
y en el medio p)a¡esca
la colorada ros.a.
y el cándido aaahar de olor divino,
co¡r un Iaeo be¡nlno
del pr:eciosb ta raco,
de color de esmrelalda
y sea tu guirnallila
mas linda que CJe Apolo, ni de Baco
tal corona convlene
á quien tan glo,iioso hijo tiene.»

- 'frascribimos los anl,uriores tenglones únicamente como
noticia histórica, pero n<l en modo alguno como trabajo li-
terario, según hemos ya aonsignado. Sin embargo, lnerecen
conocerse, para formar ii,ilea del alto concepto que se tenía
de Monardes en aquel tie."rnpo.

Sigue una dedicatoria .al Pontíñce Gregorio XIII, y en el
folio prirnero vuelto de l,a obra se halla el siguicnte párra-
fo que trascribimos por llo curioso:

u¡\llende de estas riqurezas tan grandes, nos envian nues.
tras indias occidentalesr, .muchos árboles, plantas, yerbas,
raices, zumos, gomas, fla'utcs, simientes, licores, piedras
que tienen grandcs virtur.des medicinales, en las cuales se

han hallado y hallan muy¡ grandes efectos, que exceden mu
cho en valor y prccio á to¿lo lo susodicho, tanto cuanto es

más excelente y neccsariar-'la salud corporal, gue los bienes



43

temporales: de'las cuales cosas todo el muntlo carecia; no
sin pequeña falta nuestra, segun !os grandes provechos que
vemos que del uso de ellas se consiguen, no solo eo oües-
tra Iispaña, pero en todo el mundo.»

Las ventajas que la Farmacia y Medicina han reportado
3on el descubrimiento de Ainérica, se hacen resaltar en las
breves prrlabras con que, á manera de preliminar, ccmienza
Ia obra; pues la multitud de variados objetos que de las In-
dias Occidentales vienen á nuestro país, han de ser motivo
suficiente para encontrar en ellos grandes remedios y arma
poderosa con que combatir enfc¡medades ante las cuales la
farmacolo¿ía antigrra no proporcionaba suficientes procedi-
mientos con que pudiera el médico venceLlas.

Hay otra e<lición, de r58o, donrle lambién, en un volu-
men en cuarto, se hallan las siguientes obras:

El volumcn que contiene toilos estos trabajos lleva al
frente el retrato de su autor, Fué hecho cr¡ando l\'Ionartles
contal¡a cincuenta y siete años de edad, y según todos los
datos que á él se refieren, había grarr parecido con el origi-
nal, Es, por lo tanto, un verdadero retrato histórico. De él

se supone está tomado el que existe en Ia Ribliotcca colom-

Prinera lnrte del libro que lrela de las cosas qre se tracn
dc las Intlios Occidcntales, que siruen al uso de la lfedici-
l,a, etc,

Segunela pnrte.., Do se trala del Tabaco, Sosofris, Carilo
San!o y otras nutclns yerbas I llant:s, simi¿ntes y licores, que

nueaamenle lnn oenido d¿ at¡uellas lartts, de grandes ai udesy

t nar aa illosos efeclos.

Tercera larte del nísnro y Tabla de las cosas qrc contieneu

eslos ttes Iibros,

Libro r¡ue ltata. de dos medicinas excelenlísimas contva toilo
ü¿n¿tto, q e son la liedra Beztar I la 1'erba esüBlco era.

Didlogo dcl yerro y sus grandezas.

Libro quc trata de la Nieue y de urs lrolied«des, 1 del moilo

En se ha de texer, en el beber en/riado con ella,I dc los olros tno-
dos t¡ue lny de enfriar.

a
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La ol¡ra anterior, cuya plimera edición apareció en 1565,
en B.o, es la <le niás impo.r'tancia de Ias suyas, merece un
dctenido estr¡dio biblio3ráfico é histórico, digno por todos
conccptos de fijar la atensión del bil¡lióñlo y del hombre de

ciencia, por Ias ionsecuer¡clas históricas que de Ia misma se

deducen y el aprecio que clebe haccrse de muchos cuerpos
todavíí en uso y con valor terapéutico, como seiral evidente
de la sanción que han otor"gado los siglos al empleo de talcs
susta ncias.

Por otra parte, la historia de cste libro es notablc por más
de un concepto y merece @cupar la atención del bibliófilo,
siguiendo todos los detalles quc ofrece y estudiando la obra
cn las diversas ocasiones que ha visto la luz pública tanto
cn España como en el exúranjero, pues se marcan en ella
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bina, piotado por D, llannel Ilarrírn, y que facilitó el escri-
tor D. Juan José Bueno, y es el que se inserta al frente de
este trabajo, como ya se tua dicho.

Todos estos tratados fue¡'on hechos separadamente pri-
mero, y sin ánimo al primcipio, por parte del autor, de
reunirlos en un solo volurn€n; pero después juzg6 conve'
niente que, aun tratando de dirersos asuntos, se reuniesen,
formantlo un tomo don<le gludiesen consultarse reunidas las
obras que una misma pluma produjera, -,' qr¡e ofrecían al-
gunas analogías en el fondo, por más que tuviesen existen-
cia separada é inde¡endierate y fueran susceptibles de des-
glosarse sin el menor ol¡s'áculo para e! lector que quisiera
prescindir de alguna. Pero aunque todas estas obras están
formando un volumen, biren se aprecia que se ocupan de
asuntos hcterogéneos, eo donde puerle observarse el criterio
constante que al autor guía, de ser un fidelísimo observatlor
de los fenómenos naturales, inspirándose siempre en el más
inequír'oco de los libros, que es la Naturaleza, y procurando
interpletar los hechos que la misma presenta, en armonía
con las idt:as preilominantes en Ia época en que escribió.
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no sólo algunas fases de la vida del autor, sino también el
caudal de los conocimientos que poseía res;ecto á los cuer-
pos qué descril¡e en su notable producción. Además, sin gé-
nero de duda, éste es el trabajo más interesante y trascen-
dental de cuantos publicó Monardes. La gran copia de tla.
tos acumulatlos en sus páginas, las observ¿cicnes originales
alli consignadas, Ios pensamientos del autor, que ponen de
relieve las ideas de su tiempo y el estado de la ciencia en
aquella centuria, y sobre todo Ios conocimiel¡tos que se

poscían en Fspaña acerca de estas cuestiones, en las que
tuvo nuestra patria la ventura. de ser la primera en poseerr
losy de que los demás países se inspiras'en en nuestros li:
bros, todo justiñca la necesidad de que el bibliógrafo se de.
tenga algún tanto al estudiar el personaje de que se trata.

Su título responde desde luego á la extensión y alcance
del libro en toCos conceptos; es decir, que se propone el
autor hacer un completo estudio de los productos con que
el suelo arnericano brindaba á la humanidad para el alivio
de sus dolencias, cuyo asunto no podía menos de ofrecer en.
tonces un intcrés de priurer orden y ser, por tanto, li ápa.
rición áel libro un acontecimiento científico, tanto más
digno de aprecio, cuanto que venía á despertar esperanzas de
larealieación de hallazgos de medicameutos cuya e{icacia
superase á los ¡,a conocidos yjuzgados por la experiencia.

IIay quc estudiar este libro con gran detenimiento, por.
que en cada una de sus págirras se revela rlrl conjnnto de'
ideas que, cuanto más se leen, silven de grandísima ense-

ñanza para couocer el bstado de la ciencia cuatt'o siglos
anteriores al nuestro, y deducir todo el mérito del autor,
viéndose cn él una origir:alidad verclaclerar.uente digna de'
que la historia la c,nsig.re, en la certeza dc quc hace justi-.
ci¿ al talcnto y al tstudio constante de un sal¡io quer por
dicha vió)a luz en Españe, y es nuestla nación quien
tiene c1u: recog!r tan gioriosa hcrencia y proclamarla muy
alto para que pueda en toCas ocasiones aprcciarse.

La lccttrra de esta obra enscña mucho lelativantcnte á
la histolia de grarr nírmero tle cuerpos ho1, r'ulgarizados y
difundidos, acerca de los cuales es sumamente curioso y de



un interés ertraordinario "o,rll.., 
la nranera como apare-

cieron ante la humanidailn el concepto que de los mismos
se tuvo, Ios primeros ensa5'os que con ellos se practicaron
en la clinica, las ideas que respccto á ellos ellos existian,
los datos relatisos á su reeolección y, en una palabra, la mo'
nografia de unas sustancias que en gran parte han sido de

una util idad indiscutible.
La obla referida está, pues, llena de interés histórico,

que se revela cuanto más se lee. Tratartdo dc totlas estas

sustancias, nuevas en aqu,ella época en Buropa y conside-
radas como ver<ladero halnazgo, es muy de notar lá origina
iidad de lo que en las páginas del libro se expone, por lo
que se reñere á las descri¡rciones de los objetos, á sus ante-
cedentes, recolección, sinonimia, acció¡r sobre el organismo
y otra multitud de detalles que no pueden menos de llamar
la atención, para considena-r el libro como una de las fuen-
tes de la historia de la ma.teria médica y farmacéutica.

Necesario es, en cfecto,, trasladar nr¡estra mente á la
época en que está cscrito para comprender el mérito que

Lcvela un trabajo cu1'a originalidatt é importancii resaltan
á po:o que se meCite despues de la lectura de las intere-
santes páginas de un tratrajo ledactado con los cjemplares
á la vista, tenienclo en cuenta las noticias rccibidas del
país rle su procedencia y profundizando el estudio de lo
que entonces reunía á los atractivos de Ia novedad cl pres-
tigio de Ia fama, más ó menos justiñcada, de que venía
aco:rpañado.

De tojas suertes, el nrírnero de ediciones que sc publica.
ron, así como los vari:s itliomas á que se tradujo cste li-
bro (l), tan buscado en to3os tiempos, son hechos que pro-
clarr,an muy alto su m6rilio é importancia, reconocida por
los contemporáneos y suc€sores del autor, y aun cuando Ia
crítica ennrudeciera, habría siempre sob¡ado motivo cn que
funil¿tr el ,r'alor de una producción que alcanzá tales hono.

(r) La obra <le )íicolls lfoaa¡des (lli oria dc la¡ co¡t¿¡ qut 
"c 

trot, dc ll.
la¡ fn_dia¡ p;cidcntalcr, SeyiUa, r565) foé t¡ailucida alioglés ea r569, d | | '
frarcú; eo r653 i al italiaDo ea 1575, de.alguoar de cuyas Ldiciones tr¡ta¡é [ (
mls adelart¿- \l
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t'es y se le tributan tar¡:años respetos, no con facilidad otor-
gados, y menos todar,ía en una época en que la imprenta
no había generalizado sus trabajos, ni estaba tan al alcan-
ce del número de personas que ha estailo después.

Yo he podido consultar ylecr detenidamente todas las eili-
ciones de este libro, tanto en castellano como en los varios
idiomas á que se ha vertido, y h.e apreciado su valor y com-
probado su importancia en el concepto histórico. Son su-
mamente raras algunas de ellas, y ha sido precisa una muy
tletenitla investigación en diferentes biblioteclrs, tanto pú-
blicas como particulares, para lograr este objeto, en el que
tenía verdadero y decidido empeño, á fin ile presentar el es.

tudio bibliográfico con él mayor número posible de datos y
noticias adquiridas con los libros á la vista y por inspecci6n
propia, sin referencias á extra¡las apreciaciones.

Esta llistoria, nrcdichutl, se divide eo trcs partes: la pri.
mera se imprimió en Sevilla en 1565 y despu.s en r569; Ia
segunda en r57r, y las tres reunidas el t5?4. La edición
se repitió, y.hoy se conservan los ejemplares como verdaj
deras joyas bibliográficas, donde á totla hora pueden consul-

tarse los trabajos de aquel sabio que llenó con su nombre
una época gloriosa y legó á la posteridad testimonio in.
equívoco de su valer é iadiscutible in.rportancia científica.

Ocírpanse de esta obra Arana cle Valllora y D, Nicolás
Antonio, exponiendo lo siguiente:

«Dos tomos: nosotros posecnros un ejemplar que dice asi:
«P¡imera parte tlel libro que trata de las cosas clue se traen
,de las Indias Occidentales,'<1ue siryen ¿rl uso de la trfedici.
una, y dc ta ortlen que se ha de tcner en tonrar la raiz clel

,Nfcchoacan. Do se descubren grauiles secrctos de natura'
»leza y grandes experiencias. IIecho y copilado por el Doc.
»tor l\lonaldes, I\{édico en Sevilla: Dn Sevilla, en casa de

,Alonso Dscrivanó, impresor en l¿r cailc de la Sielpe, 1574;
,La primera impresion fr:é en r565.r

Visto el buen éxito dc su trabajo, di6 áluz su «Seguntla
patte», «Do se tlata tlel tabaco y de la Sassafrás y clcl Carlo
Sancto y de otras mr¡chas Yervas y Plantas, Simientcs y
Licores, que nuevamentc han venido de aqucllas partcs, de
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grandes liltutles J, marasi.losos effe:tos: Hecho por el Doc-
tor lfonardes, \lédico de Sevilla. I57r».

Ol¡servan<lo el autor que las do: partes anteriores rhan
sido tambi 'n recebides y estinrailas en el mundd, que para
mejor aplovecharse dellas las han conveltido en latin y
muchas nasciones en sus propias lenguas, escribió su'ter.
cera parte de la historia medicinal que trata de las cosas
que se traen cle nuestras Indias occidentales que sirven al
uso de nredicina. Do se ponen mucltas cosas medicinales
que tienen grandes secreto§ y viltudes. .Agora nuevamente
hecha por el mismo Doctor trfonardes, dcspues que se hicie-
ron la primera y segunda Sevilla, r574».

La prin::ra edición es un volunren en 8.', y como hemos
clicho, del año r565. Está impresa en Sevilla por Sebastián
Trujillo. Forma tomo de rz7 folios y no tieoe láminas.

Er:rpieza por la licencia del Rey fechada cn lfadri<l á z8
clías rlcl n¡es de llarzo de r565 años, en la que use manda'
cpre Curante el tierlpo de seis años ninguna otra persona lo
pueda imprimir ni vender, so pena dc quc el que Io impri-
miere ó r'enCiere haya perdiclo I' pierda la irnpresién que
assí hiciere 1' mas incurra en pcna de diez nril rnaravedís,
los qtrales se repartan la tercia parte para la nuestra cáma-
ra, Ia otra tercia parte para el que lo acusa:e y la otra ter-
cia palte para el j,:ez que lo sentcnciare.-Yo el Rey . -Por
¡nnudatlo le St )! tjesttd, Pedro de I-Ioyo» .

Sigue Ia d.dicatoria: «r\l IlLrstríssimo y Reverendisimo
Scñcr .\rzob::;'o Je Scsilla, Inquisidor general, ctc.», que
mercce conocerse por Io curiosa.

D icc:
«Por el Señor -{¡ceCiano de Nicbla me nranrló V. S. ilus-

tr'ísinra los dias ¡a:aJos crrsiase rclacic n tlcl ¡no.lo rle tomar
la ruiz. dcl r::echcacan, porque una mia gue aodaba en la
corle estaba muv ccr upta; ),o hice Iue.go lo que V. S. man-
dó y la enrié. Y consirl=rando que le p<.rCia acontecer como
á la que allá es'iaba, quisc escrebirla mas copiosa' é impli-
mirla y cnlia¡la á V. S. Y considerando que vicnen allen.
de del \fechoacar de nuestras Iodias occidcntales otlas mu.
chas cosas que sirven al uso de ilfcdicina, que son rle mucha

^\
ú"1
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.importancia para ta salud; parecióme dar juntamente coir
la relación del l\fechoacan noticia y relación á V. S. dellas.
Y assl recogi en este volumen todas aquellas cosas que
traen de nuestras Indias que aprovechan y sirven para uso
de la medicina, en las quales hallará V. S. graniles secre-
tos ile naturaleza y muchas experiencias con felicíssimos
sucesos. Lo cual suplico á V. S. ilust¡isima reciba . con
aquel ánimo que fué en los grandes recebir los servicios de

los pequeños y ayala merced que las obras virtuosasáV. S.
dedicadas recebir suelen. r

Por estas sencillas frases. se pueden apreciar las preten.
siones moilestas del autor en la primera edición de su libro,
la cual es rarísima y constituye una preciosiclad bibliográ-
fica, de la que hay contadísimos ejemplares. He tenido
ocasión de consultalle en Ia Biblioteca Nacional. El ejem.
plar tiene portada_ rnanuscrita. .:

Dl colofón d ice así:
«Fue impresso el presente libro eo S;villa, en casa de

. Sebastian 'frugillo. Acab.sé á diez y seis dias del mes de
- Junio Airo ile mil y quinientos y sesenta y cinco. r
. Al final hay un soneto r¡ue dedica Ialara al leclof, en cuya
composición debe prescindirse de Ia parte Iiteraria, y dice
asi:

' «Dió la lenguh latina y castellana
con la gricga sus pren:las conocirlas
al grao doctor \lo¡rarrles dél queridas, ,

con quien sustcntan ;rl,:gría soberana,
Agora él escrivieuilo, cle allí mana

u¡ra conticnda entre ellas y sus vidas
tulbadas riñeo casi a rrepent idas,
porque quiso escrcvir en Iengua hispana.

Hesparia lcvantí¡ su voe diciendo: -

Lenguas latina y griega, Catl ventaja
al gran Monardes, que su doctrina implima

gran prov.echo en mis hijos,-que yo entiendo
qr¡e por enriquecermé ésto trabaja

. y su ira m.as por m! qu¡ por su estima.l

Concluye con el informe del Dr. r\{illán, fechailo á ra
de Junio de 1564 años, en el que consigna que en el libro

4
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de trfonardes no hay naila cn qr¡e se ofenda á nuestra fe ca:
tólica y buenas costumbres, antes lo ticne por muy útil y
provechoso para doctos é indoctos, y por tal lo aprueba.

La edición de 1569 tiene en la portaila el retrato del
autor, y está impresa en Sevilla, en casa de Hernantlo
Diaz, en la calle de la Sierpe. La tasa está hecha por Pedro
del trfármol, escribano, Fué tasado cada volumen por sl en

«Real y medio, co»tando coh quc sc aenda, sin quc e» esta !ri-
»*ra hoja z'aya i»tlressa csta tassa. Firmado á dos de Abril
de 1569». Tiene la aprobacióu del Dr. lrf illán.

No tiene láminas, y el colofón dice:
.Fue impresso el presente libro en Sevilla en casa ile

Herna¡rdo Diaz, impressor de libros en la calle de la Sier.
pe; y acabóse á cuatro dias del mes de Bnero: Año de 1569.r

Por tanto, la edición de r574 acusa un verdadero. progre-
so. Es ¡'a en 4.o, mientras que las anteriores son en 8.o

Tiene profusión de láminas é inscrta muchas noticias y de.
talles, de que carecen las anteriores, pues amplía lo que

consigna en las primeras apariciones de su libro, el cual,
como generalmente acontece con toda publicación, no re-
vestía n-rás que los caracteres de un ensayo, que afortuna-
damentc fué coronado por el más feliz éxito. Así es_que le
adiciona rlc otros tratarlos que no aparecieron al darle por
primera vez /;t \tz, y en esta eclición salen reunidos.

La opini6n pública rcspondió, pues, ante la aparición de
este trabajo de un modo que puede calificarse de grandísimo
éxito, óomo lo prueba no sólo la 1,a referida circunstancia de
haber sido á extranjelos idiomas traslada<lo, sino el modo
de ocuparse que de la obra tenían dive¡sas respetables per-
sonas, ante cuyos juicios no puede menos dc asegurarse que
produjo en el público el efecto de su meritorio y metlitado
libro.

Nada más h propósito para formar cabal iilea del perso-
naje cuyo esturlio hacemos que transcribir íntegros algu.
nos párrafos de ésta, que es la principal obra que escribió,

v



, 5t
en donde se ieflejan fielmente sus pensamientos, srr criterio'
cientíñco, su modo de considerar multitud de cucstionesrl
sus amistades personales, sus'tendencias en lo que á la pro.
fesión y á la vida social se refiere, su moito de apreciar las
novcdades científicas recién aparecidas y su espíritu coleci
ci >nista, y sobre todo, sus detenidos estudios en farmacor
logía; por'todo lo cual no he vacilado en insertar atguna§
de las alutlidas páginas, aun á riesgo de aparecer enojoso;
pero que seguramente no ha de adjudicárseme tal <lictado
por quien medite las razones que para proceder asl he

La importancia del dcscubrimiento de América en el
concepto farmacológico está perfectamente sintetizada erl
los siguientes renglones con que termina el prólogo de Ia
obra, ast como los motivos que le moviel'on á publicarla,
muy curiosos y dignos de conocerse:

«Y ansi como se han descubierto nuevas Regiones y irue-
vcs reynos y nuevas provincias por nuestros Españoles,
ellos nos han traido nuevas medicinas ), nuevos remedios'ion 

que se curan y sanan mt¡chas enfermetladas, que si ca-
¡escieramos tlellas, lueran incurables y sin ningun remcdio.
Las quales cosas, auuqr¡e algunos tienen nottcia dellas, no
son comunes á toCos; y por csto propuse redactar y escre-
vir todas las cosas que traen de nuestras Indias Occident¿.
les, que sirva al arte y uso de I'Icr'licina, para rernedio de

los máles y cnfermedades que padesccnros: tle que no pe-
queria rrtilidad y no menos provec'ho se consigue á los de

nuestros tiempos, y tambien á los que despues tle nos vi-
nieren, de lo qual seré cl primero, para que los demas.aña'
dan con este ¡»rincipio lo que mar supieren y por experien'
cia mas hallaren. r

rY como e¡r esta Ciutlatl de Sevilla, qué es puerto y es'
cala dc todas las Indias Occidentales, sepamos tlellas mas

.que en otra parte de toda España, por venir todas las cosas
primero á ella, do con mejor relacion y mayor esperiencia
se sabe. Pí¡dclo ttacer juntamente con la experiencia y uso
dellasdecluarenta años que háque curo en esta ciuled,dontle
me he informado de los que de aquellas partes las han traido
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con mucho cuidado, y las he experiméntado en muchas y
diversas personas, con toda diligencia y miramiento posi-
ble, con fel icíssimos succesos.,

Todas cr¡antas consiileraciones . pudieran hacerse relati'
vas á Ia importancia del libro huelgau con sólo meditar al-
grin tanto en Ias frases copiaclas <lel autor, porque revelan
un conjrrnto de ideas-de grandísimo i¡rterés. Por ese moti-
vo Ias he transcrito, en Ia seguridad de haber intcrpretado
fielmente Ia o¡inión del lector.'

La Prínt¿ru paile ilel, libro quc lrala de las cosas quc sc

traen d¿ ltts Indios occidentales, rlue sirvc» al ,l,so dc la »tedici-
na: y de l¡ ordu que se ln de tener en lomar la raíz d¿ tlte-
choacan. Do se descubrett gyt¿ndes sccrclos de naturalezo y gr.nn.

.iles ex[criencias. I-Iecho y copilado lor cl Doctor ltlonailes,
llidíco dc Seuilla», enrpieza, cr:al 1'a se ha dicho, por iledi.
car algunos párlaios al descubrimiento tle las Indias, reali..
zado, como es sabido, en t4gz, y á considerar la importan.
cia de las sul¡stancias descubiertas eu ellas.

Los prinreros cuerpos de que se ocupa scm: el animé. y
ccpal. Dice del pr irnero que «es lágrima ó resina de un ár- '
boi glanrle, blanco, que tira á color dc encienso; tiene más

.oleaginosidad que el copal, viene en granos como el en.
cienso, aurque mas grues(s, quebrados; tiene un color
am¿rrillito corro resina, es rle muy gracioso olor y suavel
pnesto eu las l¡rasas se consume facil¡¡ente»,

Acto cor:tinuo descril¡e Ia tacamaca, de la que dice es una
resina sacada por irrcisión de un árbol grande como álamo,
(lue es muy oloroso y ccha el fi'uto colorado cotro simiente'
de pconía.

Después trata de la caraña, del aceite de la higuera
del inlierno, tlel betumen, tlel liquidanrbar, del bálsamo,
tlel gual'acán y palo santo, de la China y de la zar z^pa- -

rrilla.
. AI ocuparse dcl aceite de la higuera del inlielno, dice
que hacen los indios este aceile como. lo enseña á ha-
cer Dioscóridcs en el libro I, capítulo XXX, 6 sea ntd- .

iar la si»tienle y coccrla en agua, y despuós de cocid.a coget

el aceite t¡uc nadare encima con tutq adrdla,, cste modo de ha-



53.
o¿t ac¿ilcs de frulos 1t sinienles y de ra»ros y tírboles cs »ury fri.
cuenlc y usailo ile los indios, quc ior c$resión no lo alclrtrun
ellos á sal¡er, Estc aceitc, pincipaluente nejor sc saca il¿sta

/orna qw por cxpresión.

También afirma que ctüa l)das las enfennedadcs causadas

tI¿ hu»nrp-s fi{os y aenloses, y deshacc las o|ilacioncs del, bazo 1r
.del cstóuago, y ile la nadrc,untando cott cllo, y lambién qui-
l,t. las s¿fiales en qtalquicr lailc que sean, pinci[al»nnt¿ ilcl
rcslro.

A continuaciór trata del betumen, negro cono pez de graü
.olor, ilcl qual los i¡tlios rcan en las cn/ermedades frías d.el

liquidámbar y aceite del mismo, cuya palabra quierc decír
.cosa odoralissima y preciosa co»to ¿í»tbar 6 ac¿ile de clld, y
explica los dos procedimientos de obtención, uno por inci.
siones en la corteza y el otro pcr ebullición en agua y cn-
friamicnto, separando por medio de unas conchas el aceite
que sobrenada, el cual es el proilucto buscado, cuyo precio,.
cuando por vez primera lo llevaron á Roma, fué el de cien
ducados por onza de liquidámbar. Dice que lomado por la
tnañafia en altrnas sana el al»ta, qu la las enftrne,lades da ld
ujiga, proaoca los uenslrros dc las ntderes, haze buen color il¿

roslt'o, olarga el lecho y consetta la jr,:ettud.
l'ambién se emplcaba en cirugía, curando las heridas rc-

cientes y siendo útil en las que supuran.
I{abla á continuación rle Ia hielba de Juan Inf;rrtte, que

los eo»quislador¿s tle Nueaa Bspaña rcarott lito tii:t¿tliar sils

heriiasy flechazos y que descubrió un indio, y ,.s pequcña;
tiene Ia hoja corno nuestras acederas, algo vellosa; la co-
gen ver«le, la ponen sobre la herida y lestaña Ia sangre,
encomiando mucho todo lo referente al particular.

Inmediatamente se ocupa del gu:ryacán y p:rlo santq y re-
fiere que en el año 1493! en la guerla que el lley Católico
tuvo en Nápoles con el Rey Carlos de Francia, que declan tle

la cabeza grande, fué cuando los indios é indias que vinieron
de Santo Domingo con Cristóbal Colón inlicionaron con las
-bt¡bas 

todo el ejército de los csparloles, italianos y alema-
nes, que de todo tenla el ejército del Rey Católico, llamán-
dose por unos á ta enfermedail sarna española, y por otros
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saranipión de las Inelias, y también mentagra y mal müeq-

.to, todo lo cual indica el origen de Ia sífilis. En este capítu-

,to describe el gua¡'acán y explica sus analogías con el lla-
mado palo santo ha!trado en San Juan de Puerto Rico, ast

,como Ia preparación del cocimiento, modo de usarlo y en-

.fermedades en que se emplea.

. Ds curicso cl mútodo de prepaiación del cocimiento, qué

.Toman doce or¡aas del palo picado ó escofinado y doi
.onzas de la cortcza del mismo palo quebrantada, y echanse
.en remojo en tres azumbres de agua en una olla nueva quF

. quepa algo más por veinticuatro horas, y, tapaila bien Ia
-olla, cuece á fuego rnanso de carborr ya encendido hastl
. qüe menguan dos aeumbres del agua. Despr.res de cocida el

.agua, se dcjc r:nfriar y se cuele y gparde en vasija vidriada:

.y luego, sobre aquetr misnro palo ya cocido, se tornen á
pclrar cuatro azurnb¡es dc agua-y cu-za hasta que mengü.e

'e[,rno, y esta agua s,e cuele y guarde aparte, q'ue se ha de

.tomar despucs de purgado el enfermo con consejo del mé-

. dico, se ponlj,r cn zrposcnto abrigado y guardado del frio y
. del aire y cclrado e¡l la cama. » Dice «cura el mal de las
l¡ubas de ctral,¡uicl especie quc sca, porquc lo extirpa y des-

. arr.liga del todo, sio que más vuelva, y en esto tiene su
plincipal ¡rrclrogativa y excelencia.». . ..

, . L continu;rción rlcscribe la raiz de China, que cs «la se-

1'günda mcrlicina que vi-cne de nuestras fndias», para después

.tratar' de l:t ztrt z,aparrilla. I

- . Hé aqui lo quc dice de la misma, que por Ia importancia
úistó.i.a dc l¿ sustancia merece ser consignado con la
'nlisrna ortogr:tfía ,-¡ue figura en la obra, para conoc.rto co'n

- la mayor cx:rctitt¡d:

. .tLa gargaparlilla cs cosa venida á nucstras partes, des.

. 
pucs de la China, ao¡a veinte ar-ros .!lue vino el uso della.á.
esta ciudad. 'l'Laxose la primera vcz de nueva España, por.

, Uu" t^ usavan los i*dios por gran mctlicina, con qre curi-
. van muchas y muy varias cnfermedades. .

.- Es una pl;tnta rlue echa muchas rayzes dcbaxo de tierra,

, largas como r¡nt vara y mas: de color leonado claro y á las
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vezes tan hondas las rayzes, que para sacarlas del todo, es

ménester cauar un estado; echa unas ramas ñudosas, que
facilmente se secan, lignosas: no sabemos que lleve flores
nt;tJ.tot:;, 

ile la de'nueva España, se halló en uon¿ruras
otra mejor, y que haze mejóres efetos; conoce ser de Hon-
duras, en que es leonada y mas gruesa que Ia de n:eva Es-
paña: la qual es blanca, que tira á amarillo y mas delgada;
y assi la gargaparrilla que tira mas á negro, es la mejor. A
de ser fresca y en esto está todo el bien della: conocese

ser fresca en que no está carcomida, y quando la quiebrá,
que no tenga poluo ó carcoma, porque la fresca quebrádola
por medio á la larga, haze correa y no echa poluo: quanto
mas pesada es mejorr.

«Llamarónla los españoles gargaparrilla quando la vie-
ron, por la glan semejanza que tiene con la gargaparrillá
destas partes, que es Smilase áspera: yo tengo por cierto
que la garqaparrilla de aquellas partes es la misma que Ia
nuestra, la qual he experimentailo muchas vcces y haze los
mismos efectos la nuestra, que la de Nueva Ilspaña, con la
qual tiene. senrejanza mas que con la de Ho¡rduras. Es de

sabor insipida, sin acrimonia alguna, y el agua hecha.della
no tiene mas sabor que agua de cevada.r

Expcne luego el modo de usarla en esta forma:
«Toman dos ongas de gargaparrilla, y lauada se qrrebran-

ta y corta mcnuda y se echa en r¡na olla nucua, y sobre ella
echan tres agumbres de agua y está en rernojo por vcynte
y quatro horas, y ilcspues tapatla bien la olla, crreze á fuego

manso de carbon encendido, hasta que menguan .los dos

agumbres y queda el uno, que se conoscerá por la olden de

la medida que diximos, y despues de fria se cuela y guarda
en vasija vidriada. r

.Purgailo el enfermo como mas le convenga y puesto en
aposento abrigado, tomará por la mañana diez ongas del
agua primera de la gargaparrilla, y sudará á lo menos dos
horas y despues del sudor le limpiará y tornará canrisa
caliente y limpia y lo mismo ha¡á á.la nochc ocho horas



56

despues de auer comido, mudando camisa y ropa calieote,
comerá á las onze y cenará una hora despues tle auer suda.
do á la noche, pasas, almendras y vizcocho, y beucrá del
agua segunda. Esta orden tenga quince dias, y si vuierc
ffaqueza, darsele ha de un pollo pequeño assado, crescien-
dolo en el processo tlel tiempo, A de estar en la cama, á lo
menos los nueve dias primeros, y los demás en la cámara,
guardaodose del frío y del ayre, y á los quinze dias se há
de purgar con medicina blanda y facil y lo mesmo á los
treynta dias, de modo que se guarde en todo la orden quo
diximos en el modo de tomar el agua del Palo. Y asimismo
despues de los treynta dias ha de tener guarda y buen regi.
miento por otros quarenta dias, no l¡eviendo vino sino agua
simple hecha de la misrna gargaparrilla y guardádose de
mujer. t

rYo hago un xaral'e que esta muchos años ha celebrado
en esta ciudad y en toda España, que ha veynte y seis añor
que lo vso, para enfermedades de Bulias y para otras enfer.
nredades: el qual no calierrta ni inllama, sino con mucha
templága, según su graduacion, haze sus br¡enos efetos. El
primero para quien se ordenó fue para Pátaleon de Negro
Ginoues: el qua[, estando ya curado de muchos médicos, y
aucr tomado el agua del Palo, y otros medicamentos, ya casi
consuncto y con un torondron en la espinilla y graues dolo-
res en ella: lo tomó y sanó muy bien.r

Después irdica la preparación del jarabe del modo si.
guiente:

«Tomar dos ongas de gargaparlilla y dor ongas de palo
santo, preparados como está dicho, y tres dozenas de Ago-
feyfas, sin cuescos y dos dozenas de Ciruelas passas sin cues.
cos y media onga de flor de Borrajas y otra media de Vio.
letas y unos granos de Ceuada mondada. 'fodas estas cosal
se echan en tres agumbres de agua y cuezen á fuego man.
so hasta que qucda en un aqumbre y cuelase: y á.diez ongat
de cste cozimiento, se echa una de xarave violado. Tómase
c¿liente por la mañana y por la noche, con la orden tlicha
en las demas aguas guardando sudor si Io vuiere y aunque
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,.ng" po.o sanan. Puctle comcrse un pollito pequeño destlc

el primer día,.con la demar dieta y beuer el agua simple ile
la gargaparrilla: que se haze de media onga de gargaparrilla
cocida en quatro agumbres de agua, quanto mengüe el uoo
ó algo mas. r :

«Hazese otro xaráve de la gargaparritla, que es: tomádo
ocho ongas de gargaparrilla quebrantada y cortada y co.
eerla en quatro agumbres de agua, hasta que mengüe los
tres y quede en uno y en aquel agua que quedare, echar
quatro libras de agucar y hazerlo xarave en su punto. Y de

este xarave tomar tres ongas á la mañana y tres á la noche,
comiendo buen mantenimiento, ycenando poco, y beuientlo
solamente agua simple de la gargaparrilla y andando fuera
de casa en sus negocios, Curanse con él muchas enferme-
dades de las dichas, sin que se sicnta pesadumbre en la
cura. Y hase de tomar hasta que se acabe el xarave,r '

¡Tomase asimismo la gargaparrilla en poluo: en esta for.
ma, Toman la gargaparrilla y quitan el coragon de dentro;
y secan ]a, y muelen la y passan la por cedago de seda y
hazen Ia poluo. Deste poluo se torna en enfermedades de
Buuas, ó especie dellas, ó e enlermedades causadas dellas:
tomando peso de un real de poluo, y beuiendo encima del
agua simple de la gargaparrilla, tomando lo por la mañana
en ayunas y á la noche otro tanto quando se fuerc á dor.
mir. A de comer buen n¡anteninriento y no beuer vino, sino
agua simple della Es bie¡r se purgucu prirnero que la co-
nriencen á usar. ¡

«Es tanto el uso de Ia gargaparrilla el dia de oy en la
forma dicha, á qualquier enfcrmedad se aplica y ha verido
á tanto, que en clualquicr achaque de reumas y corrimien-
tos, ventosidades, nral de nrugeres, de la madre, ó otro
quatquier achaque que sea, como no sean fiebres ó enfer.
medadcs agudas, luego toman agua simple de la gargaparri-
lla y esto esta el dia de oy tan puesto en el uso, que assi
hallarán agua cocida de gargaparrilla simple en muchas ca-
sas, como agua en las tinajas y cierto hace grandes efectos
y remedia largas y importunas enfcrmedades.r . '
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. Los ante-riores párrafos, tomados literalnrente de la obra¡

nranifiestan de un modo esplícito el conocimiento exacto y
profundo estudio que hizo l\Ionardes de la ralz de zarzapa-
rrilla, principalmente en !o que se refiere á su procetlencia¡
modo de adnr in istración, formas farn:acéuticas y acción te.
rapéutica, todo lo cual indica que la monografia de esta

sustancia es el resultado de un estudio práctico de la mis;
ma, donde puede observa¡'se el acierto y buen criterio que lg
guiaron al consignar muchas de sus apreciaciones. Es una
,de las fue¡rteg á que hay que acudir si se quiere conoier la
historia de esta raí2.
' Después de \a zarzaparrilla, trata de la piedra ile sangre
y t1e la piedra de ijada, diciendo que la plimera es gl.
»ero de Jnspe, de oarios cala*s, esatros, toda t»atizada de unds

lintas coloradas, cortro sairy.re, de las t¡uales piedras hazen los '

Irdios unos . colago es graniles y peqneiios. El rco della', allá y 
.

acá, es para lodo Jluxo de sangre cle qualquier parte que sea.

La segunCa, ó piedra de la ijada, larece ?l.tsrtta de es»¿ral-
das quc tira tí terde con n color ldcleo, la más'¿erde es lo, , e-

joz, y respecto á su historia, dice:- lli se¡ioya la Duquesa co»to

htaiese ut breae lientpo tt¿s dolores de ijada, hízo tut bracel¿!¿

.i-ellas, 1t troelo luesto al bntzo, y dcslues t¡ue s¿ lo Puso, ntutca
.mas dolor de yjudo hn teniúo, qu,e ha »tas de di¿z a¡iós.
. A continuación se ocupa del palo para los nales de riñott¿s

jt tle uríta, qne paresce corno madera de leral, gruesso y sin ñu-
r/os, que lo vi6 usar'á un piloto t1ue cra enfer»ro de urina y dc

rirlones y después r¡ue lo usaa'a estaua sano y nnty bueno. :

, . Inmediatamente .trata d.e la pi»tic»ta ile Indias, de la cual
. dice: que es planta grande tanlo qae yo h¿ aislo en esta ciuilad

,algufia que igualaba con a|gwtos árbol¿s. Echa las hojas aerdes,

d modo dc albahaca de la oncha, qu¿ lla»ta,, charran/oli. Echo
, unas fiores blancas de que sale el, fndo, qro es en dhersas fonnas:
. ttttos linientos son largos, olros redondos, olros de hechwa de

.nclutes, t¡lros d¿ c¿rczasi farc lodos son al, Principio, cxando no

cstán ntaeluras »uty uerdes, y maduros ttnty colorados, cott urt co-

.lor tnqt gracioso. .;
' Usat dc ellos en todos los, guisados 1t lotajes, lorquc ltac¿ m¿.

ior guslo quc lt littticúa eomtin. ..



- e.io continuo trata de l,Íg*,io ¡tao, que es uadtra,

.g/ essa, llena, pesaila, melosa y ftcsca y lurga brnigtramcnlc
sln ningun altaración; después delas at:ellnnas pugalioasrde
los piñonts y abas purgatiaas y de la llamada leche de Pittili-
,nichi, ext:. aida de unos arbolitos como manzanos que hay
en toda la costa de Tie¡ra Firme y purga violentísim¡men,

.te, que se toma en vino ó desecada en polvo en Lorta can-
tidad.
. Terminailas estas ilescripciones, pasa á ocupalse con at.
guna dctención del mechoacán, al que t:mbién he que,rido

, consagrar en este estudio un lugar intercsante. '- : -
,. qEl mechoacan, dice, es una raiz que habrá treinta'años

-i¡úe se descubrió en la provincia de nueva Espaira. en tae
.Indias del mar Occeano. . : ; .,

. 'Iraese de una region, que es adelante de lféjico, mas de

ct¡arenta leguas, que se llama l{echoacan: la cual conquis!ó
, D. Hernando Cortés, año de 1524, Es tierra de mucha ri-
queza de oro y nrayormente de plata, porque en esio. es. la
mas rica tierra qne hay en todas aql¡ellas partcs y se tiene
entendido que toda aquella tierra es pJata¡ por mas de dos-
cientas leguas. Aquí están ar¡uellas minas_.tan celcbradas y

.de tanta riqueza, que se llaman las Cacatecas, y cada, dia
sc van dcscubriendo en la tierra muy ricas nrinas de plaia

.y algunas de oro. Es.tierra de muy buenos y sanos aires,
que produce hierbas salutíferas para sanar de muchas enfer-

'medades. Tanto.(ue cn tiernpo de los indios, los conrarca-

,nos venian á ella, para sanar de sus males y enfermeda<les,
por las causas clichas. Es tielra muy fertil y rnuy abrrndosa
de pan, caza y frutas, tiene fuentcs muchas y algunas de

aguas dulces, r¡ue tienen mucha abundancia dc .pesca'

,dot'' :

. <Luego que aquella provincia se ganó de Indios, fuerqn
allí ciertos frailes franciscos y fundaron un. monasterio de

. su orden, y como en tierra nueva J¡ tan distante de su. nat!¡-
raleza enfermaron algunos: entre los ct¡ales enferrnó el
guardian, con quien tÁia muy estrecha amistad Cazoncin,
Cacique y Señor de toda aquella tierra, el padre. 

. 
guartlian,

-_tuvo muy larga enfermedad, que. te puso en mucho. estr¿-



"no. 
u, Cacique .onlo t,.." l',re su mal iba adelante, dijo-

le un dia que el le traeria un Intlio suyo que era l\fédico, con
quien el se curaba, que podria sor que le daria remedio á su .

mal. Lo cual, oido por el padre guardian, y visto el poco
aparejo que tle médico y beneñcios allí tenia; agradecioselo
y dijole que se lo trajese: el cual venido y vista su enfer-
medad, dijo alCacique,que si eI tomaba unos polvos que el
le daria de una raiz, que el le sanaría. r

"Lo cual sabido por el padre, con el deseo que el teoia de '

salud, vino á ello y tomó los polvos que otro dia Ie dió el
Initio médico, en un poco de vino, con los cuales purg6
tanto y tan sin pasion que se le alivió mucho aquel tlia, y
mucho mas de ay adelante, de modo que sauó de su enfer-
medad. Los demás padres que estaban enfermos y algunos
Españoles que asimismo lo estaban, siguieron al patlre
guardian )'tomaron de aquellos polvos mismos, una y dos
veces y cuantas fueron menestei para sanar, del uso de los
cuales les fué tambien, que todos sanaron.r

«Los padres enviaron relacion desto al padre provincialá
I\féjico donde estaba, el cual lo comunic6 con los de la tie-
rra, dándoles delaraíz y animándolos á que la tomasen
por la buena relacion que tcnia de los de lllechoacan. La'
cual usada por muchos y visto las obras maravillosas que
hacia, se fue extendiendo su fama, que en breve tiempo ,§
toda la tierra se hinchio de sus loores y buenos efectos,
desterrando e[ uso del Ruibarbo de Berbería y tomándole
su nombre, llamá¡rdole Ruibarbo de las Indias, que así lo
llaman todos comunmente. Asimismo te llaman tr{echoa-
can, porque se trae y coge en la provincia llamada l!fe-
choacan.

«Y no solo en l{éjico y en toila su tierra, se purgan con
ello como purga excelcntísima, dcjadas totlas las otras,pero
en el Perú y en todas las partes de las Indias no usan otra
cosa, ni se purgan con otra purga, con tanta conñanza y
facilidad que cuando Io toman, piensan.tener cicrta salud
y ansí Io llcvan Ce nueva Ilspaña: como mercadería muy
preciada. r

«Es ya tanto el uso ilel; que to traen por mercatlería prin-
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cipal en mucha cantidad, que se vende por gran suma de

dineros, y es tanto que me dijo un droguero que allende ilc
lo que habia vendido para los de Ia ciudad, habia vendido
para fuera della, en el año pásado mas de diea quintales
dello, y Io que piilen es Ruibarbo de las Indir,.. , porque ya
es tan familiar, que no hay aldea do.no lo usan, como me-
dicina segurísima y de grandes efectos, porque para el no
han menester médico, que es lo que á todos da mas con-
tento: como cosa que está ya averiguada y aprobada por
buena-,

"Yo he investigado mucho, de los que vienen de nueva
España, en especial de los que han estado en llechoacan,
la manera de la planta que lleva esta raiz, y que forrna y
figura ticne, la cual traen de la tierra adentro, cuarenta

¡eguas atlelante de Nlechoacan, de una tierra que llaman
Colima, y e§ tanto el descui<lo ile totlos, como llevan ei
princiial intento al interes y á sus ganancias, qüe no saben
mas della, tle que los Indios en trIechoacan les venden las
raices secas y limpias como aquí la traen y los Españoles
se las compran y como género de rnercrderías las envian á
Dspaña. r

«Pues andando invest igando la planta cle la raiz clel me.
''choacan,. un pasagero quc habia ,,'enido de aquella provin.

cia me avisó que un padre francisc¿lno, que habia vcnido
de arluella tierra, habia traido en cl navío donde el vino la
propia yerba verde <lel ilfechoacan, en ún barril grande, y
que con mucho cuidado la h¿rbia traido desde arlelante de

\fechoacan, y que la tenia en el trfoncsterio tle Sant I¡r'an-
cisco desta ciudad, de lo qual rccebí mucho contenta n:iento,
y así fue luego al Nfonasterio, y 

",: 
ia puerta de la enferme.

ría estaba una como rnedia pipa, en la cual estaba una yer-

.ba muy verile, qui dixeron ser el Nlechoacan que el pa-
<lre habie traido de nueva Es¡aña, no cou pequcrio tra-

-bajo. r !

cEsla es una yerba que va trepando por unas cañas, tie-
ne un verdo cscuro, llcva unas hojas, que las mayores serán
del tamaño de una l¡uena escudilla, que tiran en rcrlontfo
con una punta pequeña, frontcro del pezon, tiene la hoja
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§us nerviecitos,'es delgada, casi sin humiilail, los tallos sori
de color leonailo claro, diceu que echa unos racimos con
unas uvillas del tamaño de calantro seco y que este es §u
fructo, el cual madura por el nres de Septiembre, echa mu-
chos ramos, los quales se qrtienden sobre la tierra, y si se
ponen cosa en que se envuelva, va trepando por ella. La
raiz es gruesa, á modo de la raiz de la nneza, tanto -que

algunos han querido decir que sea ella ó especie della.
Pero difieren mucho, porque Ia raiz de ta lrueza, verde y
seca mordica nrucho, lo que no hace la raiz del Mechoa'-
can, antes es insipiila y sin rnordicacion ni acrimonia algu-
na y difiere en la hoja ansiraismo. Lo que vemos al pre-
sente que es nuestro lfecho¡can: es una raiz que traen de
nueva España, de la proviocia de r\lechoacan, hecha peda.
zos grandes y pequeños, dellos cortados en revanadas,
dellos quebrados con las manos. Es raiz blanca, algo pon-
derosa, parecen los pcdaeos ser de raiz grande sólida si¡i
cotazon alguno. r

«Las condiciooes ó elecciones que ha de tener para ser
buena y perfecta es: que setr. fresca, lo cual se conocerá en
que no esté carcomida ni negra, que sea algo blanca, que

la muy blanca no es tan buena; y si fuere algo pardilla, sea

la parte exterior de la raiz, porque lo i'otelior della es algo
blanco. Gustada y mascada un poco, es sin sabor ni mordi.
cacion alguna. »

«Importa para que haga mejor su obra que sea fresca,
porque cuanto mas fresca es mejor y cuanto mayores son
Ios pedazos se conservan rnejor, Y de acluí es, que los que
la traen hecha polvos no es bueno, porquc se exalan y
picrden mucho de su vi¡tud. y obra. Y ansi mcsmo vcmos
que si acá se hace polvos y se guardan, no haeen tan l¡ue-
na obra ccmo molida la Ftay z y luego tomada: la raiz
añeja se torna prieta y se carcome con agujeros, y se torna
muy liviana. Guardase bieu entre mijo, ó envuelta en un
encerado delgado. Cógese por el mes de Octultre, nunca
pierde la hoja.r

.El dosis ó cantidad que se da ile los polvos hechos de la
raiz del Mechoacan, es confo¡me á la obediencia del vien.

I

I



tre del que los hubiere u" ,iÍrr. Unos purgan con poca
cantidad: que yo conozco t¡n señor destos reynos, que con
peso de medio real purga muy bien y otros que han menes.
ter pesó de dó§ reales y otros peso de tres, y en esto debe
cada uno variar la cantidad, cbmo'tuviere obediente el
vientre mas ó menos. Asi mesmo se varia la cantidad con.
forme á la edad, porque él niño ha menester poco y el mozo
más, y el varon ya robusto muclio mas; y menos el flaco y
mas el fuerte. Y pbr esta iausa variará el médico la canti-
dad como le pareciere qúe conviene.» i

. tos párráfos anteriores inclican ite ün moilo evidente que
la monogiafía del mechoacán es bastante completa en la

.obra de tr{onardes, y sobre todo, muy curiosa por las impor.
tantes noticias que consigna, las cuales revisten un verda-
dero carácter de originalidad, sin desatender jamás para
este juicio crítico, así como para cuanto á la crítica hist6-
rica se refiere, á la época en que se escribi6.

A continuación Im,bla D¿l sulphur aiao, y dicel- .

«Cuando acabé de escrevir estos postreros renglones,
Bernardino de Burgos va¡on docto y expelto en su arte,. mé
mostró en su botica un pedazo tle sulpl-rur vivo traido do

nuestras Indias, la cosa mas excelente.que vi janrás, ni eü
nuestros tiempos se ha visto. »

«Es transparente como un vidrio, de color de fiuísimo
oro, tomando un poquito c1e el y echandolo en la lumbre,
echa grandísimo olor de piedra azufre con hurno verde:
olido el pcdazo no ticne olor.r

oTraxeronlo de Quito, en las provincias del Perú, de un
minero que allí se halló en unas sicrras junto á las ¡¡inas
del oro, Que no en balde los alquioristas dicen que la mate-
ria del oro es el .azogue y el sulphur: el azogue como ma-- teria y el sulphur conro forma y agente. Y assi este que yo

. vi, es como un pedazo tle oro finíssimo.r
«Traen de Nicaragua otro sulphur, pcro es pardo ceni-

ciento, denso, sin color, sin transparencia, que se halla
junto al volcan de Nicaragua; el qual echado en la lumbre,
echa si olor de piedra azufre, pero es coulo un pedazo dc
tierra, que en ninguna cosa parece al de Quito, mas que eo



64

el olor, ¡'ro tiene aquel color de oro, ni aquella transpa.
rencia ¡: diaíanidad que el de Quito.r ;

rEl qual aplicado ec las cosas que convienen á medicina
hace mararillosos efectos: mayormente molido y desatatto
con rino, ]' Fuesto de noche á los que tienen el rostro colo-
rado inrla=aCo, que parecen leprosos, usado algunas no-
ches, des;::s de hechas evacuaciones nniversales, lo quita
y sana n:a--atil I osa meate de que tengo mucha e,xperiencia;

Sana la s:;ia desatado con aceite rosatlo. Tomando peso
de un real en un huevo sana Ia cólica y espasmo, etc.,

Terr¡i:a esta primera parte, que consta de 3o folios,
con la d:sc:ipción del palo aromático que el mismo Ber-
nardino 3: B -irgos le noostró, dicientlo que «estando en casa
de un rn:::a1e¡ de la ciutlad haciendo una metlicina á una
chimen:z 1: quemaban por leña aquel palo, el humo que
salia de la lef n olia mucho y daba de sí muy suave olor, de
lo qual s: ::;antó mucho y preguotó que á do habiao echa-
do alli ai-::i buen olor: los de casa Ie clixeron que aquel
buen oio:::a de la leña. que allí se quemaba, ciue echaba
de sí aq'::l clor. Ill tor¡6 un leño de aquellos y quitó una
raja de lz :."-iera, la cual ni tenia olo', ni sabor nas que

otra mai::a comlin: quitole un poco de la corteza y oliola,
gustola r' -.:lilr en ella un olor aromático excqlentísimo y
un sabo¡ ---i ::r ¿.s ni menos que cle macias ó nuez moscada y
muj' riat -.'i'.'o )'mas agudo y mas suave y con mas aroma-
ticídad .q::: c ianta cane,lla hay en el m'.rrrclo y con más vive-
za 5, acri:.'..ia que la pimieota. De este palo dicen que en

mucha c::-::ia4 cortó ün maestre de un navío sr¡yo, gue
vino po; i-. ilabana, y en una montaña cortaron muy grafr
cantídal 4z ='.lo para ler'ia rlel navio, y lo que sobró llevaron
ít casa Ctl ..a,or y lo gastaba, corno dicho tengo».

De t.,1t:,:'.c deduce !a nccesidad de investigar muchas
de las su-'',2:.cias proce,üentes de las Indias, puesto que Ia
casualiCz.'-.: ha hecho conocer en la leña de una chimenea
un cueri.o i: r'erdaderos efectos medicinalcs.

Con es:-.;.' la frase sacramental de Laus Deo termina la
primera iz:le d,e su obra, que ocupa 39 folios.

En res':::r, comprende, por tanto, esta primera parte los
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siguientes asuntos: Del Animé y Copal.-Tacamahaca.-
Caraña.-Azeyte de la higuera del Infierno.-Betumen. -
Liquidámbar y azeyte de liquidámbar.-[Jálsamo.-Guaya-
cán y Palo Santo.-China. 

-Cargaparrilla.-Piedra 
ile San-

gre y Piedra de Ijada. -Palo para los males de los riñones
y de urina.-Pimienta de las Inilias.-Cañafístola.-Ave-
llanas purgativas.-Piñones purgativos.-Habas purgati-
vas.-Leche de pinipinichi.-Mechoacán.-Sulphur vivo.

-Palo ar omático.
Totat, veinticinco sustancias

5

\
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CAPÍTULO 'TERCE,RO

Seguo,ia p¡rte dcl libro /¿ ldt cos;t qtc sc ¿ra.t ¿. nur¡tldr fndi¿¡ Oc¿íJcn-
tol¿r, q,,c ¡iroct al r¡o d¿ la Mtdicino-De dicato¡ia al Rey'-Coosidera-
ciones generales.-El c¡pítuto det Tab¡co.-L¡ carta del peruaao Pcdro do
O:ma y su importaocia.-Varias cr¡rio.idad¿ r.-Tercen y rfltior patte dc
l¡ ob¡a. -Su dcdicatori. al Arzobispo de Sevilla.-iodicc dc l&s suit..Ecias
de,1ue se ocupa.-Lat lialras ócz¿ar¿s.-Te¡titacióo de esta obr¡.-Rc.
0exiones criticas ¡ce¡ca de ctla.-T¡¿iluccio¡es dc l¡ u¡isu¡¡ al frrocér y el
itali3qo.

I

Al empezar la «segunda parte del lil-¡ro de las cosas que
se traen de nuestras Indias Occiilentales quc sirven al uso
de la Medicina», coloca la delicatoria al Rey, nruy signifi.-
cativa, por lo cual no vacilo en copiarla. Dice asl:

«G. R. I\f.» «Los dias passados escreví un libro, ile todas
las cosas que vienen tle nuestras Indias Occidcntales, que
sirven al uso tle Medicina: que cierto ha sido tenido en
aquella estinracion, que las cosas que en él se tratan merc-
cen. Y visto el provecho que ha hecho y quantos se hao
remcdiado y sanado con sus remeCios, acordé proseguir
adelante y escrevir de las demás cosas, que despues que él
se escrevió han veniilo de aquellas partes. De que tengo
entendido !¡¡e no menos utilidad y provecho vendrá que del
passado; porque se verán en él cosas nuevas, y secretos que
pondrán admiracion, nunca hasta hoy vistos ni sabiilos. Y
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pues las cosas de que en él tratamos, y los Reinos y par-
tes de á dó vienen, son ttre vuestra trfagestad, y el que las
escrive es vasallo de vuestra I\fagestad: Suplico á vuestra
Ifagestad lo reciba y ampare y aya la merced qué las obras
deilicadas á vuestra Nlagestad recebir suelen.-Vasallo de
vueslra l\f agestad. -El Dr.. Ifonardes.r

Dn esta segunda parte de la obra trata de los siguientes
asuntos, dando á cada uno la extensión que corresponde á
su importancia, y son:

Del Tabaco (con grabatlo). -Del árbol que traen de l¿
Florida llamatlo Sassafrás (con grabado).-Del Carlo Sanc-
to, raiz traida de Nueva España (tanbién con grabado).-
De. Ias cu-entas de Sancta Dlena (con íd.).-Del Guacatane
(con íd ).-De la CevadiXla (con íd.).-I-a carta de Pedro de

9s!na y de Xara, Gentil hombre del Perf¡.-De la Sangre
áe Drago (con grabado)- -Del Armadillo (con íd.).-De la
flor del trf echoacán (co:r f d. ).-Del fructo del Rálsamo (con
ídem).-De Ia Pimient¿ luenga (con íd.).-De I a §argapa.
rrilla ,le Guayaquil. -Del Ambar gris.

Sólo por esta sencilla enumeración, á motlo de índice ó
sumario, puede compreaderse el interés de los objetos que.

describe y las noticias curiosas que acerca de los mismos
consigna, sobre las cuanes haré algunos comentarios con.

ducentes al estudio bitrrliográfico del autor á que me re-

fi"io.
. Flcgia las virtudes d e.l tabaco en las cefalalgias, envene-
namisntos, males de peclro, dolor de estómago, obstruccio-
nps, dolor de ijada, c6lico ventoso, mal de madre, lombri-
ccs, dolores de coyunturas, hinchazones, dolor de muelas;
taml¡ién contra los venenos, carbunclos, llagas inveteradas,
h.eridas recientes, cánceres, empeines, tiña, y explica el
origcn del uso de esta sustancia por los indígenas.
,. Crcemos oportuno t¡:arrscribir con su propia ortogralla
el artículo de la obra de Monardes relativo al tabaco, para
poder juzgar con verdadlera exaótitud respecto á los cono.,
cimientos de aquella época, donde se revelan gran número
de noticias dc verdadero interés histórico.
. La meditada lectura deestos renglonestiae á ta memoria
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toáo el proceso histórico de la planta, desde su primitivo
conccimiento hasta llegar á los hechos importantísimos quC

aquí se citan, dignos de ser siempie recordados y enalteci-
dos. De toilas suertes, lo consignado por Monardes merecoi
rá siempre que se reEera como un conjunto de datos apor.
tarlos á un estudio.que del'e preocupar seriamente al homi
bre de ciencia en multitud de conceptos. . ' -t

Porque entre los curiosos é intercsantes hechos que re:
gistra la historia del tabaco, es intludable que el trabajo'de
Ilfonardes proporciona motivo abundante para cosechai
preciosas noticias que contribuyan á ilustrar tan útil estui
dio, y que su nomL¡re figure entre los que han ilustrado en
gran manera esa especialidail cientifica, en atención á los
variados datos originales y nuevos que consigna, lo tras-
cendental de sus conocimientos y Ia oportunidad de las
ccnsideraciones que establece, por lo cual le citan los auto.
re§ de todos los países, al tratar de este asunto, con el res-
peto que merece, haciendo justicia á su talento. ., ,

Dice asi:

(DBL TABACO Y DB SUS GR.\NDBS VIRTI'DES

Dsia yerva que comunmente llaman Tabaco, es yerva
muy antigua y conocida entre los Yndios: mayormente en-
tre los de nueva España: qúe despues que se ganaron aque-
llos reinos, de nuestros Españoles: enseñados por los In;
dios, se aprovecharon della, en las heriilas clue en la guerrd
reccbian: curándose con ella, con grande aprovechamiento
dc todos.

De pocos años á esta parte se ha traido á España, mas
para adornar jardines y huertos, para que con su hcrmosu,
ra diese agradable vista, que por pensar que tuviesse lai
mar¡villosas vi¡'tuclcs medicinales que tiene. Agora usamo§
della, mas por sus virtudes que por su hennosura, que por
cierto son tales que ponen admiracion. '. t'

El nombre propio suyo entre los Indios, es Picielt,'qüe
el de Tal¡aco es postizo, de nuestros Bspairolgs, por unrr

:
i

i
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isla do ay mucha cantidatl del: llamada este nombre Ta-
baco.

Ayla y nace en mucltas partes de las Indias: ordinaria.
mente en lugares humidos y sombrios, es menester que se¡L

la tierra bien cultivada donde se sembrare y que sea tierra
libre. §iembrase en todo tiempo en las tierras calientes y
en todo tiempo nace: en las frias se ha de sembrar por el
mes de }farzo, por que se deñenda de las eladas.

Es yerva que crece y viene á mucha grandeza, muchas
veces á ser mayor que un Limon: echa un tallo desde la
raiz que sube derecho, sin declinar á ninguna parte: echa
muchos virgultos derechos, que casi igualan con el tallo
principal. Su hoja es casi como de Cidron, salteadas: vienen
á mucha glandeza en especial las baxas, que son mayores
<1ue de Romaza: son de color de un verde verdoso y deste
color es toda,

Es vellosa la planta y sus hojas. Puestas et las paredes
er-rjardinan como los Cidrones y Naranjos: porque tcrdo el
año es verde y tiene hojas, si algunas se secan son las
baxas. Dn 1o alto di toda la planta echa la !or: la qual es á
modo de Carrpanilla blanca y enmedio encarnada que tiene
l.rarta gracia: quando se seca parecen Dormideras negras: en
ella está inclusa la simiente, que es en extremo menuda, de
color leonado escuro.

La rayz ticne grucssa, conforme á la grandeza de la plan:
ta, dividida en gajos, es lignosa: la qual partida tiene el co.
ragon de dentro á la mane¡a de color de Agafran y gustada
tiene algun amargor: apártase facilmente la corteza della,
no sal¡emos que tenga la raiz virtud alguna, de solas las
hojas sabemos las virtudes que diremos: aunque crco que la
raiz tiene hartas virtudes medicinales: las quales descubrirá
el tiempo: aunque algunos quicren que tenga la virtud del
Rhal¡arbaro: pero yo no Io he experirnentado hasta agora.
Guardanse las hqjas despues de secas á la sombra para los
efetos que diremos y se hazen polvos para usar dellos en
lugar de las liojas, que do no se halla esta planta, usan
de tos polr os en lugar deila, porguc no ta ay en todas par-
tes, lo uno y lo otro se guarda por ñ1ucho tiempo sin co-
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rrupcion. Su complexion es caliente y seca en seguntlo
gratlo. . :

Tiene virtud de calentar, resolver con alguna stipticidad
y confortacion. Coglutina y suelda las frescas heritlas y las
cura, como dizen por la primera intencion las llagas sucias -

limpia y mundifica y reduze á perfecta sanidad, como se

dirá tle toilo adelente. Y assí iliremos de las vi¡tudes desta
yerva y para las cosas que aprovecha, de cada una en p¿u-

ticular.
Tiene esta yerva Tabaco, particular virtud de sanar dolo-

res de cabeza, en especial proviniendo de causa fria: y assl
cura la Axaqueca, quando de humor frio proviene, ó viene
de causa ventosa: hanse de poner las hojas calientes sobre
el dolor, y multiplicando las vezes que fueren menester,
hasta qr.re el tlolor se quite: algunos les untan con azeyte ile
Azahar y hazen muy buena obra.

Quanilo por Reumas, ó por ayre, ó otra causa fria, se
envaran las cervices, puestas las hojas calientes en el do-
lor ó envaramiento dellas, lo quita y ¡esuelve y quedan li- .

bres del mal. Y esto mismo hazen en qualquier dolor que
aya en el cuerpo y en qualquier parte del, porc¡re Siendo de
causa fria y aplicadas como está dicho, Io quita y resuel-
ve, no sin grande admiracion.

En passioncs ile pecho, hazc esta yerva maravillosa obra,
en especial en los quc echan podres y materizr por la boce y
en Asmáticos: y otros males antiguos: haziendo ile la yerva
cocimiento y az{scar hecho jarave y tomado en poca canti-
dad, haze expeler las materias y pudriciones del pecho ma-
ravillcsamente. Y tomando el humo por laboca haze echar
las materias del pecho á los asmáticos.

El dolor de cstómago causado de causa fria, ó ventosa,
puestas las hojas muy calicntes, lo quita y resuelve, multi-
plicándolas hastaquese quite. Y han de notar que las
hojas se calientan mejor que en otro modo, entre ceniza 6
rescoldo muy caliente, metiéndolas en el, y allí calentarlas
muy bien y aunque se pongan encenizadas, hazen mejor y
mas poderoso efeto.

En opilaciones de estómago y de bazo principalmente,

i
I

I
I
I

I



«En Lombrices y toilo género dellas, que sean gusanos
6 cucurbitinas, las mata y expele maravillosamente: el cozi-
miento de la yerva, hecho jarave delicadamente, tomado en

muy poca cantidad; y el zumo t1e ella puesto en el ombligo:
es menester despues de hecho esto, echarles un clister que
las evaque y expela de las Tripas.

En passiones de junturas, siendo de causa fria, hazen
maravillosa obra las hojas deste Tabaco, puestas calientes
sobre el dolor: Io mesmo haee el guaio puesto en.un pañito
caliente: porque resuelve el humor y quita el dolor. Si es la
causa caliente: haze <laño: salvo quando ha sitlo el humor
caliente, y está resolvido lo útil y quetla lo grueso, que
entonces aprovecha co¡no si fuese la causa fria. Y entién-
dase que puestas las hojas do ay dolor de la causa
dicha, en qualquier parte dcl i r¡erpo que sea aprovechan
mucho. »

r En Venenos y heridas venenosas tiene grande excelencia
nuesiro Tabaco: lo qual sea sabido de poco tiempo á esta
parte. Que como los Intlios Caribes que comen carne hu.
mana, tiran sus flcchas con una yerva6 composicion hecha
de muchos veneflos, con tra qual tiran á to:las las cosas que
quieren matar: y es tan ra.alo y tan pernicioso este veneno,
que mata sín ningun re.rnedio y los heridos mueren con
grandes dolores y accidentes rabiando, sin haber hallatlo
remedio para tan gran mal- De algunos años á esta parte,
han usado echar Soliman en las heridas y se remetliaban

:I2
es grande remedio esta )'erva, porque las dcshaee y consu-

me: y esto mismo haze en cualquier otra opilacion 6 dureza
que haya en el vientre, siendo la causa humor frio ó vento-
sedad. Han de tomar la yerva verde y majarla y con aguel
borujo fregar la dureea por un buen rato, y al tiempo de

majar la yerva, le echeü ¡¡nas gotas ¿le vinagre, para que
haga mejor su obra: y despues de frcgatlo el lugar pongan
encima una hoja, ó hojas del mismo Tabaco calientes, y asl
esté hasta otro dia, que se haga lo mismo: ó en lugar de las
hojas, pongan lienzo mojado en el zumo caliente.r
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algunos: y cierto el zr.';ellas partes se ha padeiTo r.z4.o
con este daño.»

rTiene ansi mismo erta yerba, virtuil contra la ,'¿:'i,e de
Ballestero, que usan nrcs:ros Cazadores para mzlzt iz-t E-e
ras, que es veneno pzi:::tísimo que mata sin rer¡:lio.

En los Carbfinculo-, l eeenosos, puesto el TeL;oio et 1l
forma y manera dicha. .7.tinzre la malicia del,;et.-zt iiax,
lo que haría t¡ CacLzáo y las tlemás obras cbl:,:r4i:z-ia
que se requier en para zz^narlo.

Lo mismo haze en;'-:n.turas y morileduras de z:t =z'.a
venenosos, que mata ': rriin,¿ue la malicia del vziz'-c y r,.rs

sana.
Bn hériilas recien".-,,, c.,no cuchilladas, golpes, p2alta:'¿-i

y otra qualqui er herí2-z-, t aee nuestro Tabaco fi'.-r^'áil.ir,s
efectos, porque las c'¿:2- y ..ax,a, consolidándolas y,r 1r-;:i-
mera intencion . Ilas,: ;-z lzvar la herida con vino, ,; g:.rt-
rar untar los labios dxlla-, quitando lo que uviere s;:22;7=o,
y lrrego poner el zum, :.:-.,',a yerva, y encima el *,-:;c ie-
lla, y bieo ligado se r'lz-ri hasta otro día, qúe 1,.o tr,::.-^: a:l
á curar ile la misma t Í;..ta.r

.Una de las maraviliz-, d.:..|a y erva y que mas ai^=-::,-::aa
pone, es el niodo Cori:1 -r:-z^\ ?a della los §acerdct= l: I.-s

Indios: que hazian et .:'.'-z forma. Quando awz e=2:-1..;z

Indios algun negocio i-z t;tucha importancia: e::l:z i.cc Cz-
ciques ó principales lt'- -r';cb'.o tenian necesidal /-z c:::=i-
tar con sus Sacerdotes :i t-al negocio: yvan al Sa:.-',','-z 7
proponian el negocio: :l Sacerdote luego en pre-'z'-:'-a i-z'
llos, tomaba unas hojat 4zTebaco, y echavalas e:tl,-'i:='::e
y recebia cl humo d,e',lr-z ,rtc la boca y por las ozri:z: y:t
un cañuto, y en tomá::i','.t czia al suelo como ra':"-r.r. y
estavá assí conforme á la cz-nlí¡l.ad del humo que ar:¿ t'.=a-
do: y quando avia hec'-t tz yerva su obra recordi¿z r i"-zz-'

les las respuestas, co::i',:r-z á las fantasmas é ilus:',:-, rr-¡
mientras estava de 2.,':.r'.:z ír.anera via: y él las'r::12.2:z'.'-a
como le parecia 6 cor¡ .-t,.lemonio le aconsejaba: )-,'t:t1...,

de continuo las resp::i?..:r ambiguas de tal n¿:=:a,.-te
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como quiera que acaeciese potlian dezir, que aquello era to
qne dixeron, y la respuesta que dieron.

Assi n:ismo los demas Indios, por su passatiempo, toma.
van el humo del tabaco para emborracharse con él y para
ver aquellas fantasmas y cosas que se les representaban:.de
lo qual recibian contento: y otras vezes lo tomauan para sa-

ber sus negocios y sucessos: porque conforme á lo que es.

tando borrachos con é1, se les representaua, assi juzgauan
de sus negocios. Y como el demonir.r es engañador, y tiené
conocimiento tle las virtudes ile las yen'as, enseñosle la
virtud desta, para que mediante slla, r'iessen aquellas imá.
ginaciones y fantasmas qpe se les representan: y n:ediante
clla los engaña.r

.Usan los Indios de nuestras Indias Occidentales del Ta-
baco, para quitar el cansancio y t¡rmar alivio del trabajo,
que como en sus Arreytos ó bayles, trabajan y se cansan
tanto, quedan sin poderse menear y para poder otro dia
trabajar y torliar á hacer aquel desatinado ejárcicio: toman
por las narices y boca el humo del Tabaco y quedan como
muertos, y estanrlo assi, descánsan de tal manera que quan-
do recuerdan quedan tan descansados, que pueden tornar á
trabajar otro tanto, y assi lo hacen siempre que lo han me-
nesterl porque con aquel sueño recuperan las fuerzas y se

alientan mucho.
Usan los Indios del Tabaco, para sufrir la sed y assi

mismo para sufrir Ia hambre y pocler passar dias sin tener
necesidad de comer, ni bebcr. Quando han de caminar por
algun desierto ó despoblado, do no han de hallar agua ni
comida, usan de unas pelotillas que hazen deste Tabaco.
Toman las hojas del y las mascan y como Ias van mascan-
do, van mezclando con ellas, cierto polvo hecho de conchas
de almejas qucmadas, y vanlo mezclando en la boca todo
junto, hasta que hacen como una massa: de la qual hacen
unas pelotillas poco mayores que garbanzos y ponenlas á
sccar á la sombra y despues las guardan y usan dellas en
csta forma.

. Quando han de caminar por partes, do no piensan hallar
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agua, ni comida, toman una pelotilla de aquellas y ponenl¿
entre el labio baxo y los dientes, y vanla chupando todo el
tiempo que van caminando y lo que chupan tragan, y desta
manera palsan y caminan tres y quatro dias sin tener ne-
cessidad de comer ni beber: porque ni sienten hambre, ni
sed, ni flaqueza que les estorbe el caminar. Yo creo, que
poder passar desta manera, es la cauea, que como van chu-
pando de contino la pelotilla, atraen flemas á la boca, y
vanlas tragando y echándolas al estómago: las quales en-

tretienen al calor natural que las va gastando y mantenien.
dose dellas, Lo qual vemos que acontece en muchos ani.
males, que por mucho tiempo del invierno están metidos
e¡: las concavidatles y cavernas de la tierra, y passan alli
sin ningun mantenimiento, por esto y porque tiene que
gastar el calor natural de la gordura que adquirieron en el
estío: y el Osso, animal grande y feroz, está mucho tiempo
del Invierno en su cueva y passa en ella sin comer ni beber,
con solo chtrparse las manos: lo qual por aventura haze por
la causa dicha. Esto es en suma, lo que yo he podido cole:
gir desta yerva tan celebrada; Ilamada Tabnco, que cielto
és yerva de grande estimacion, por las grandes virtudes que
tien" como avbmos dicho. o

Los anteriorcs párrafos dan á c<.»nocer lo que en el si-
glo XVI se sabl¿ acerca del tabaco y sus aplicaciones, tan
minuciosamente expuesto por la plunra de fonar-.lcs, que

revela el fructífero estudio que de la planta hizó, por cuyo
motivo no he vacilado trascribirlos en este histórico traba-
jo, seguro de hal.e r contribuído á completar noticias que

revisten excepcional interés, y no creyendo molestar la
atención del lector, sino, por el contrario, poniendo de re'
salto ideas de gran estimación.

Esta monografia debe, pues, considerarse de un mérito
superior porque revela una porción de aplicacio::es que del
tabaco hacian los naturales del pals, cuyo valor terapéutico
ha de apreciarse en gran manera, sobre todo en una época
en que todo Io referente á este palticular ofrecía el atracti-
vo de la novcdad y el aliciente de lo desconocitlo, y qué
cuanto más se medita en lo expuesto por trfonariles, puedé
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llcgarse liaste reconstruir algo <le ta confusa y oscura his¡
toria de los pueblos aborigenes ile una parte del continente
americano.

II

El capitulo titulado Dcl drbol quc tracn d¿ la Florida lla-
natlo Sess,tfras es sumaminte largo y curioso. Comienza
por su historia I' dice que un francés le mostró un pedazo
de é1, contándole maravillás de sus virtudes y que se cura-
ban varias enfermedades con el agua que de él se hacla¡
Reñere que lo usaban sacando la raíz del árbol, tomando
un trozo de ella, y, hecha rajas, la echaban en el agua, la
cocían cie¡to tiempo, lara quedar dc buena color y assí la be-

bím rí l¿ »raiíana en dltutae ! entre el día I al, comer y cenar.
El árbol es del tamaño cle un pino mediano, derecho, tiene
la corteza gruesa, de color leonado. Gustada la corteza tie-
ne olor aromático y tira algo á olor de hinojo, con gratile
aronaiicilad I fragancia. Es árbol que nace junto á la mar
y en lugares templados, que no tengan mucha sequedatl, ni
hur.reáa1; hay montes de cllos clue echan suayísimo olor
cuandr ertran por ellos.

Des;ués expone las curaciones por él obtenidas con el
uso de esta sustancia, entrc ell¿rs las tercianas, gota, mal
de bubas, etc., y dice que aprovecha en enfermedades frias
largas y Co ha1' v:ntosidades.

Inse;ta en esta obra una larga carta que le escribe un
perua::a, D. Pedro de O,¡ma de Xara y Zejo, que encabeza
dicienio: Al nuy »ragnífico Seíior, ¡ui Señot Doctor trlonardes)
múdicc e¡ Sevilla. Se dice, entre otras cosas q¡.re, habiendo
leído s': iibro, ha hecho varias obseivaciones, que consigna,
por ej.n?lo, que las piedras l¡ezoares que se sacan de los
aoimales son maravillosas contra todo veneno y en males
de corazl:t; que hay cul¿bras quc ponen ailniraciín á qaien las
u¿, qu. s -.11 lan grandes conto Inntbres, las cuales son ,rtarrsís;.
mas , r.4 l:ac¿n ¡nal. Hay arañas tan grandes como naranjas,
mu]' erconosas y muy veoenosas, Ilamadas sapos, tan gran.
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des como los de España, los cuales los indios comen asa.'
dos. Hay tantos buitres que se comen los ganados, y eo'
tanta cantidad gue pone espanto. :

Dice también:

"Yerbas y árboles como los de España, se hallan aqul
muy pocos poique la tierra no los lleva: en Nueva España
hay mas desto que en ninguna parte de las Indias; que
cuando se conquistó hallaron muchos árboles como los de

Castilla y muchas yerbas y plantas, como las que en Cas.

tilla hay, y aves y animales asimismo. Una cosa me admi-'
ra: que las vacas que se crian en las sierras, traidas á los .

Ilanos se mueren todas. Yo vi que un amigo mio trajo tres-
cicntas vacas pala pesar y se detuvieron tiempo que no se

pesaron, y poco á poco, en un mes, no le quedó ningtrna,
que todas se murieron, y lo que es mas de maravillar, que
mueren todas temblanilo y consumptas. r\lgunos Io atribu.
yen á que como la sierra es tierra frigidísima y que lluéve
óada dia, y en los llanos falta el llover y hace calor, y como
se mudan de un extremo á otro, se mueren.r

' Todo lo que le dice en esta carta, lo aprecia Monardes
porque revela la curiosidad de una persona ajena á los e§-

tudios cientificos, puesto que dicho Pedro de Osma era un
soldado, y en eso, aña<le, parece imitar á Dioscórides, que
aniluvo ejercitando las armas en los ejércitos de Antonio y
Cleopatra, y por tloquiera que iba buscaba las yerbas, ár. \
boles, animales y minerales y otas muchas cosas, de que
bizo aquellos seis libros que tan celebrados so;r en todo el
mundo, ¡Por do alcanzlla gloria y fama que vcinos tiene: y
ha quedado mas fama del escribiendo, que si hubiera gcna.
do muchas ciudades cori sus armas militares. Y por eso

tengo en mucho á este gentil hombre, por el trabajo quc
toma en saber y inquirir estas cosas naturales». Y dice, adc.
más: «Le dcbo mucho, por la buena opinion que de mi tiene:
y por lo que me ha enviado, que cierto es de tener en mu-
cho. Las picdras bezoare§, añade, me parecen diferentes
de las que traen de las Yndias orientales: en lo sriperficial
son leonadas, escuras, lucidas: debaxo de dos camissas ó

capas tiene una cosa blanca que gustada y tratatla entre los
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dientes, es pura tierra, no tiene srbor nigusto, antes enfria
gue calienta, son de ordinario del tamaño de llabas y mayo.
res: son chatas por la mayor parte; hay graniles y p?que-
ñas en ellas, y bien parece en ellas tener virtuiles me lici-
nales, etc. r

Por lo demás, la importancia de los libros de MonarJe¡
se sintetiza perfectamente en el comieneo tle la carta del
perusno, pues [e dióe:

"\fuy nomb:ado Doctor. Cosa muy nueva parecera á
Vuesa merceil, no sien¿lo yo letratlo ni'<le la profesion de

Vuesa merced, escrevir á V. m. en cosas de su facultad,
siendo un Soldado que he seguido la guerra en estas partes
toda mi vida; y elo hecho por ser á V. m, aficionado, por
un libro que V. m. ha compuesto, de las medicinas que hay
en estas partes y de sus virtudes y provechos. Lo qual ha
hccho en estas parte., tanta utilidad y provecho, que no lo
podria á V. m, cncarecer; porque tenemos orden como
ayemos dé usar de los remedios que aca tencmos, Io qual
antes usavamos dellos sin reglas ni modo, que ni hazian
efeto ni con ellos remediaban; lo qual agora es al co¡rtra-
rio que mediante sus libros de V. m. han sanado gentes
que nunca pensaron tener salud ni remetlio.r

En la carta se ocupa rle algunas particul aridades de la
piedra bezoar, cuyo estudio hizo Pedro de Osma, inspi-
ránrlose en Ia obra de l\{onardes, y refiere detalles curiosi-
§imos respecto al particular, al ptopio tiernpo que le envía
doce <le estas piedras por conducto del rico mercailer Juan
Antonio Corzo, así como también de otras varias produc.
ciones de aquel país, sobre todo vegetales, que tienen vir-
tudes maravillosas en su conceplo, indicando al propio
tiempo que los indios mucstran gran interés en que los es-
pañolcs no conozcan el valor de tales sustancias, culo se-
creto guardan avarost por la gran encmistad sue con nos.
otros tienen, Todo lo cual folma del referido documento
un conjunto de datos que contribuyen á ilustrar Ia ol¡ra de
Ilonardes, y justifica, por tanto, su inserción.

Son taml¡ién muy curiosos los artículos titulados: Flor'
del mechoacán, Fruto del bálsamo, Pimienta luenga, Am.
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bar gris (donde expone una porción de hipótesís, más é,

¡ncnos absurdas, relativas á la formaci6n de esta sustancia)
y díce que ren lo medicinal es cosa granile su negocio y Io
m':cho que aprovecha e¡ nuestra medicina, porque ella eo-
t¡a en los mas principales medicamentos gue se componeo
en las Boticas, así Letuario!¡ como confecciones, polvos,
pílCoras, jarabes, galias, ungrientos, emplastos y otras mu.
chas cosas que reciben grandes virtr¡des con ella: y de su

nombre se hace una confeccion que se llama Amba¡. Sug
virtudes en particular son grandes y tle grandes efetos, por-
que se curan con ella, varias y diversas enfermedades. Y
e¡to los Arabes nos lo enseñaron: porque de los Grie¡;os
sr.¡lo Simeon Secto y Aectio dixeron unas pocas y brel'es
paleliras della y Auctuario hizo asimismo mencion dclla:
que como estos tres auctores griegos, son despues qu.: es-
c¡ibieron los.lrabes, hacen alguna ¡ecordacion rle_las me-
Cicinas, y cosas que ellos escribieron, de que los antiguos
¿o hicieron mencion alguna: y una dellas es Ambar: la cual
¡:o conocieron los trlédicos antiguos ante de los Arabes, oi
l.icíeron mencion della¡.
- El frulo dct i .ilsanto tticé que procede de run árbol ile mu-

r-Lz- g,randeza que lleva muchas ramas, desde su nascimien.
tc que salen del mismo arbol, el qual tiene dos cortceas,
i-lia gruesa como de alcornoque y otra delgada pegada á lo
i¡terior del arbol: de entre estas dos cortezas se saca el bál-
!2-ri-ro hecho por incision, el qual sale como una lágrima
tlz.nca clarísima con maravilloso y suave olor, que mani-
le:la bien sus maravillosos efectos y virtudes medicinales

it:. tieoe, de las quales tratáEros en la primera parter.
En cuanto ila zarzaparrilla de Gua¡'aciuil, dice que nace

Lla orilla de un río que viene de las sierras del Perú, cabe
ct l,¡4ar que se llama Chimbc. Respecto al agua de este

rt,,,lienen los indios la creeacía de que posee grandes'vir-
t,:1es, viniendo en su busca los enlermos desde muy lejos,
t:'á:t4ola en baños y en bebiCa, por lo cual suponen que esta
zzrzaparrilla edquiere sus buenas cualidades precisamente

;..r las a'4uas del referido río. Expone la manera de prepa.
rzr el agua de la zarzaparrilla inCicada,y el modo asimismo
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ile usarla en condiciones páraque produzca tos efectosdesea-
tlos, formando como es consiguiente capítulo separado y di-'
ferenciándola de la zarzaparrilla de que anteriormente traté..

Dice: .l§ace esta zarza.parrilla á la orilla de un río que.

viene de las Sierras del Ferú, que nasce cabe un tugar quc
se llama Chimbo, y los lo.tlios de aquellas partes lo llaman.
I\fayca, es Rio que trae roucha agua y algunas veces viene
con grandes crecieotes que hinche todos los valles comar-
canos de su agua: llamar¡Io Guayaquil, porque en los llanos
passa cabe un lugar que se llama Sanctiago de Guayaquil:
corre de Oriente á Ponieote, y va á eotrar en el mar junto
á Puerto Viejo, por el passo que llaman de Guaynacaua.'
En las orillas deste rio nasce una gran cantidad de zarza-
parrilla, y ansimismo en [os valles comarcanos; la que nas-
ce en las orillas se baña con el rio; y la de los valles con
las avenidas y aguas dél, quanilo viene decreciente. Lla.
man á los Indios de aque'Xlos términos y comarcas Guanca.
vileas: do tienen de costr¡rnbre sacarse los dientes por modo
de Sacri6cio y ofrécenlos á sus Ído¡os, porque dicen que ae

les ha de ofrecer la cosa ;mejor que el hombre tiene y que
en el homl:re no hallan cúsa mejor, ni mas necesaria qrre

los dientes. Con el agua deste rio sanan de grandes enfer-
medadcs y á esta causa vrienen de mas de seiscientas leguas
á curarse en él y bebiendo su agua, y otros se curan con
tomar la zarz-aparrilla quc eo él se cria; y tienen entendido
que la virtud que tiene es tomada del agua tlel rlo, con que
muchas veces sc baña. En uso del agua del Rio es frecuente i
y rnuy usada por los Infios y por muchos Españoles, ba-
ñándose muchas veces eoi ella y tomando por la mañana,
quanta en muchas veces pueden beber; orinan mucho y su.
dan mucho y con esto se. culan.,

rEl otro modo de cura que en aquel río hay, es el uso
dela zarzaparrilla que alní nasce, la qual es como zarzas
de Ilspaña y gran<les y rnury espesas las raices dellas, ee la
zarzaparrilla, la qual es algo más gruesa que la de Hon.
duras y dc color leonado algo escuro: son algunas raices
tan largas y profundas, guc es menester cavar casi n es.

tado para sacarlas. r
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Ifás adela.nte i:,1íca la. manera de preparar el agua-tle
zar zaparrí|7a, d¿l nolo siguiente:

rTomar gu^iío orrzas de zar zaparr"illa y quitarle el cora-
zon, y la cor!.ta,lara'la echarla en remojo en quatro azum-
bres de agua, por uir dia ¡atural y despues cocerla hasta.quc
mengüe la mitai ¡'si se temiere calor en el enfermo, echa!
media onza de ceba4a perlada llue cueza con ella, y si mu.
cho calor, en lugar de zg;,a comun, se haga en agua de chi.
coria con la ceba4a, y será cosa temperatíssima y en los
tales ha¡á mararillosos efectos, como lo tenemos en muchos
experimentado. r

,{. poco qu" s¿ melíte sobre tas anterir res líneas, se ob-
serva, como en toias partes, una profusión de curioso¡ da-
tos que constitul'en un cauCal de útiles conocimientos y tlan
al libro el carácter lle impresiones tle viajero instruítlo, que
pone al lector al corriente de cuanto hay de interés para la
ciencia en aquellos remotos países.

IIT

Llegamos á. la ',ercera y última parte . de la obra, cuyo
título es el siguiente y la porta.d.a se halla en esta forma:

«Tercera parte de la l{istoria medicinal que trata de las
cosas que se traen de nuestras Indias Occidentales, que
sirven al uso de }fedicina.

Do se ponen muchas cosas medicinales que tienen gran.
des sec retos y virtudes.

Agora nucvamcnte hecha por el mismo Doctor trfonar-
des, despues que se hicieron Ia primera y segunda.

En Sevilla.-En casa de Alonso Escrivano, f mpresor, eE.

la calle de la Sierpe.-r574. r
Otra edición posterior dice asi en la porta¿la:
«Tercera parte, de la Historia meilicináI,. que trata: ilé

Ias cosas que sc traen tle nuestras Indias Occidentales, gue
sirven al. uso de ]fedicina

6
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Do se ponen nruchas cosas medicinales, qu: i::::e gran-
des sccretos y lirtudes.

Agora nuevamente hecha por el' mismo Di:::r l,Íonar.
des, despues que se hicieron la primera y seg:- lz.

En Sevilla.-Iln casa de Fernando Diaz, i::;: =.-,r, et la
calle de la Sierpe. Ario r58o.r

La dedicatoria es:

"Al Ilustrísimo Sr. D. Cristobal de Rojas i' Sarloval,
Arzobispo tle Sevilla etc. mi Señor, El Doctor l,l:::ardes su

Médico. ¡
Consta tle zz folios en 4.o

Bsta tercera parte la tledica al Arzobispo Ce S:r-;lia gue,

conro ya se ha dicho, era cliente de l\fonardes.
Dice lo siguiente en la dedicatoria al Ar zoL';¡?,':
«Las dos partes que hice lllmo. Sr., de 1a: c::2.s que se

traen de nuestras Inclias Occidentales que si;i'¿: al uso de
trfedicina, han sido tan bien recebidas y es::::-,-1"-s ea el
mundo, que para mejor aprovecharse dellas !zs i,^r conrer.
tido en latin y muchas naciones en sus prop:r;: iz:.gazs. Lo
rlual me ha obligatlo á que pase adelante coi ,.'>:.. trabajo y
asi l're hecho la tercera parte, que contiene t'-12.: aquellas
cosas que han venido de aquellas partes, d,r=2';.-s que se

escril¡ielon las dos plimeras; que cierto segr:r jzs cosas tan
grandes contiene, y scgun los secretos med;'-:.-,zi:s que en

ella se ponen, tengo entendido que no será Ce ;:e:ros pro-
vecho y estimacion <1ue las pasadas: porgue ei eilas halla.
rán muchas cosas de yerbas, simientes, pla:-'za y licores
<1ue tienen tantas y tales virtudes, que ponCrá.:l ad:¡iracion
á quien Ias leyere y conseguirá grandes pro':e,-1..;s safuda
bles quien las usare. Y por ser tal'la obra I'prr 1o mucho
que lra de aprovechar á la república cristia::a, lz 4edico y
consagro á V. Illma,; para quc mcdiante la ¡:oitcciot y
favor de V. S. se aprovcchen todos della; asi c,"r:;q se apro-
vecl:an y gozan sus sul¡ditos del fi'ucto spirituz.l ,' obras tan
sanctas como V. S . hace con los exemplos d,e vi4a y virtu-
dcs con c¡ue V. S. las ilustra y adorna, No ter;o que enco-
mendar la obra, pues las cosas contcnidas.en ella aon tales,
qucno 1o han mcneste¡,'sino que cada uno se apioveche
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dellas, con felicísimos sucesos. Y V. Illma. me dé su ben.
dicion para que pueila proseguir adelante, pues tanto bieo
y fructo se conseguirán dellas.r

Se ocupa ile gran número de sustancias, gue son las ex.
puestas á continuación:

De la canela de nuestras Indias.-Del gengibre.-Del
ruibarbo de Indias.-De las piñas.-De las guayanas.-
De los cachos.-De las flores de sangre.-De la co¡teza de

un árbol para reúmas. -Del pacal . -Del paico.-De la
hierba para mal de riñones.-De la fruta gue se cría tleba-
jo de tierra.-Del fruto Ilamado leucoma.-De las cuentag

xaboneras 
-De 

los cangrejos ile aquella tierra.-De los
cardones.-De la yerba para quebrados.-De la beruena.-'
Del mastuergo.-De la lechuguina silvestre.-Del licor
llamailo ambia.-Del árbol que muestra si uno ha de mo-
rir ó huir.--De la granadilla.-De la hierba del sol..-De
un betumen que se saca debajo de tierra.-Del cagaui,-De
los cañutos para el asma.-Del carlo sancto.-De la piedra
para la madrc.-De la caña fístola en conserva.-Del bál-
samo de tolú.

El primcr asunto de que trata es la canela de nuestras
Indias, y dice qüe uestos arboles son de metliana grandeza,
llevan la hoja como de Laurel, están todo el año verdes y
echan un fruto á manera de un sombrero pequeño, que tie-
ne su copa y falda del tamaño de un real ile á ocho y algu-
nos mayores, es de color morado oscuro, asi por de fuera
como por de dentro, y partido assi mismo cs de la misma
cólor, cs liso por la parte tle dentro y áspero por la parte
dc fuera, etc.r

En caila página de esta obra se tlescubren multitutl de da.
tos interesantes para la historia de las sustancias descritas
y utilísimos en el conocimiento de éstas para cornpletar sus

monogralÍas.
«Es tle cotor rubio, que tira á dorado, no es muy líquido

ni muy cspeso, pégase mucho doquiera que se pone¡ tiene el
gusto y sabor dulce gracioso, que aunque se tome no hace
horribitidail alguna, como los otros bálsamos; tiene esce-
lcntísimo olor y una fragancia que parece dc limones, tanto



que tloquie- '."-'-'=>-, ,--.,".1-4o.. b'::: oior, y no se Pue'
de esconde: ii-"- :-, .::'..:..- ::::.:--c; si c¡r u¡ poiuito dello se

friega la rr).',"r- '---;4;. r' '-í;r :::.:zill'¡so co=o d'e jazl!,i'
nes. Sus dl¡'-z; '.':. '::.'--:.,:1---5, Í :r':;; <;a-rCes, porque es li-
cor que Se ía'2'-'; .z;::.,'.:-, ----.=¡ s.-:abel a-*¡iiSamente q
bálsamo en j-¿::-.'-'-, : -,t^; -::1 ':-,1c o:--;e'rio q::e él aprove-
chaba aprov::---z 

=;-.- ,rr;: \-
El cual ,:wz '---t:-:a :;.1,ti-.1-zi rz¿',.-:t=s, c¡;-rolida.nilo las

partes y j uru.;:: t.'-.'.'- i:1. -- '-.-':'-,a, 
=z^iz:ta,;; !a mayor cosa

eS que nO <!t "- -?-,. ') '- ..:- ,-¿ :27'-=;'::'.ar lcs labios y Par-
tes de las ir;"-u-- 2-a', i:,';.í ) e; e¡celentíssi-
mo, pues 1!.at i--a :-:- :;;.:
cllas.

='--iz:2'; sÁ l=jzr señal ea

;- 7;',:1t el írio; y luego ulr

lie¡zo dob|i::- 1 .'t :-'.i--.t '=t 7=z^tr¡o y l igado

que nO Se tt:: .'-';' - ,: .'..:- :'. -'.--<..

En las .;:..--.- -'./;-...::. - ,._ -_-, -.--: '-=

Hase dr ,l1= t. 
=..'.r-:-'-

.,: ' .-'.1

lnuclro csi'- '.. .:'1.' -.--. .

blanco, i\í\'.. :' 1 .1 --
on \e^oi'z. -:-_.---.'r-

cir::q'.a aprorecba
--'-'-. i-,:-r-::-t ::.r-s Za'.As en si¡O

=': 1.-7';t d= czl==zt, puesLa

e'- ;--r'.'-í, i' ;':::to en las
sienes proirr;* :-':' ':;'---a,,.::-1 l::: 'd-':a'.''l, 'y'.,:L'st erl ev
peiial par;, :-;rj- 1:.- cr- -,-rs, 't 

='--rt !a!:ii7.3 i.,;e corren á
ellas; puestr = .- '-:--':-,.1-. '::.. ..'-a ".'-zz c '.t:.te, quita el
dolor dél y i,- :-:-::':; .:.',,.!:'. lz V:'--:='-,-; zl'¡;:r'os tísicoe
lo lran us¿.d" -:- -- -

miénrlolo .r' :'. --. ':;- '--
provccho, q !'- :: ': . .. '-

'.'-?ij :a'- '-1i 'P- :.2^a.41a, t'a-

.; --t-=:; z¡'--':z:'c ío:lzl-
<1o algun:.: !. -.. - ' ; ..':-:'-',2 --- -:'-'.=. '.-:-'..=; l-z ct:.aJ-

quier lrí.,, i,-'-.-,'-.'r, a -- .-.:: .',.2----^ '.2 ' a,- ;::.-- ', :-'::,2^,r-y1!2,5-

do con cl ¡,:,:' > :. ".. 11:a -'.:..a') z'-:- '-:z-'-e ,-=- ri;a t-c1o

2-.).:; ':-)-i t :-1'-1a taLabTe

el CCrr<-,, ir,,--; - ':'- .. ,' ::. 1'-a . a'-rar- =--- l::-t...2 elC.

Por los pá':.. -:-

conocimie¡''c z.-t-

t" -.-- :.'-'- ; - ='-.. 
'--'-:'::t-'.:-,-- .-l Perlecto

= 
':2't ),'.'-''--:::s d:i bál -

samo de l?)t a '--r. ';. a- r:r- 2 =', t,-;-tl --'-:-a:o de col-
sideracior¡el. ; ....- z -:-- -:i-t :-:-7'.,1;::'::- á ?z?zl ill.rle-
sante que á e -.,':Z:i. ?- i.- '-z:z-;,-:'i,'-z-, dentrO de
las iJcas á,- '= - , -,' ---. . - --t.,-'.: ': '-t--. a-- ?-''-a ';-i',. c.,i:\c e:1

todos, al us?'-'.. --.. :: .-.-:j--

i
i



85

En la tercára parte de la referida óbra hay un capítulo
que trata De las qiedras Bezaares del Perú. IJe ellas dice
.ser muy excelentes por su color, hechura, tamaño, de las
quales yo he deshecho algunas con láminas delgadas, lustro-
sas, conio las de la India oriental, y assí acaban ó en polvo
ó en un granito como ellas y en el cotor casi el mismo; vet.
datl es que éstas que tienen en este ser y calida¿l tan buena,
y que tienen to:las las conCiciones que han de tener las pie.
dras Bezaares que son finas: han de ser ile las que se sacan
de los animales que se crían en la montaña, porque las que

se sacan de los que se crían en los llanos no son buenas ni
tienen virtudes meCicinales, porque no se mantienen los ani-
males de aquellas yerbas salutíferas, de que se engendran

ias piedras, que corno son animales que rumian lo que pa-
cen, del zumo que de las yeruas resulta se engendran las
piedras, lo qual me ái6 bien á entender aquel gentilhombre,
que fué el primer descubrirlor dellas, que quiso ver cómo
estaban y se criaban en el animal, y assl por sus propias
manos hizo analom;.a r1él y me cscribe que las piedras be-
zaa.res se crían en estos animales en un receptáculo á mane-:
ra de una faja, hecht,le carne vilosa, de largor ile tlos pal-
mos, poco más á menos, y ile anchos ¿le tres dedos,

la qual está pe,4a,1a juolo at buche de la parte de dentro, y
et esta fa1a, una en pos de otra, están metidas las piedras, r

uilas ma)'ores que .rtra3, y están puestas como ojales en un
92^)'o en esta forma:

ooooooooooo

Y abren aquel recepláculo y sacan dél las pietlras, que

cíerto es cosa maravillosa lo que crió alll naturalezi para,
a,ueslra salud y rer¡:erlio r1e nuestras enfermetlades. Y según.
yo he entendido, Ias que se traen de la India se hallan de la
¡:isma manera, digo, las verdatleras, porque traen tantasr
áIsas, que entre ciento ¿e hallan diez verdaderos, y sus es.
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cl'iptores <le Ia India 1o conliesan, que se hacen allá muchas
falsas. r

Después se ocupa de su acción fisiológica, y dice:
«Tiene nuestra piedra Bezaar occidental grandes virtu-

des; principal r::ente vemos que con ella se remedian mu-
chas personas enfermas rlel corazón, para lo qual yo he dado
mhcha cautidad de las que me han traído, y han hecho mai
ravillosos efectos, tanto que á muchas personas qr.re padeciari
desmayos quitándoselos las liblaron de mucrte; hase de dar
estando con él y antes que vcnga, tomándola por la mañana
en ayunas con agua rosada si hubiere calentura, y si no la
húbiere, con agua de azahar, cantidad de cuatro granos caila
vez hecha polvos. En toilo género de veneno es el más prin-
cipal remcdio que agora sabernos y que mejor efecto haga,
porque á muchos ve¡renadlos que la han tomado, assl de ve-
nenos tomados por Ia boca como en mo¡deduras de anima-
les ponzoñosos, hace cierto maravillosa y rnanifiesta obra.
A honrbres que han bebido agua encharcada infecta con ani-
males ponzoñosos que se hincharon luego en bebiéndola,
tomando esta piedra dos ó trcs veces se rcmediaron, y los
he visto clespués sanos y truenos. Bn liebres pestilenciales la
he dado yo muchas veces, y ciertamente extingue y raata la
malicia dellas, que es Io principal que en semejantes males
el mérlico ha de procurar.» Hace respecto á esta sustancia
otra porción de consideraciones muy curiosas todas ellas y
que prueban el minucioso estudio realizado por Monartles
acerca lel particular.

Se observará en esta descripción un gran nrlmcro de iileas
que examinadas á la lue de la ciencia actual son verdaileras
vulgaridadcs, Pero es uecesrrio no perder jamás de vista lo
lejano dc la época en que se escribieron y que la crítica históri-
ca es á lo que primero del¡e atencler en sus raeonados juicios.

Pero todo ello arroja un rico contingente de noticias que
debe apuntar el historiador para deducir el estado de Ia ma.
teria médica en nuestra patria en aquel tiempo, donde como
siempre habíaque rcndir el necesario tributo á las ideas pre.
dominarrtes.
- La edición de $I4 termina con los siguientes versos: '.-
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lN LAUDET{ DOTISSIMI NICOLAI \IONARDIS I\fEDICI ITISPALENSIS

El llamailo colofón, ó sea las últimas líneas, tlicen asl:

En Sevilla.
En casa de Alonso

Dscrivano, en la calle de la Sierpe.
f574.

IV

Tu solus sacras ex tollis Apollinis artes
Virtute, Studiis, moribus ingenio.
Tu solus tum (quo melius medicare) Galenum,
Quaris vestigas, invenis et sequeris.
Tu solus meilicas artes sermones ilecenti,
Dxornas, condis, comis, et amplificas.
Tu solus medicos libros vel triplici lingua
Explanas, mutas, exprimis, et renovas.
Ergo te merito dixelunt fata I{onardum,
Nempe quotl excellas, secula nostra l\Ionos
Est }{onartlis nomen, trIonardis quoque; numera prestas
Et referunt I\Íonardem nomen, opusq'; tuum.

Potlrá argüirse á esta obra la falta de método, en gue

científicamente se agrupen Ios cuerpos que estudia, siguieni.
do una tleterminada clasificaci6n; pero no debe olvidarseun.
momento que lo mismo los conocimierrtos botánicos que los
químicos se hallaban en un estado embrionario, sin que hi¡.
biesen todavía apareciilo los genios ile la ciencia que en
posteriores centurias comunicaron el fuego dc sus ideas.á
los numerosos hechos quc constituían el caudal científico ¡
que abrillantaron con los destellos de éus privilegiaclas into-
ligencias.

El historiador en este caso, como en todos, tlebe trasla.
darse á ta época que relata'.
. En las tles".ipcion"s de las sustancias potlrá también ll,

suSceptible critica scñalar alguna falta dc orden, pero _en-
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cambio resaltan en sus filonoglalias la claridad, sencillez,
frunqu.r^, miuuciosida<X nunca excesiva tratánCose det co.
nocimiento de objetos nuevos, detalles prácticos y curiosos
en cuanto á las circunstancias especiales que se refieren á
esos objetos, preocupaciones y opiniones más ó menos biza-
rras relacionadas con los rnismos, localidacles en que se en-
cuentran, para constituir- con estas noticias una verdailera
geografía farmacológica llena cle i¡rterés.

Ni sería justo tanrpoco que Ia crítica de hoy adujese como
censura á llonardes la escasa eñcacia terapéutica que tienen
muchos de los cuerpos desc¡itos en su obra, por lo cual han
caído en el olvido y en eompleto decuso, pues tal asevera
ción equivaldría á descoaocer las condiciones del historia-
dor que ha de juzgar los hechos, colocándose siempre en Ia
épóca y en cl momcnto eE que acaecieron para poder apre-
ciar su verdadero alcance- Retrocedamos, pues, tres siglos
y aprecienros las condiciones de una materia médica pobre
en tecursos, llena de preocupaciones y de errores, que re-
cibe como un verdadero t¡'iunfo los objetos que un nuevo
continente la depara, y lo juzga, por tanto, para la ciencia
como una venturosa diclm, cor,.rparable á la conquista he-
cha en el domi¡rio materir;al con el descubrimiento de aque-
llas tierras desconocidas" y veremos el mérito indudable que
reviste la obra del médico sevillano.

Poco más que reciente entonces el descubrimiento de
América, eran desconociidas en el viejo mundo las produc-'
ciones naturales del suelo de aquella región, que tan pr6di-
ga y á manos llenas las süministraba. Por lo cual hal¡la de
ofrecer no sólo extenso ca,rnpo al estudio cuanto se rcfer7a á.

éste asunto, sino curiosidad extrema y el atractivo de Io'
nuevo recibido en el horizonte científico con verdadero en-'
tusiasmo al consideras umas riquezar antes desconocidas y
que venían á prestar á na humauidad grandes servicios.'

Por eso tuvo gran éxito esta obra de Monartles.
- Porque no hay que olvidar un momento que casi todas las

sustancias dcscritas por lonardes e¡an nuevas y recién apa.
r'ecidas cn la ciencia y ante Ia consideración popular, por lo
ciue había que estudiarlas detenidamente bajo todos sus di-
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versos aspectos y presentartas con su valor genuino y pro-
pio, descartando en lo posible todo aquello que las vulgares
preocupaciones atribuían á muchos cuerpos, á pesar tle lo
cual todavía en los escritos del sabio sevillano se advierten
muchos ccnceptos que las posteriores edades se han encar-
gado de borrár del cuadro de propiedades adjudicado á di-
versas sustancias.

De todas suertes, este trabajo es el que principalmente
eleva la personali<lad, no hay que dudarlo, de Monardes á
grande altura, y basta por sí sólo para justificar que haya
su nomb¡e pasado á la posteridatl, pues con la obra referida
demostró muy á las claras que supo adelantarse á su tiem-
po, aportar á la ciencia un precioso contingente ile nuevos
datos y poseer una aplicación, asiduidad y entusiasmo poc

el estudio, no muy fáciles de reunir en meridionales imagi.
naciones.

Ha merecido este libro, como ya se ha dicho, los honores
de ser tradr¡cido á varios idiomas, entre e[[os el francés y el
italiano, cuyas traducciones vale Ia pe'ra de conocerse. Son
hoy ya libros raros, y es sumamente difícil poderlos con.
sultar, Yo he tenitlo esa dicha en la Biblioteca naciorral, en

cuya sección de libros raros figuran, y po¿ler, por lo tanto,
apreciar su valor é importancia en difcrentes conceptos, - 

- ¡

Hé aquí el t{tulo de la trail ¡cción fi'ancesa que hc podido
lecr en la rcferida Biblioteca:

Ilistoire ies si»tlles »ttdiru»tens
alPortés de ItA»terique, d¿sq els ol s¿ sert

cn la tned¿cine,
Escrit pre»tiero¡rent en eslagnol par M, Nicolas .,.110*trdcs,

u¿deci» de Siaillc.
Du depús mise en lati» el illustri de phrsietu's anttohtlions,

par Charles de lEcluse d'Aaras.
Et totaelletnent lraduit en fran¡ais lar Anthoine Colin,

»mitre ay'olicait'e htlé de ta oilla de Lyon.
Ediliot¿ seconde aagnuntée de Ttfusieurs fgures et annohttions.

A Lyon.
Au dcpens de Teon Pillrl¿ote i, l'cnscigae du non de fesas.

' MDCXIX
' /12'ec Pt'iailege du Roli
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liorma un tomo en i8." de e6z páginas y 6 de índice al.
fabético. Tiene muchos grabailos en nradera bástante l¡ien
hechos .

Dn diversos casos suprime algo del original,aunque poco.
Empieza cot el copal y anfuuó y termina con ilos sonetos,
uno de ellos á la cochinilla

Contiene varias anotaciones del traductor en casi todos
los capítulos.

De todos modos, es interesante conocer esta obra, por-
que en ella se revela la importancia que eo el extranjero se

conceclió á \Ionardes, puesdicho libro figura también eo
las antiguas bibliografías francesas, asignando al autor el
papel que le corresponde.

También se tradujo al italiano, en cuyas sonoras frases
han podido apreciarse las ideas de trfonardes, acogidas con
verdadero aplauso por esa nación, donde, si bien es cierto
que ha rayado en Io más suhXime como arlista, ha ostentado
asinrisnro en el terreno científico dignos representantes de
sus legítimas glorias, y es¡ por tanto, altamente honroso
para la ciencia española registrar en sus producciones esos

dignos ejemplos en que han tenido resonancia para que se

ocupen de verterlos á su itlioma.
Hé aqui la referida trailucción italiana, libro ya muy

raro.
§u título c! el siguiente:

Delle cose che oengono lortate
dall Indi¿ Occiientali pertinenti alfuso

della wediehm.
. Racolte et lrattuú dol doctor Nicolo Monardes,

medíco it¿ Siuiglia.
Parfe prina.

Noaautnle recata dalla spagmola rclla ttostra lingaa italiana.
Done at¿c/¿o si lrata d¿ aeneni et della lor cura.

Aggiunti*i dos indici,
Cox priuilegio,'In 

Venaia, Preiso di diordano Zitetti.
. 1575.

Forma un tomo . e-n 8.o de r 59 páginas y 16 de índice.



La segunda parte Ia dedica Ziletti Al n¿olto rrugnrfco et

enellentissino uedico il signor Lea»dro Zarolto, llevanilo la
dedicatoria, en Venecia, la fecha de ¡o de Diciembre de

r574.
Comprende un volumen de r4o páginas, y el ejemplarque

yo he podido consultar en la Biblioteca nacional está en-
cuadernado con el auterior, formando un solo volumen. Lo
primero que describe es el animé y'el copal y termina el
tomo con el oprlsculo sobre la piedra bezaar y hierba escor-
zoneta,

9I
Empieza por una dcdicatoria de Giordano Ziletti al es.

clarecido Sr. Anilrea Contarini, y á continuación hay una
breve advertencia del mismo Ziletti al lector.

Luego se ve el grabailo que representa la figura ilel ta-
baco y la descripción tlel mismo, y acto continuo el sasa.
fras, también con su grabado

Se inserta perfectamente traducida al italiano la carta
de Pedro de Osma, fechatla en Lima á 16 tle Diciembre
de r568.

Termina esta primera parte con el libro de la nieve y un
epílogo.
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Otro lib¡o de Iüoua¡iles.-Dedícalo á la Duquesa de Béjar.-Cómo sc deñoe
cD esta ob¡a el yeEeBo.-MaEera de co¡nbatir el eoveneaamiento segúo el
referiilo lVfo¡a¡des.-La yerba ¿t.l¿rtoncra.-Diálogo del hierro y sur
graodezas,-Dcdícalo al Sr. Duque de Alcalá.-Et liblo de la ñieve.-Dc
Ro¡a ¿t 2a/tiór¿.t eju¡.-Otr: obra de Monardes.-La Sevillaoa medici-
aa.-Conociruie¡to y publicided de csta obra, realizada por la beaeoé¡it¿
Corporacióa «Sociedail de bibliófrtos aodaluccsl,-Co¡clusió¡-

CAPiTULO N

Libro que tracta de dos ¡wdicinas erc¿latlís;»,ds co,rtra
todo ueneno, q e son la pied.ra bezaar y la 1eróo €scrrelsone.

ra.-«Do se ponen sus maravillosos efectos y sus grandes
virtudes, con la cura de los venenos y la orden que se ha
de tener pal'a guardarse dellos.r

«Do se verán grandes secretos de mcdicina y muchas ex.
periencias..

«Agora nuevamente compuesto por el Dr. lfonardes.r
«En Sevilla, en casa de Fernando Dlaz, r58o.r
Dedícalo á la muy Dxcelente Señora Duquesa de Béjar,

Marquesa de Ayamonte y de Gibraléón, Condesa de Benal-
cázar y tle Bañares, Señora de las villas de Burguiilos y
Capilla Curiel con su partido. FIay otra eilición hecha en
casa de Alonso Escribano en r574.

I
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Hé aquí el texto literal de Ia deilicatoria de la obra á la
Duqucsá de Béjar:

«A la muy exceleute Señora Dtrquesa de Béjar, I\farquesa
de Ayamonte y de Gibraleón, Condesa de Benalcázar y ile
Bañares, Señora de las villas de Burguillos y Curiel, consu
partido, nri Señora. El Doctor I\fonardes, su llédico. Saluür

«Suelen los que escriben alguna obra, muy e:icelente Se-

ñora, t{edicarla á algírn Gra.ode Príncipe ó Señor, para que

siendo favorescida dél, con ¡rás respeto y mejor voluntail se

lea. Yo, Señora excellentísima, tengo más razón para hacer
esto, lo uno por ser vt¡estra etcellencia tan gran Prilcesa,
lo otro por ser yo criado de vuestra excellencia y porque
mcdiante virestra excellencia tuve noticia de la piedra be-
zaar y de la 5,erba escuerzonera, de que en este libro tengo
tle tratar. Las quales son dc"s cosas de gran importancia y
muy necesarias para la vida humana, pues remedian y cu-

.ran tantas y tan diversas enfermedades, como en el proceso
de la ob¡a se verán. Y pues mediante vuestra excelencia yo
tuve entera noticia destas cosas, assí las consagro y dedico
á vuestra excelencia, para que mediante el favor de vuestra
excelencia, se entiendan todas las grandes virtudes y maravi.
llosos efectos tlestas dos tan ¡rotables medicinas. Y tendrán
en mucho la l¡uena obra y trabajo que en esto se ha toma.
do, Lo qual suplico á vuestra excellencia reciba, como de
criado que desca la vida para emplearla en el servicio de
vuestra excelcncia. Y assimismo procura que l3 vuestra ex-
celencia sea por muchos y rnuy largos años aumentada.r

Del eontenido de la dedicatoria resulta que }fonardes era.
el médico de la Duquesa de tséjar y además que por esta
señora llegó á su noticia la esistencia de Ia piedra bezaar
y Ia escorzonera, moviéndole á estudiar aml¡as sustancias
y apreciar su acción fisiológica y terapéutica.

En este libro da la siguiente definición del veneno y no.
ticias dc interés.para Ia historia de la toxicología. nDice,
veneno es la cosa que tomada por la boca ó por defuerar. '
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aplicada vcnce nuestro cuerpo, enfermándolo ó corrompién-
dolo ó matándolo. Este se halla en una de cuatro cosas: ó
en plantas, ó en minerales, ó en animales ó en mixtos; los
cuales hacen sus efectos, ó por calidad maniñesta ó por
propiedail oculta, ó de entrambas cosas juntas. Estos ve.
nenos, en parte, nos ofenden y matan. En parte usamos tle-
llos para nuestro aprovechamiento y salud corporal.,En
parte usaban dellos los antiguos para remeilio de sus tra-
bajos. n

«También los venenos preservan de enfermedades como
el azog.ue traído preserva á los niños del ojo, y el solimán
de la peste. Yo conocí un enfermo que estuvo en rrn hospi-
tal do cural¡an á muchos heridos de peste, que con traer un
pedazo dc solimán junto al coraz6n, nunca se le pegó ni fué
herido de tal mal. r

. Ot¡os usaron antiguamente de venenos, sin conocimien-
to de fe, con que se libraron de las muertes crueles que ha=
blan de padecer, ó injurias ó servidumbre perpetua, Como
Demóstenes, quc como le quieren dar una muertc cruel é
injuriosa, arlelantóse él con tomar el veneno que de conti-
nuo consigo traía, en un canutillo ilebajo de los cabellos
tras la oreja. Lo ¡nismo hizo Dem6crito con el veneno que

trala en un anillo. Lo mismo hizo Aníbal cuando se vió
vencido. Y Cleopatra porllue no triunfase tlclla Pompeyo, y
otros muchos que por librarse de Ia muerte igr:ominiosa
clue esperaban cluisieron ellos tomarla pof sus propias ma.
nos antes que sufrirla, r

Después exponc las señales de los enveuenados, Ios me-
clios para conocer cuál sea el veneno (dice, que mirc si
qucdó algo de lo que comió ó bebió. para ver qué sea lo
que cstaba en ello mezclado, juzgándolo por el color y pof
el olor y por el gusto, ó dándolo á algún animal como pe.

rro, gallina ó gato, y mii'ar los efectos que hace); después

la crra, que debe empezalse por el vómito, que es Ia cosa

que más provecho hace, porque no haya lugar de distribuir-
sc el vcneno por las venas y arterias y subir al corazón,
porque si altí srrbe, sólo Dios puetle ilar el remetlio. r . Y
por esto convicne que este remedio tlel vómito se baga con
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la ma1'or presteza qr¡e ser pudiere, porque antes que pase

del estómego se expcla. »

Tanrbién habla del accite vitriolo, y dice: «En nuestros
ticmpos se ha compuesto y sacado un azeite que llaman de
litriolo ó caparrosa, porque dello se saca solamente, el
qual es Ia cosa más excelente para expeler y echar el vene.
nb y para extinguir su malicia dc quantas cosas se saben

agora, tomando seis gotas dello en algún agua cordial, por.
que hace salir por vómito el veneeo, extinguiendo su mali-
cia. Y no sólo este.azeite de vitriolo aprovecha para esto,
pero para muchas enfermetlades, como lo demucstra Evo-
nimius, grande alquimista y muy doto en distilaciones me.
dicinales. Por tanto, el que curare el veuenado ha de tener
especial cuitlado, en lo primero procurar voirite, porque
ésta es la raya principal de la cura. r

"Procurado el vórnito, se Ie darán después al enférmo
nredicinas que tengan virtud particular, para quitar y matar
la malicia que el vcneno clexó impresa en el cstómago y
miembros principales. Y para esto se ha de procurar saber
qué veneno en particular tomó el enfermo.', "Si del veneno
no se tuvicre noticia, ni se supiere qué veneno tomó eÍ en-
fermo, hage de mirar si son los accidentes de veneno ca-
liente, corno es cl rostro inflamado, ardor interior, puncio.
ncs por todo el cuerpo, los ojos colorados, las uñas hincha.
tlas, seJ intensísir¡a con alguna calentura y ardores y puo.
ciones en el estómago, entonces se conoccLá ser el veneno
cálido y ansi han de ser Ios remedios que allende que ten.
gan gran virtud contra vcneno, alteren y quitcn Ia mala
cornplexión caliente que está imprcsa cn los miembros in.
tcriores, dando interiormente juntamente con las medici-
nas Bezaarticos, cosas muy frías y cordiales, y poniéndolas
exteriormente sobre los miemb¡os más principales, junta-
mente con el uso de bucnos n¡anten imientos, que extingan
Ia malicia del veneno. »

Luego, después de otras consideraciones, dice: «Quando
el que está vcnenado no siente ni sabe qual fué el veneno
que tomó, ni los accidentes dél lo declaran, ha <le creerse
que fué de los venenos que hazen su obra á toda propiedad,
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que es el pcor de tolos los venenos. Dntonces convienb
que se tenga mayor cuidado, procuranilo el l,ómito se

haga muy copioso como está dichg, y si algo descendió á
las tripas, se eche clister lenitivo, y luego se le áará al en- , .

fermo cosas que á toCa propiedad teogan virtud específica
contra vdoeno, que llaman bezaarticas: de las quales ha de
usar en todo tiempo y en lo que comiere y bebiere, procu.
rando Ia confortación interior y exteiior de Ios miembros
principales y usando de sustancias y mantenimiento§ que.
tlen gran esfuerzo, sacadas por torrii lo y de ot.as formrs,
en las quales se han de echar cosas que tengan viltud Be.
.zaarlica contra veneno en general, de las quales trataremos
adelante. Y esto ha de hazerse no sólo en los vei¡cnados

de venenos ocultos, que hazen su obrá por propiedad, pero
en los que tomaron veneno conocido y manifiesto que haze
su obra por caliilad, porque el veneno es la cosa que más
postra y debilita á natutaleza, enflaqueciendo muy <le presto
y derribando la virtud. »

, «Las medicinas que tienen esta viltud y propiedad espe.

cífica contra los venenos son muchas: unas son simples, '

otras compuestas, y porque tle las unas y de las otras hay
muchas, diré las más usadas y en que se ve mayor e\pe.
riencia. Qe las compuestas, la principal es la Theriaca, 

.

que escribió Andrómacho, lo qual si está bien hecl-ra, es

Ia más principal medicina qrre quantas se han compuesto
contra totlo género de veneno y aunque para su verdaclera

composición falten algunas medicinas, todavía haciéndose

lo posib'e, vemos que hace en este caso maravillosos efec-
tos, y no sólo tomada con alguna agua apropia¿la, pero

puesta en las puncturas ó mordeduras de los aninrales ie-
nenosos, y assí mismo en las apostemas venenosas que se

hacen en tiempo de peste. El l\Iitritlato es de grande efe-

to en estd caso y sirvc algunas veces por Theriaca. La
tle Cidras y de Esmeraldas, hazen maravillosa obra en

toilo veneno: la Tierra Sigilata tiene prerrogativa dobrg

ellas, mayormente en fiebres que tengan mala calidad. La
Theriaca Diathesaron es apropiada en venenos frios y e,n

mordcdutas tle animales venenosos, en especial en morde

I
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dura de animal que rabie. Y asl hay otia's muchas medi.
cinas compuestas que tienen virtud y propieilad contra ve-
neno, pero éstas que he tlicho son las más principales y
de que más experiencia setiene.r

«Lasi.rriente de la Cidra es gran cosa contra todo vene.
no, como lo denruestra Atheneo en uha historia larga que
cuenta della. r

« toda pierlra preciosa tiene la misma virtud contra vene-
no, en especial el Jacinto y Ias perlas y mucho más Ia Es-
meralda, de la cual tomada nueve gramos resiste todo ve-

.neno y en enlermedades venenosas, mayormente do hu.
biere pr:nturas de animales venenosos y en cámaras de

sangre 1:enenosas y en ñebres de mala .calidad. El Unicor-
nio ve¡dadero es la cosa de ma1,6¡ efeto que habemos visto
y en que mayor experiencia se halla, etc.r

Por 1o anteliormente expuesto, pueile adquirirse cl cono.
cinliento del alcance de este libro y de su inrportancia para
la historia cle la Toxicología. Dmpezando por Ia definición
del veneno y su vercladera acepción, se ve qr¡e tenía una
idea bastante exacta tle lo que á rste concepto atarie, 'fam-
bién demuestra conocirnientos históricos, al tratar de los
suicidios célebrcs de Demóstenes, Dem6crito, Aníbal y
Clcopatra.

De igual modo, eu cuanto á los signos de cliagnóstico de
los enven enamir ntos, revela un juicio clalo, asi conto en el
tratamicnto, ó sea en el uso de los contravenenos.

Dn suma, este libro es un trabajo que pone de relieve el
estado de los conocim.ientos toxicológicos de la época y los
estudíos re¡lizados por el autor en esta difícil rama de las
ciencias médicas.

De Ia pierlra bezaar dice que esla que tiere »tayor ai uil
y'aro. mtlur la nalícia del'¿eneno. Haltla primero tle sus nom-
brcs y que se cngenclra en lo interior de un anirnal llamado
cabra montesa; que su hechura y forma es de diversas ma-
neras, qi.¡e entre los á¡abes el que rnás se alargó á escribir
sol¡re ella fué Scrapión, y que muchos médicos de su épo-
ca hace¡r rnencií¡n de la piedra be zaar y Ia mencionan en
sus lil¡ros con grandes prerrogativas para.contra todo géne-
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ro de veneno y para contra otras muchas enferme¿lades,

mencionando á Andreas trIathiolus, Anilrés Laguna (á quien
llamaron hombres muy doctos Galeno español), Amato Lu.
sitano y varios más.

Atribuiase en aquella época gran valor á las piedras be.
zoares, ó sea á los cálculos formados en el estómago de al-
gunos rumiantes, cónsiderándolos como antídoto de t-'los
los venenos y poseedores de excepcionales virtudes, dándo-
les tal importancia, que se pagaba por alguna de ellas
hasta cincuenta ducados, por cuyo motivo se halla justifi.
cailo que l\fonardes escribiese un libro donde hace el estu.
clio del asunto y da en último término á los bezoares el va-
lor que ante su experiencia resulta, que no es tan exageratlo
como la general opinión señalaba, sino que los ejemplos
que cita como curaciones son, más .bien qr¡e enrenena.
mientos, desórdenes de la inervación.

II

De la yerba esütetzo era dice que fué hallada de treinta
años á esta parte (en la fccha que escribe ó sea r5So); que

se ilescubrió en el condado de lJrgell, en lfontblanc, y que
como aquella tierra sea molestada tle ciertos animales muy
vcnenosos que se llaman escuerzos, por lo cual recibe di-
cho nombre, puesto que cura y remedia Ias mordeduras de

aquestos animales.
«La manera y efigie desta ¡'erba es muy linda y la na-

turaleza la pintó muy galana; de altura de un coilo poco

más ó menos, tiene la hoja como la chicoria, cuando está

muy aalulta, algo más ancha, trepada gruesa qlle se esparce

por la tierra, es luenga y agazada al cabo; en la qtlal hay
un ne¡vio que se sigue destle su nacimiento hasta la punta;
es su color verde claro, echa muchos tallos redondos, del-

gados, duros, liñosos, y en lo alto dellos echa unos capullos

lucngos, nerviosos, redondos, con unas puntas 
-como 

dien-
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tcs, que tiran algo á capullos de clalellinas: en el tres de

Ia,r'o s;rlen destos capullos unas florcs rnuy apretadas ile
¡ruches hojitas, Ias cluales, abiertas del todo, se hace una
flor glande )'redonda, y aqtrellas hojas se hacen conro los
ra¡'os del sol an-rarillos, que es flor tle nruy linda vista.» ' .

«Laraiz es de la manera de una zanahoria carnosa pe-
sada, acabaila con punta y l'ase eÍlgrosando hacia las hojas;
tiene una corleza delgada, pegada á la misma raí2, de un
color pardo que tira á negro, algo áspela. Cortaila ó que.
brada, echa de sí uua aquosiilad pegajosa óonro leche, es

blanca toda de dentro, pinque dulce, nasce por Ia mayor
parte en lugares montuosos que tienen humidad. Su com.
plexión es caliente y hÍrmetla en el primer grado. r :

Luego habla de sus vittuiles; «para désma¡'os del cora-_

z6n, pal_a los qrre tiencn gota coral y para las mujeies que
padecen ahogamiento de la madre, tonrando la conserva
hecha de la raiz y bebiendo el zumo clatitrcado de la yer-
ba, ó el agua destilada d¿lla¡.

Por estas indicaciones, se compren¿le que hace lfonardes
un estudio bastante detenido del vegetal y de Ia raiz, para
adquirir esacta idea t1.e su valor, importancia, caractereS
botánicos,.propiedades, usos é historia, totlo ello muy dig-
no de ser conocido al tratar de los antecedentes de una sus-
tancia que, aunqr¡e no ha tenido muchos usos, ha sido, sin
embargo, respetada por las sucesivas generaciones médicas,
para que todavÍa figure como componente de algunos me.
dicamentos cle uso aciual y de fórmula consignada en las
Farmacopcas.

III

Did.logo d¿l hierro y tle nts gra»dezas, y cdmo ¿s el , ás ¿xu-
laúe mctal de lodos, y la coso uti,s tecesaria lara el scraicio
del lrc»tLru y de las gtandes oí udes n¿dicinal¿s que licrrc.-
En Scvilla, en casa tle Fernando Díaz. Año r58o.

'
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Dedícalo al Dxcmo. Sr. Duque de Alcalá, y <lice que:

«Ser el Negocio clel Hierro de tanta importancia en el
mundo y tan neccsario al servicio del hombre, me movió á
hacer este iliálogo, que trata de sus grandes y maravillosas
obras; que si bien se consideran ¡ondrán admiración á
quien las leyere, Y allende que es tan necesario á todos los
estados y modo de vivir, tiene grandes virtudes medicina- .
les. Y asimismo, con valor y grandeza, es instrumento y
medio para que los valerosos hal'an conseguido con é1.

grandes tÍtulos y fama, como muchos tle los pasados vemos
que adqrririerr)n, etc.r' -

En cst;¡ rledicatoria al Sr. Duque de AIcelá consigna
también trfonardes el curioso tlato histórico que entre los
títulos del Duque á la pública consiileración, se halla el
estar uniilo en matrimonio á la. hija de Hernán Cortés, en

Ias siguientes frases:
«Tomó por mujer'á la Excelentísima Duquesa Doña Jua. .

na.Cortés, que hoy ilustra el mundo con valor, ser, calidad

1'grandeza; hija de aquel valeroso Pr'íncipe'D. ÉIelnando
Cortés, que con valo¡ y trabajos inmensos conquistó otro
nuevo mundo, y ganó en él no sólo Lugares y Villas, pero '

Reinos é Irnperios, por do consiguió nombre y gloria
e tern a. r

El diálogo del hierro consiste en una co:rversación que

empieza entre el Doctor y Bur-gos y acaba en la helrería de

Ortuño. Dice lfonardes que el hierro es el verdadero oro y la
vet'dadera plata, porque sin él no podrían vivir los honrbres
ni ejercitar las artes y olicios. Enunrcra les ventajas de su

empleo en Ias artes dela paz y de Ia guerra, aunque parti-
cipa del orlio que los caballeros tenían á las atm¿s de fue.
go, diciendo que fueron invención del demonio para llevar
muchos al infierno. Discute tambié¡r todas las opiniones
que los ñlósofos y hombres de ciencia han enritido sobre el

hierro; conrpara los hierr os y aceros de diversas regiones
y explica su cstado, benellcio y preparación. Habla del oro
como medicamento, negando todas las virtudes que enton.
ces le atribuían. Ridiculiza la-costunrbre de echar en el
puchcro mo¡redas de oro, diciendo que lo único que puede
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suceder es dejar la suciedatl y limpiarse. Compara la im'
portancia terapéutica del oro y el hierro, y ya prescribe el
uso de éste en muchas de las enfermedades en que hoy se
emplea.

Ocupa esle opúsculo veintidós folios
Para ensalzar al hierro, dice l\fonarcles lo .siguiente del

oro, plata y esmeraldas en el diálogo:
«Si tanta gana tiene de ver metales preciosos, yo le lle-

varé á parte do verá un metal muy más preciado y de ma-
yor estima que el oro y la plata que deseaba ver y mucho
mejor 5, de niás provecho que las csmeraldas: que esto ile
las pieilras no es otra cosa sino opinión que se tiene tle-
llas, que pocos milagros habemos visto que hacen de lo que

se escribe dellas, clue si no es sacar el dinero tle una bolsa y
echarlo en otra, no sé que tengan otra virtud; y el oro y
plata no son otra cosa que un polvo y tierra de aquella co-
lor, que crió naturaleza en las entrañas della como crió á
Ios demás metales: verdad es que las gentes han puesto más
éstimación en estos dos que en los demás, en tanto que á
los que los tienen en abundancia llaman ricos y á ellos ri.
quezas: de los quales dice Sócrates que no sirven al hom-
l¡re sabio que para embarazarle el ánimo, como las vesti-
duras largas eml¡arazan el cuerpo.r

La importancia que concede al hierro se halla sintetiza-
c1a cn estas frases: «Ilsas planchas de hierro que ve arrima.
das por esas pareiles, ése es el verdadero metal preciosísi-
mo que sii've al mundo, de que se aprovcchan los hombres
en sus usos y necesidades: éste es el verdadcro oro y plata,
sin el cual no podrían'ros vivir, ni los hombres podrían ejer-
citar sus artes y oficios: con él se adquieren las verdaderas
riquezas y toilos los frutos y bienes temporales, y con este
metal se sacan y bene6cian todos los ilemásr.

Iln otro período dice: «Sepa, Señor Burgos, que losmetales
todos proceden y son cngendrados de un mismo origen y
principio. Verdad es que ha habido grandes opinioner y pa-
receres sobre qué cosa sea este priocipio y origen de do se

engendran. entre los filósofos y sabios antiguos; porque
unos dicen que humeilad cuajada en cierta forma sea la
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materia de todos los metales. Aristóteles dice que se en-
gendran ile un vapor metido cn las entrañas de la tierra.
Demócrito, que se hacen ile cierta manera de cal y lejía.
Gil, moro espaflol, que se hacen de ceniza; otros que de
todos los elementos. Unos, qúe la causa es frialdail que los
congela; otros, que calor que los condensa. Los astrólogos
atribuyeron este negocio á las causas superiores y á las es.
trellas erráticas, dando cada planeta s¡ metal. Platón, que.
riendo aludir á los unos y á los otros, quiso que la virtuil
celeste con la terrestre fuesen la causa de su principio y
origen. Trimegisto dijo que la tierra era mailre de los me-
tales y el cielo padre. Y así Plinio dice estas palabras: 1o

interior de la tierra, preciosísima cbsa es, porque en ella
van á dar y herir to:las las influencias ilel cielo, engendran..
do en ella cosas de gr:rn precio, como pieilras y metales, y
esto se hace, como Calciilonio Platónico dice, por el mucho
calor que hay en lo interior dellar.

rPadece el hierro una enfermetlad gravísima que lo con-
sume y acaba, que llaman herrumbre ó orín, y para que no
le venga hay muchos remedios: quc estén las cosas hechas
de hierro ó de acero de continuo limpias, que no estén en

hun-retlad, que se traten y usen, dorándolas ó plateándolas ó
pavonándolas, se libran del tal mal: untándolas. con aceite

comí¡n ó con tuétanos de ciervo, ó con enxunilia de aves, ó
con albayalde y viuagre hacen lo mismo. r

En la segunda parte dice: «Por lo dicho habr'án entendi-
do como el hierro y el acero son r¡n mismo metal, salvo
que el acero es hicrro más limpio y más apurado y por esto

es más recio y más fuerte; y así los antiguos, cotno no co-
nocieron el acero, solamente trataron del hierro y á él atri-
buyeros las viltudes medicinales que diremos, y debaxo del
hierro entenderemos del acero, pues no diliere dél en más
que en ser más puro y más limpio de s upcrlluidailes, y por
eso el acero enfría y deseca Inás que el hierro, que do es

menester calentar y abrir, más fuerza y efecto tiene el hie-
rro, por no cstar limpio de las partcs sulfúreas, que se pier.
den muchas dellas cuando se hace acero de la forma dichar.
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(Los metxles si no se calcinan y preparan, ca¿la uoo
como le co;rviene, no pueden servir en medicina, ni haber
los efectos y virtuiles que tienen por ser gruess.s, de subs.
ta¡rcia dura y fuerte. r

«Han de tonrar la limadura tlel hierro que sea pura, sin
otra mistión, p<-,rque si tuviera mezcla de plomo, ó de co-
bre ó de vidrio, y si se diese ¿sí mezclado á bel¡ei arguno,
mataría. r

oSirren e[ hierro y acero en meCicina, con grandes efec-

tos ¡' ¡¡..^u'¡¡osas obras, curlrnlo y sanrnlo varias )' diver-
srs e¡fclmedades.,

«El hierro tie¡re virtud de desecar ¡' retener y de apre.
tar: aprovecha á )os que tienen falta tle cabellos para que

les nazcan; preparado me¿cllado coe algúr'r licor ;.propiado
quita las asperezas de las n¡esillas; mezciado con vinagre
y hecho ungiiento con a,:eite mirthimo y cera, quita las
pústulas de todo el cuerpo; nos polvos dél mezcla_dos con vi-
nagre sana cl fue3o de Sa r .,lntón, y asimisnr r toCa sarna;
sana Ios pan-lrizos ó uñeros,, aplica krs los polvos con lie¡r-
zo; los ll,rjls en las mujeres, cualesquier que sean. puestos
con lana ó con algolón, los cura y sana, y lo mismo si se

prrsieren en. forma de mecha, en laspartes baxa'; mezclados
los polvos con mirra y puest,os én las llagas recieutes, las
suelcla y sana; mezclados can vinagre y puestos en las al-
morranas, las lesuelve y desJ:ace; detiene c:alquier flujo de

almorranas y remeJia Ias trlagan dellas, que van corro-
yendo. , .

«Galeno, en el lil¡ro de tlleriaca ad Pisonem, encarece
mucho la necesidad que hay del l¡ierro en Ia vida humana,
para s-.rvicio del hombre, y pónelo por excelentísimo re-
medio para desecar las hum,edades y lágrimas de los ojos.>

« Dir-scórides, dice: el ag'oa ó el vino do se hubiere ma-
tado un pedazo d,e hicrro ardiendo es provechosa á los flu-
jos del estómago y á las disenterías, res relve las durezas
del bazo, sirve á las inundaciones coléricas y á las relaxa-
cioncs rlel cstómago. r

Luego expone Ias opinione-s de Oribasio, Rasis, Avicena,
Albucasis, Serapióe y otros varios, concluyenalo pbr algu.

I
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.'fermina este volrrmen con el libro que trata de la nieve
y de sus propieda<les, que consta de zr folios. Dedicálo al
illustrísimo señor Conile de Balajas, Asistente de Sevilla.

Dice: «No es otra cosa la nieve sino un vapor frío y hú-
meilo que sc állegó en la merlia región del aire, engendra-
do en el cuerpo cle la nube, con r¡na frialdad mediana, rlue
no es tan fuerte como la que causa el granizo, ni tan bl;rn-
da como la que causa el aguao.

Después expone Ias opiniones de Galeno, Hipócrates,
Avicena, Cornelio Celso y otros respecto á la nieve, con
otros importantes datos relativos á la misma.

Habla del origen de Ia nieve; de los diversos medios
para enlriar el agua, que consisten en los cuatro siguien.
tes: evaporación protlucida por las corrientes tle aire, in-
mereión en los pozos, uso del salitre y, por últin'ro, empleo
de vasijas de vidrio en vez de metálicas.
. Hé aquí los versos latinos con que termina el lil¡ro:

t
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nas considerac iones, comparando la importancia y servi.
cios del hierro con la del oro.

De todos modos, este trabajo revela en su autor un per-
fecto conocimiento del metal hierro, de su gran importan.
cia histórica, su misi6n en terapéutica y valor que le asig.
naron las primitivas sociedades y los sabios ñlósofos de Ia
antigüedatl respecto á su acción ñsiológica, asi como tam-
bién el verdadero aprecio práctico que debe merecer un
cuerpo capaz, por su resistencia y dureza, de servir para'
multitud de usos utilísimos que lracen imposible el susti.
tuirle con otro mctal, y por tanto es más apreciable que el
oro, en pos del cual la humanilad tanto se afana, siendo á:
veccs la l.lama en que se abrasa, como la mariposa que ávi-
da gira en torno dcl foco luminoso.
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Lt ldtulé t Dotissi»ti Nicolai llon¡rdis 7!e,lici Hispalcnsis.

<Tu solus sacras ex tollis Apollinis artes,
Virtuti, studiis, moribus, ingenio.
Tu solus tum (quo n:elius medicare) Galenum
Queris, vestigas, invenis; et scqueris.
Tu solus nredicas artes sermone decenti
Exornas, condis, comis et amplificas.
Tu solus medicos libros vel triplici lingua
Explanas, mutas, exprimis et renovas.
Ergo te merito tlixerünt fata I\fonarilum,
Nempe quoil excellas secula nostra trfonos.
Est trfonadis ¡romen, trfonailis quoque; munera prestas,
Bt referum tr'lonatiem nomen, opusque tuum. »

De Rosa et partibrs cius, ¿leq e st.cci rosdÍt¿rn tcntleralura.
Anhrcrl,i<e apud Nulii xidrn», 1568, en 8.o

Trabajo escrito en tatín por tr{onartles, donde habla en
prínrer términ o De ilosa, ejusque succi, le»tPeramnto, y expo-
ne las ideas de Plinio, Galeno, Dioscórides y Plutarco re-
ferentes á la rosa. trfenciona el aceite y el ungüento rosa-
do; tluod inJlamalione placat, el azúcar rosado, saclruru»t ro-
saceu t, quod slomaclunrl el cor calitlun firmal, de la miel de
Iosas.

Después *ata De rosis lersicas sat nlexandrinís, en dondo
se ocupa del electuario diacártamo, de la importancia que
Avicena y otros médicos concedieron á la rosa, extendién.
dose en algunas consideraciones históricas y en varios datos
relativos á los usos que tle esta flor sc hicieron por diver.
sos personajes, asi como también de las formas farmacéuti-
cas en que se usó.

Este opírsculo lo incluye Carlos Clusio eo un tomo en
folio ma¡'or, impreso en 1605, Ra|helenghrs, juntamente
con varios dc otros autores.

Tanrbién incluye Clusio en su colección un pequeño
opriscnlo de Monardes, titulailo De cilrís aurmtiis ac li¡ 0.
rtzs, dc lroca irnportancia bibliográfica é histórica.

Respccto á la fcclia de la publicación ile la obra -De rosa
ct lartibrus cjus, D. Nicolás Antonio, Ilernándcz trforejón y
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Arana de Valflora difieren én sus opiniones, sin embargo
de no ser grantle la discordancia, pues el primero la reliere
al año 1565, Helnánilez de Morejón al 1568 y Arana tlo
Valflora al 1576.

Indúdablemente, hay una etlición dc Amberes de 1565 y
otra de 1568, á lo cual hay principalmente que atribuir esta
divergencia, que ya ile esta suerte queila perfectamente ex-
plicaila. No he poilitlo comprobar si existe otra posterior,
para apreciar la razbn que moviese á A¡ana á consignar la
fecha á que se refiere, pero es de suponcr que haya tam.
bién otra á que referirse, aun cuando no puedo asegu:
rarlo.

De totlos modos, en Amberes se publicaron en r55r las
ilisertaciones De rosa et partibus ejus, De st¿cci rosarwn lem.

lelah¿ta, Dc rosis persicis seu aleta¡rdrinis, De »wli citris,
aurantiis et lineoniis, unidas á la obra primera que hemos
citado en la parte bibliográñca, ó sea la titulada De sccan-
da z,et¿a in plenritide.

Otra ol¡ra dd trfonardes es Ia siguiente, de r57g:
Sinplicitun medie ame¡atontrn eu noao ot'be t/ialorun, Eto-

not in nzedicit¿a ust¿s est historia.
llispanico sermone descripta i¡ D. Nicolao Monardes,

hispalcnsi merlico.
Latio deinde donata, ct annotationil¡us, icoiribusrlrrc rs:a-

bré dcpictis illustrata ir Carolo Ch¡sio atrcbate. Altela ctli-
tio, Antuelpia. Ex officina Cristophori Plantini: Archity.
pographi Regie MDLXXIX.

Folleto.en latín en 8.o de 84 páginas, con diez grabados
cn madera.

Empieza con la resina copal y expone algunos datr:s in-
teresantes acerca de varias sustancias, sobre todo en lo re-
Iativo á su acción terapéutica.

Termina con Ia pieilra bezoar.
Esta obra existe en la Facultatl de ilfedicina de la Uni-

versidad Central.
Dl libro que lfonardes contribuyó á d'ar I conocer fué el

siguiente:
¡scoilla»a l{eilicina. Que trata el modo consen'ativo de
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»los que abitan en la muy iosigne ciuilad de Sevilla: la qual
,sirve y aprovccha para qualqrrier otro lugar.destos reynos.
rObra antigua digna de ser leída. Va dirigida al illustríssi.
rmo cabildo dc la misma ciudad.-Ailo t515.»

Libro en 4.o clc r35 folios y cr¡atro de prólogo y portada.
Dedícala el Licenciado lfonardes al Ilust ríssimo Senado,

Justicia y Regimiento de la ciudad de Sevilla, y cr:nrienza
con las siguientes palabras: nPirro, Rey tle los Epirotas, la
cosr que más comrinmente decía y el jurar-nento que más
usaba era: «Asi los dioses salud le diesen )'de enfelmeda-
des la liblrsen », Y con gran razon, porque la cosa más pre-

ciosa, <lespués del áiima que en el hombre hay, es Ia salud,
por l¿ qual todo homble sabio no solamente debe á Dios
rogar, pero poner gran diligencia para la conservar».

En el colofón ó terminación ilel libro hay las siguiente§
frases: uLaus Deo: Fué impreso el presente libro en lá muy
,noble y rnuy leal ciudad de Sevilla: en casa de Anilrés de
,Burgos. Acabóse año de mitr y quinientos y cuarenta y cin-
» co: á cinco clías dc Noviembrer.

El capítulo primero trat¡ del aire en general, donde dice
que de las seis cosas necesarias al hombre, la primera es el
aire que nos circunda. En el capítulo segundo se ocupa del
aire de Sevilla, que tiice es caliente y húmerlo en primer
grado, rcs¡ecto de Córcioba ¡e otros Iugares de la frontera.

En el capitulo quinto dice: era el año r39r cuando vine
de Aviñón.

Este libro he pocliilo consultarle en Ia Biblioteca de Ia
facultad de }fedicina de Ia Lrniversidad Central, que se ca-
lifica de muy raro, hasta cl e.xtremo de ser desconocido por
el ilustre bibliógrafo D. Nicolás .Antonio.

La Sr.,cieiad de Biblióf los A*tlaluces tuvo hace pocos años,
en 1885, el bt¡en acierto de reproducir tan interesante
obra, acompañacla de curiosas notas que demuestran los
profundos conocimientos de c¡uicn las ha consignado, con
lo cual, al propio tiempo que ha contribuído á dar á cono-
ccr un libro muy difícil de hallar, pues estaba calificado
entre los más raros, ha renrlido tributo de consideración
al autor de una obra científica española de tan remota fecha
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¡r á la memoria <lel ilustre l\fonarcles, que la dió á conocer
por vez primera,

Esta reproducción tiene un bien csclito prólogo de don

Javier Lasso de Ia Vega y Cortezo. donde se hacen intere-
santísimas consitleracior¡es histórico criticas, tanto respecto
á Juan de Aviñón- médico det ilustre Arzobispo D. Pedro
Barroso, que escribió la refe¡ida obra en el año r4r8, per-
maneciendo inédita el largo espacio de cieoto veintisiete
años, ó sea hasta 1545 en que se publicó, como también
referente á Monardes, y sobre todo hace resaltar el Sr. Las-
so, con muy bue.r acuerdo, el tlato. de verdadcra importan-
cia para el buen nombre cientifico de nuestra nación, que

la Nledicina española figuraba en la décimosexta centuria
en lugar l-ronrosísimo en el concierto de los pueblos cultos.

Con lo expuesto doy por terminatlo el estudio que me
propuse hacer del sabio español, bien ionocido por sus I ibros
dentro y fuera de nuestro país; pero no tan clivulgado cual
corrcsponde á su bien ganada fama, ni tan enalteciilo cual
sus méritos exigen, por lo cual l-re acudído á Ia historia
para proclanrar una vez más su no¡¡bre glorioso y para se-
ñalar algunos hechos que no se encuent¡an reunidos ni con.
signados por todos los bi6grafos del pelsonaje, así como el
conocimiento de las etliciones de sus obras, aspirindo con
mi moilesto trabajo á que los amantes de nuestras pasadas
lumbreras científrcas puedan enorgullecerse recordando esa
ilustre personalidail de la décimosexta centuria, que contri-
buyó á que figurase dignamente España en el concietto de
la universal cultura.

Dn las anteriores pírginas hase procurailo, por tanto, po.
ner de relicve Ia figura tle un español que á la vez honró á
la patria y á la ciencia, dejando en pos de sí una huella im.
pcrecetlera de gratos recuerdos, Si no he tenido la venturo-
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sa dicha de alca¡rzar mis aspiraciones, he proculado, por lo
menos, rcalizar el cstt¡dio de cuanto al mismo atañe, á lin
de que la buena intención sca tenida en cuenta por el lector
al formar su imparcial juicio y dictar su fallo acerca tle este
estudio.
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